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P R I M E R D I S C U R S O P R E L I M I N A R . 

JLjas obras del célebre Weikard son 
bastantemente conocidas de los doctos 
Médicos Italianos , sin que yo me ex
tienda á hacer los bien debidos elogios. 
Este Médico, verdaderamente filóso

fo s fué el primero entre los Alemanes 
que supo apreciar la verdad manifies
ta del sistema de Brovm, y que tuvo 
también el valor de hacerla patente., 
aunque no ignoraba lo grande de los 
obstáculos que tendría que superar. E n 
efecto, apenas se publicó su Prospecto 
del sistema mas sencillo de medicina, 
traducido a l Italiano por el amigo 
X ) . Joseph Frank, se levantó una ca
terva de mal educados jornalistas, que 
con las mas viles y vulgares expresior 
nes intentaron perder el autor, no solo 
en la opinión de los Médicos > sino tam
bién en la de todo el público. ¡Insensa^ 
tos l E l sublime genio de un filósofo no 
hace aprecio de las detracciones dic-
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tadas únicamente p r la pasión de con
tradecir ; antes bien d 'vista de seme
jantes obstáculos se hace mas fuerte: 
animoso é intrépdo sube for el pen
diente camino que lo conduce d descu
brir la mas excelsa verdad. E l espíri
tu del filósofo es pues un verdadero es
píritu de observación, que refiere ó re
duce el todo d principios únicamente 
verídicos, esparcidos en las obras de 
los escritores de todos los tiempos / de 
todas las naciones que cidtivan la cien
cia. Nuestro autor, nada intimidado 
de las sugestiones de sus contrarios, se 
aplicó del todo d la consideración^ del 
sistema de Brown, examinando princi
palmente, baxo todos los respectos, aque
llas bases que han sido deducidas de 
la observación de los mas grandes 
prácticos que puede alabar la Medici
na. Son fruto de sus meditaciones mé
dico prácticas estos Ekmmtos, publi
cados ya en alemán por la segunda vez, 
traducidos ahora a l italiano y y enrí 
quecidos de comentos que se podrán mi 
rar como un apéndice de toda la obra) 
que se dividirá en tres tomos» 
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Los Elementos de Medicina, puhlica-

dos por el mismo Brovrn, son excelentes 
•para un Médico formado y a , acostum
brado d observar y d raciocinar sobre 
la observación. L a práctica particu
lar de Brown no fue muy extensa, ya 
por haber sido su vida de breve dura-' 
cion, ya por haber tenido que luchar 
contra la opinión de un público > que 
abiertamente se declaraba su contra
rio. Su discípulo Jones y filósofo dotado 
de un genio sublime y elevado, se halló 
precisado d ilustrar negativamente el 
sistema de su maestro, sujetando a l 
examen del público, que quería cierta
mente instruir, los errores cometidos por 
los Médicos contrarios d í a nueva doc" 
trina, demostrando aquellas reglas to
madas, de los dogmas broivnianos, y con 
las quales se hubieran podido evitar. 
A. este defecto de conocimientos prác
ticos positivos se deben seguramente 
atribuir aquellos vados 1, y aun algu-

i Para formar un entero juicio acerca de es
tos vacíos de B r o w n , y acaso sincerarle en parte, 
véase el párrafo ^94 de sus Elementos traduci
dos al español. 
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ñas ilusiones que encontramos acá y 
a l lá en la doctrina de Broivn; puntos 
que •pueden for otra parte rectificarse, 
siempre que se quieran examinar los 
resultados de la aplicación practica de 
este sistema. L a s mas bellas invencio
nes filosóficas, según los preceptos de 
Bacon de Verulamio, son de la mayor 
importancia pa ra la perfección de la 
medicina, porque abren el camino para 
la adquisición de conocimientos igual
mente verdaderos que sublimes. Los es
critos del inmortal Neviton y del pro

fundo Loche nada presentan, de des
agradable ni chocante y ni exponen qües-
iionesfrivolas é inútiles. L a s bases del 
sistema de Broivn están apoyadas so
bre el espíritu de estos tres filósofos, y 
se podrá convencer todo Médico de quan 
seguros y bien raciocinados sean sus 
preceptos, siguiendo fielmente las hue
llas de estos inestimables padres de la 

filosofía inductiva. 
Diversos sequaces de la nueva doc

trina médica j cegados con los conoci
mientos enteramente quiméricos y de pu
r a fan tas ía , han hecho volver á caer 



¡a Medicina en aquel descrédito en que 
permaneció largo tiempo. Sin un conti
nuo estudio de las operaciones de l a 
naturaleza) tanto en el estado de sa
nidad, como en el de enferme dad, no lie* 
garémos jamas d 'verificar con el acto 
practico las mas sublimes reflexiones 
que alcanzamos con la filosofía induc
t iva ; y faltando esta circunstancia, ha
r á siempre el Médico figura pequeña, 
y no representará en la sociedad sino 
el papel de un personage ridículo. L a s 
especulaciones abstrusas concebidas a l 
bufete llevan y se visten de un aparato 
lisonjero; y el Médico que quiere atener
se á ellas solas, queda engañado d l a 
cabecera del enfermo; confunde la diag
nosis de las enfermedades, y para re
parar este inconveniente se halla com~ 
pelido á invertir los métodos de cura-
cion, y aun los mas seguros y mas com
probados con la experiencia. Por el con
trario , el verdadero observador, que 
sabe apreciar las teorías médicas ver
daderamente filosóficas, no se aban
dona totalmente á ellas, quando no las 
ve sancionadas con aquélla práctica 
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(simplex sigillum veri de Boheraave), 
que ya por sí sola supo indicar d los 
primeros Médicos el camino mas sabio 
y mas justo, igualmente que la medida 
mas propia para aliviar la especie 
humana, constituida infeliz por una in
finidad de enfermedades. Leyendo de 
tal modo el Médico sobre el libro de l a 
naturaleza , y combinando quanto ha 
aprendido teóricamente i evita el peli
gro de ser empírico 6 demasiado lógico 
en su practica. Jamas se llegará d 
conseguir semejante intento sin haber 
examinado y consultado primeramente 
los escritos de los mas excelentes obser
vadores antiguos y modernos, los qua-
les siguiendo las huellas del grande 
Hipócrates supiéron observar con una 
precisión asombrosa todas aquellas re
glas que sigue la naturaleza en el de
curso de las enfermedades. L a Medi
cina en la imano de los Asclepiadas era 
un puro monopolio de los Sacerdotes 
Egipcios y Griegos, y únicamente en la 
época de Hipócrates adquirió la forma 
de una ciencia. Todos los conocimientos 

f ísicos poseídos en aquellos tiempos por 
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un hombre de un genio singular, qual 
era Hipócrates, roiniéron d serle de 
provecho -para reformar •ventajosamente 
esta ciencia. Supo separar las especu
laciones estériles y las falsas ilusiones 
de la verdad del hecho, fundando l a 

•Medicina sobre las leyes de la natura-
leza,y reduciendo sus preceptos en otros 
tantos hechos. Que dar ia qualquiera cier
tamente sorprehendido de ios progresos 
de la Medicina naciente siempre que no 
reflexionase que Hipócrates conocia el 
primero el verdadera modo de filosofar, 
y el arte de hacer la filosofía útil d la 
humanidad. Para tal objeto jamas per
dió de- vista fenómeno alguno de la na
turaleza, que sujetaba ademas d conti
nuadas pruebas de hecho. Con sus pro

fundas reflexiones supo combinar d un 
tiempo todos los fenómenos ; y su método 
de dudar verificó el restdtado de sus 
combinaciones. Se debe proponer Hipó
crates como modeló para los Médicos, 
y asegurar que el verdadero modo de 
filosofar es el de aplicar el entendimien
to a la experiencia, la experiencia d 
los sentidos, los sentidos d la natura-
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leza, la naturaleza d la investigación 
de los instrumentos, y los instrumentos 
d la •perfección de las artes. ¿Acaso la 
observación no será instrumento de, l a 
Medicina ? ¿ y por qué deberemos noso
tros mirarla con tan poco cuidado ? 

Hipócrates se fixópor ley seguir pa
so dpaso este plan juicioso; con el há
bito de delinear los fenómenos de las en-. 

fermedades,y tener la mira d toda cir^. 
cunstancia suyaadqu i r i ó aquel tacto 

fino en la elección de las cosas; ó por 
mejor decir, aquella juiciosa práctica 
que viste un carácter de inspiración en 
las obras de este gran Médico. Jin vir 
tud de un tal presentimiento^fruto de 
exactas y prontas combinacioneŝ  habia 
aprendido ápronunciar aun en los ca
sos mas ahstrusos su pronóstico confor
me a l acontecimiento. E s una cosa bien 
digna de notarse que casi todos aque
llos Médicos que han seguido y siguen 
las huellas indicadas por la observa
ción hipocrática, parece que hayan he
redado su discernimiento en el conocer y 
referir los hechos. Un Sidenham^ un 
Huxam, un Morton, un Ballonio > un 
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Torti , un Borsier, un Cocchi, un Pas
ta y otros diversos prácticos son de este 
género, como consta por el paralelo que 
se puede hacer entre el modo de medici
nar practicado por Hipócrates y el 
usado por tan insignes filósofos. Hipó
crates hizo recomendable la Medicina 
penetrando con sus reflexiones en la na
turaleza misma del hombre : sus prin
cipios son sencillos y sublimes; y el me
jor comentario de sus escritos me pare
ce ser el de examinar su práctica •> y de 
valuar y apreciar sobre todo los pro
nósticos. 

Se comprehende claramente por quan-
to se ha referido la suma necesidad de 
estudiar y de conocer d fondo la doc
trina de Hipócrates, siempre que se de
sea adquirir aquel espíritu de observa
ción , sin el qual la doctrina médica de 
Brovon ni puede ser entendida1 ni apli-

i Véase Errores y perjuicios del sistema es-
pasmódico, escritos por el D r . Juan Brown , pu
blicados en castellano , pag. 1 4 , 1 5 7 \ 6 en la 
nota 6 , discurso del traductor; y el Prospecto de 
W e i k a r d , tom. I I , apéndice página 43 5 y si
guientes. 
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cada 1 ; porque, como he demostrado en 
otra parte •> sus bases están apoyadas 
sobre las observaciones de los mejores 
filósofos de la mas remota antigüedad 2. 
E l doctísimo nuestro autor penetrado 
de esta verdad^ continuadamente con
firmada por él mismo en su juiciosa 
practica, ha recogido en estos Elemen
tos todas aquellas observaciones prdc' 
ticas, tanto suyas, como de otros Médi
cos, las quales bastan para confirmar 
los preceptos de Brown ; circunstancia 
que hace esta obra mas útil que los Ele
mentos publicados por' Broivn mismo , y 
que la parte práctica de la Zoonomia de 
JDarivin, comprehendida en el tercer vo
lumen , que se halla también ilustrado. 

L a s enfermedades esténicas, las as
ténicas y las locales están difusamente 
tratadas en estos Elementos ^y el prdc-

1 Conviene tener siempre presente los precep
tos del gran Bacon de Verulamio, y especialmen
te aquellos que se leen en su obra de Aug. Scien. 
lib. $ , cap. 2 , los quales convienen muy bien á 
este intento. 

2 Annotazioni medico-practiche &c. vol. i . 
Discorso preliminare §. X , 



tico hallara expuestos todos aquellos 
preceptos que bastan para poder cono
cer y curar las enfermedades universa
les que pueden causar las locales, y 
las loe ales.que inducen una afección uni-
versal. 

L a s enfermedades esténicas se suh-
dividen en tres clases : en violentas, 
graves y suaves. JL la primera pertene
cen las que están acompañadas de p i 
rexia y de inflamación de una parte 
del cuerpoderivadas en parte de las 
•jiegmasias y en parte de los exantemas. 
Baxo la segunda clase se comprehenden 
las enfermedades jiogísticas conJíegma-
sia y pirexia, sin inflamación alguna 
parcial. A la tercera finalmente se re
duce el estado esténico morboso, sin p i 
rexia y sin inflamación. Una tal divi
sión de las enfermedades esténicas p r i 
marias es enteramente conforme d los 
principios de la observación, y a l inis-
mo tiempo conserva un aspecto de senci
llez. Señalé ya en mi Memoria que tra* 
ta de la división de las enfermedades, 
hecha según los principios del sistema 
de Brown, enriquecida de una tabla 
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que expone la clasificación de las enfer
medades , según el mismo sistema í ; All í 
he sujetado d la sabia reflexión de los 

jprdeticos algunas ideas mias, que t i" 
ran d aclarar el estado de sanidad, y 
el de la enfermedad del cuerpo humano; 
ideas que están mayormente ilustra
das en el discurso preliminar inserto en 
el primer 'volumen de mis Anotaciones 
médico-prácticas sobre diversas enferme
dades tratadas en la Clínica Médica de 
Pavía. 

L a doctrina de las enfermedades es
ténicas primarias, esto es , de las que 
dependen de la diátesis esténica mi" 
'versal, es de la mayor importancia pa
r a el Médico prdetico. E l curso de es
tas enfermedades ordinariamente se 
completa con celeridad f y el enfermo 
acometido de ellas 6 recobra en breve 
tiempo la salud, si se calma la diáte
sis , ó v a d ser víctima de la muerte > o 

. Commentarií medící, decade prima, tom. I I , 
pág. 165. Esta Memoria se halla estampada ó im
presa aparte. „Se halla también traducida al cas
t e l l a n o por Don Vicente Mitjavila y Fisonell. 
«Opúsculo núm, 2.0" 
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recae en otra enfermedad de índole 
opuesta,siempre que la diátesis es vio
lenta. E n toda estación el cuerpo huma
no está inclinado d las enfermedades es
ténicas, con tal que la acción de las po
tencias estimulantes sobre la incitabili
dad sea mayor que aquella que se re
quiere para mantener el estado de sa
lud. E n el estío estamos mas fácilmente 
inclinados á estas, porque el calor de 
la estación nos dispone. E n el invierno 
la acción debilitativa del frió equilibra 
la acción de las otras potencias incita
tivas , de las quales se hace uso; y las 
enfermedades que sobrevienen 6 son as
ténicas, ó si se hallan vestidas de un 
cardter esténico, es de breve duración. 
E l abuso de las cosas no naturales, 
contrario d los preceptos de la higiene, 
y de que ordinariamente se hace uso en 
las diversas estaciones, da origen d 
enfermedades de diversa índole que las 
indicadas; esto no obstante, la culpa 
no es solo de la estación, como se querría 
pretender por aquellos prácticos que n i ' 
velan el diagnóstico de las enfermedades 
con las máximas de su propia fantasía. 
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Siempre que las potencias ineitati* 

vas obran con la mayor energía sobre 
la incitabilidad de toda la máquina, y 
señaladamente sobre qualquiera parte 
suya, el incitamento se acrece d lo su
mo , y se despierta el estado esténico 6 
flogístico, en grado violento, con algu
na inflamación local. Todo esto es indu
dable : es menester por otra parte re
flexionar que continuando en obrar, 6 
aumentándose la acción de las poten
cias incitativas, la enfermedad flogis-
tica muda de carácter, y viene á ha-, 
cerse enfermedad de debilidad indirec
ta ; período de la vida en que la inci
tabilidad está á l a verdad acumulada 
relativamente á la acción de los estí
mulos que obran, como ya he demostra
do en otra parte 1, y expondré en el 
segundo discurso preliminar, que prece
derá a l segundo volumen de esta obra. 

x Annótazioni medico-practiche &c. Dís-
covso preliminare %%. X L V I . X L V U . X L V I H . 
X L I X . 
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P R E F A C I O N D E L A U T O R . 

V é a s e finalmente publicado el Ma~ 
mial de Medicina práctica que yo pro
metí. Serian completos mis deseos siem
pre que con tal medio pudiese ser de 
alguna utilidad á la humanidad enferma;' 

Uno de los puntos principales, y jun
tamente de los mas difíciles de la Medi
cina es poder decidir si una enfermedad 
sea primitivamente local ó universal. 

Muchas enfermedades parecen ser lo
cales, y sin embargo tienen origen de 
un vicio universal. De este género son 
diversos escirros, las escrófulas, y las 
ulceras envejecidas ó antiguas. Por esta 
razón el profesor Scarpa de Pavía, céle
bre por los vastos conocimientos anató
mico-prácticos que posee, y por el cr i 
terio filosófico que lo ha hecho distin
guido, recomienda muchísimo que no 
se emprenda jamas la extirpación de un 
escirro, quando este nace de una causa 
interna y universal j porque de otro 

TOMO I . B 
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do el escirro vuelve á brotar de nuevo 
en otra parte del cuerpo. E n semejantes 
casos las úlceras antiguas se curan con: 
un régimen incitativo, ó bien irritante; 
y el D r . Josef Frank testifica haber es
tado presente á la curación de un prodi
gioso número de úlceras antiguas, hecha 
por el ya alabado profesor Scarpa con 
el método de Underwood, y el qual no 
falta ¡amas, aun en los casos reputados 
ios mas difíciles. Este método consiste 
en un alimento bastante nutritivo , en el 
uso interno de la quina, del alcanfor, 
del vino; en el movimiento ó exercicioj 
y en la aplicación de una ligadura ó 
vendage expulsivo á la extremidad infe
rior. Si la úlcera está pura, no se le aplica 
mas que un linimento digestivo; y quan-
do está sórdida ó sucia, se cubre con el 
precipitado roxo. 

Hay igualmente muchas enfermeda
des que toman una falsa apariencia de 
enfermedades universales, no siendo por 
fin otra cosa que puras afecciones loca
les. L a calentura fria, por exemplo, es 
una enfermedad universal, y sin embar
go puede depender alguna vez de una 
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causa local. E l Consejero Frank ha te
nido ocasión de observar una calentura 
quartana, dimanada de la difícil salida 
de una muela: la calentura no desapa
reció hasta que la muela se descubrió 
del todo. E l joven Frank trae una ob
servación hecha por el Dr . Rizzini de 
una calentura terca ú obstinada , incura
ble, producida por un esteatoma hueso
so que yacía en el útero de la enferma. 
Schmuk vió una calentura ocasionada 
por- un pedazo de corteza de tocino, 
existente en el estómago. ¡ Quantas ve
ces se excita la calentura por la presencia 
de algún cuerpo extraño en el estóma
go, y no se llega jamas á curarla antes 
que el estómago se haya desembarazado 
de ella, sea por vómito, sea de otro mo
do ! Ademas, las así llamadas calenturas 
gástricas son seguramente, según la opi
nión de F r a n k , ó quiméricas, ó pura
mente enfermedades locales; en cuyo ca
so toda la indicación consiste en procu
rar la salida del cuerpo extraño nocivo. 

E l que sabe distinguir las enfermeda
des universales de las locales se halla bien 
pronto en estado de poder decidir con 
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seguridad si una enfermedad sea curable^ 
ó bien incurable. Se llega únicamente á 
curar una enfermedad local siempre que 
se puede en algún modo quitar la cau
sa local. L a curación universal sale bien, 
por exemplo, en una alferecía depen
diente ó dimanada de una causa univer
sal , ó bien de la diátesis; pero es ente
ramente ineficaz en una alferecía de orí-
gen local. 

Y aquí se reflexiona que el Médico 
no siempre se debe fiar en aquellas mu
danzas ó cosas que se descubren en el 
cadáver. Algunas, y acaso la mayor par
te de las afecciones ó vicios locales que 
se encuentran en los cadáveres, no son 
otra cosa que alteraciones ó efectos de 
una precedida enfermedad universal; so
bre cuyo punto se deberá reflexionar 
atentamente en semejantes casos. 

E n toda enfermedad se debe exami
nar si anticipadamente ha obrado alguna 
potencia nociva apta ó proporcionada 
para acrecer ó disminuir el incitamento, 
y si existia alguna disposición antes de 
presentarse la enfermedad. E n este caso 
se llegará únicamente á poder decidir de 
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la presencia de una enfermedad univer
sal ; y un método de curación estimu
lante ó debilitativo será apto para cu
rarla. 

Los Italianos están mas instruidos en 
el sistema de Brown que los Alemanes, 
que lo han abrazado muy lentamente. 
E n Italia se ha traducido quanto se ha 
publicado de mas importante en Ingla
terra : ademas se han impreso otras obras 
particulares relativas al sistema de Brown. 
E l Dr . Josef Frank ha traducido en ita
liano mi Prospecto para saciar siempre 
mas el deseo de muchos Médicos. Ade
mas de esto se ha publicado ya una se
gunda traducción italiana de la nueva 
edición, aumentada de este mi trabajo. 

E l joven Frank ha publicado una his
toria exacta del sistema de Brown I . T e 
nemos también una obra suya alemana 
muy circunstanciada 2; y está también 
escribiendo otros fragmentos interesan
tes. Será de una satisfacción plena para 
todos los amigos de la nueva doctrina 

1 I.ettera sulla dottrina di Brown. D e l Dot . 
P. F . Pavía 1794- 8 o 

2 Spiegazione della dottrina medica di Brown. 
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médica el saber que el Consejero Mar-
cus de Bamberga está examinándola á la 
cabecera del enfermo : ha publicado ya 
la primera parte de sus observaciones, 
juntamente con su informe y descripción 
del bellísimo hospital de esta ciudad. 

E l Dr . Frank ha traducido á mas al 
italiano una obra de Jones, que enri
queció con muchas anotaciones I . E l 
D r . Probst promete también una tra
ducción alemana, juntamente con las 
anotaciones de Frank. E l Dr . Bertoloni 
ha traducido al italiano otra obra muy 
interesante 2. E l profesor Rasori ha tra
ducido una obra postuma de Brown s. 

1 Ricerche sullo stato presente de la Medicina. 
Las anotaciones del D r . Josef Frank puestas á 

esta obra se hallan ya traducidas al español, y 
puestas al fin de los Elementos del D r . Brown. 

2 Osserbazioni sulla vita anímale. 
3 Compendio de lia nuoba dottrina medica. 

También se hallan traducidas al español, y 
puestas al principio de los Elementos de Brown, 
las observaciones sobre los principios de los anti
guos sistemas de Medicina, y la breve descripción 
del antiguo método de curar; y la impugnación 
del espasmo en una obrita separada baxo el títu
lo de Errores y perjuicios &c . , que componen la 
mayor parte de este compendio. 
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E n el Jornal de la mas reciente literatu
ra médico-cirúrgica de Europa, que se 
imprime en Milán , se encuentran diver
sas memorias escritas por los sequaces y 
por los adversarios de Brown. Hay ya 
otros escritos sobre el sistema de Brown, 
que no se conocen aun fuera de Ingla
terra ; por exemplo, los escritos de Ste-
war t , de Campbell, de Cagaban, de 
Cárter. E l Dr . Luis Frank está publi
cando en Florencia una Biblioteca 1 de 
todo quanto se ha escrito en favor y 
contra la nueva doctrina. E n el espacio 
de pocos años comparecieron en Italia 
muchos buenos y malos escritos sobre el 
sistema de Brown. Escribieron en Ro
ma Solenghi, en Venecia Federico, y 
otros en diversos lugares. 

Carminati publ icó, baxo el nombre 
de un cierto Sacchi 2, un opúsculo en el 
qual procura combatir el nuevo sistema. 

Han comparecido también otros opo
sitores en Inglaterra y en Ital ia; como 
por exemplo, Mosmann, V i l l a , Pol i-

x Biblioteca Browniana. 
2 Jacobi Sacchi Animadversiones in princi

pia teoriae Brownonianae. 



don, Vacca I ; y la mayor parte, no 
llegandoiá entender el sistema de Brown, 
lo quisieron criticar sin discreción. R a -
sori está ocupado en responder á las ob
jeciones de Vacca. 

Los principios del sistema de Brown, 
según yo creo, se han ilustrado suficien
temente en mi Prospecto, del qual ac
tualmente se halla baxo la prensa una 
traducción francesa {también se halla, 
traducido a l es-pañol}. Esto no obstan
te , espero que una escala dispuesta se
gún el método de Brown es de alguna 
utilidad para su mayor ilustración; esta 
se ha aclarado mas que la de Brown, 
como se puede ver en la traducción he
cha por Pfaff Eschenmeyer escribió con
tra esta escala en un libro muy erudito, 
teniéndome por autor de ella, y no es 

1 Osserbazioni sull'vomo aintnalafo. 
2 Con la escala de L i n k que yo he reforma

do se llegan fácilmente á comprehender las bases 
del sistema de Brown. Véase el tomo i,a decade 
prima, ele Comentan" medíci ( e l traductor italia
no). Véase esta escala en español núm 2 de los 
opúsculos del D r . Mítjavila. 
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Exposición del sistema de Brown 

comprehendido en una escala dé la in
citabilidad, y en otra del incitamento. 

8o. 6o. 40. 20. o. 

20. 40. 20. o. 

Brown ha procurado muchas veces 
hacer inteligible á sus discípulos su sis
tema describiéndolo sobre dos líneas, es
to es, diseñando sobre una la incitabi
lidad , y sobre la otra el incitamento. L a 
primera línea estaba dividida en 80 gra
dos , con /los quales pretendía Brown de
notar otros tantos grados de incitabili
dad, compartidos á todo ser viviente al 
principio de su vida. E l estado de vida 
no llega á activarse mientras tanto que 
estos Sobrados de incitabilidad perma
necen intactos. Antes de todo se requie
re la acción de un estímulo ó de alguna 
potencia incitativa, á fin de consumir 
muchos de estos grados de incitabilidad. 
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Mas quando todos los 8o grados están 
ya consumidos por los estímulos, está 
también en su fin el estado de vida. E l 
grado 8o de la escala señala pues el prin
cipio'de la vida, ó sea la vida futura 
que va directamente á terminar en nulla. 

E l acrecentamiento y la robustez de 
la vida dependen de una diminución con
veniente y adaptada de los grados de in
citabilidad , procurada por las potencias 
incitativas señaladas en la segunda línea, 
que producen el incitamento, empezan
do , esto es, del nulla hasta el grado 40, 
y del 40 de nuevo hasta el nulla. E l es
tado de vigor, ó sea el incitamento in
ducido con la diminución de la incitabi
lidad por la acción de las potencias inci
tativas, puede solamente arribar hasta 
un cierto punto. L a vida se halla en 
lo mas florido, ó sea en su grado mas 
perfecto, quando la incitabilidad se ha 
consumido hasta el grado 40, y el in
citamento ha crecido también hasta el 
mismo grado 40. Desde este punto em
pieza á decrecer la fuerza vital , esto es, 
quando ya se han consumido mas de 40 
grados de incitabilidad, y el incitamen-
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to se halla mas allá del grado 40. L a sa
nidad también se disminuye, y pasa á 
debilidad indirecta; y al nulla fenecen 6 
acaban ambas á dos lineas, la de j a inci
tabilidad y del incitamento. L a vida con
cluye con la muerte. 

Baxo el grado 80 de incitabilidad las 
potencias incitativas deben hallarse aun 
al nulla: estas no han consumido aun la 
incitabilidad, pues que no han obrado 
aun, y la vida no ha principiado aun á 
manifestarse. E l incitamento, ó sea la 
vida, crece á medida que los grados de 
incitabilidad están consumidos por los 
estímulos hasta un cierto punto, es de
cir , hasta en numero 40. Luego que se 
han consumido ó agotado 20 grados de 
incitabilidad, el incitamento crece 20 
grados; y de tal modo se prosigue en 
proporción hasta el grado 40, el qual 
forma el punto del sumo incitamento , y 
de las mayores fuerzas de la vida. Si la 
acción de las potencias estimulantes con
tinúa mas allá, el incitamento decrece 
siempre en proporción, y desciende di
rectamente á la muerte; en este entoa-
ces ambas á dos líneas han llegado al 
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nulla. E l fin de la vida está decidido, 
tanto por el total agotamiento ó disipa
ción de la incitabilidad, quanto por la 
perfecta cesación del incitamento. 

Si la acción de los estímulos ó de las 
potencias incitativas, tanto en el estado 
de aumento, como en el de decremen
to, continua sin interrupción, y de uu 
modo proporcionado siempre sobre la 
misma linea, entonces no se manifiesta 
estado alguno morboso, y se sigue en 
fin una muerte natural, sin que haya 
precedido enfermedad alguna. E l exceso 
ó el defecto de esta acción de las poten
cias incitativas cansa, durante el curso 
de nuestra vida, diversos estados morbo
sos, los quales todos juntos evidente
mente dependen de un exceso ó de un 
defecto (estenia ó astenia ) , exceptua
das algunas alteraciones locales. 
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E X P L I C A C I O N 

DE ALGUNAS EXPRESIONES DEL NUEyo 
SISTEMA. 

j í p i r e x f a es pues aquel estado del 
cuerpo en que el calor no. está acrecido 
ó aumentado, ó bien, según el antiguo 
lenguage, falta la calentura. E n las ca
lenturas intermitentes se dice apirexia 
aquel estado intermedio que pasa entre 
el un paroxismo y el otro. 

Astenia es aquel estado del cuerpo 
"Viviente en que todas las funciones ani
males están mas ó menos debilitadas, 
muchas veces desordenadas, y constan
temente una ú otra sufre ó padece mani-
íiestamente. Consiste pues en el defecto 
de incitamento, y en la privación de 
fuerza que se explica á su conseqüencia. 
L a suma total de los estímulos, y por 
tanto también del incitamento, están dis
minuidas. 

Curación asténica. E n esta se ponen 
en uso todos aquellos remedios aptos 
para disminuir el exceso del incitamento, 
en una palabra, que debilitan. 
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Curación esténica es aquella con la 

qual, por medio de los remedios incita
tivos, se llega á quitar la enfermedad 
asténica, ó sea el estado de debilidad; 
este es pues el así dicho método corro
borante, esto es, un método con el qual 
se acrece ó aumenta la suma total de los 
estímulos, y por conseqüencia el incita
mento. 

Debilidad directa es aquella especie 
de debilidad que depende absolutamen
te de las verdaderas causas debilitativas; 
por exemplo, de las sangrías, de los 
purgantes, del frió, del hambre, de Jas 
pasiones de- ánimo depresivas &c . : ó 
bien es un estado del cuerpo privado de 
fuerza, j que depende directamente de 
la falta de estímulos necesarios para el 
sustentamiento de la vida. Es pues esta 
una debilidad por exceso de incitabili
dad , es decir, una debilidad por exceso 
de susceptibilidad en el sentir los estí
mulos; el niño y las mugeres débiles 
son muy susceptibles de sentir la acción 
de los estímulos; ó sea son mas agitados 
ó conmovidos por estos, que el hombre 
habituado al trabajo. 
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Debilidad indirecta es aquella que 

depende de la acción excesivamente vio
lenta ó muy á lo largo continuada de 
los estímulos; ó sea aquella debilidad 
que viene en seguida á un inmoderado 
incitamento. E l vino, las substancias nu-
tritivas, el calor &c. , son otros tantos 
estimulantes; mas el abuso de estas subs
tancias incitativas, ó bien su uso muy á 
lo largo continuado, dan origen á un es-* 
tado de debilidad. L a debilidad indirec
ta no es otra cosa que un efecto de la in
citabilidad consumida. Las pirexias pue* 
den pasar al estado de debilidad indirec
ta , sea por la violencia de.la diátesis, 
sea por la aplicación de los remedios in
citativos , y por el descuido ó negligen
cia en el usar los refrigerantes y debili-
tativos. 

Diátesis, ó sea grado de salud: quan-
do ella es de una forma esténica indica 
el estado y el grado de una fuerza ma
yor , de un incitamento violento, de la 
acrecida acción de las funciones animales, 
de una gran cantidad de sangre &c. Se 
observa lo contrario en la diátesis asté
nica, es decir, en el estado de debili-
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dad universal. Así que, la diátesis puede 
ser esténica y asténica. Y a en la predis
posición á la enfermedad se debe mani
festar la una ó la otra diátesis; y enton
ces, quando esta se acrece ó aumenta, 
se decide finalmente ó manifiesta la en
fermedad. 

Incitabilidad se dice aquella propie
dad que posee el cuerpo animal de re
sentirse á la accion de las fuerzas estimu
lantes. E l niño es mas incitable y mas 
apto á sentir la acción de los estímulos 
(pues que está en un estado mayor de 
debilidad directa) que el hombre adul
to. L a incitabilidad pues es aquella pro
piedad sobre la qual obran las fuerzas 
estimulantes; en la debilidad máxima ó 
muy grande ella está muy acumulada. L a 
acción de las potencias debilitativas dis
minuye el incitamento y acumula la in
citabilidad. 

Incitamento se llama el resultado de 
la acción de las fuerzas incitativas sobre 
la incitabilidad. L a diversidad que hay 
entre la estenia y la astenia estriba en la 
grandeza ó en la pequenez del incita
mento. Un incitamento proporcionado 
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constituye el estado de sanidad: las en
fermedades esténicas dependen de un in
citamento excesivamente acrecido ó au
mentado por la acción de los estímulos 
desproporcionados; un incitamento pe
queño da origen á las enfermedades as
ténicas , esto es, á aquellas que son cau
sadas por un defecto de estímulos. Ade
mas, un incitamento esforzado puede 
mudarse en debilidad indirecta , y ser, 
de este modo, la causa de gravísimas en
fermedades asténicas. 

m 'Fiebre ó calentura. Antes de ahora se 
distinguía con el nombre de calentura 
qualquiera enfermedad en la qual se lle
gaba a observar temblor , frío , pulso 
freqiiente y calor. Brown no llama ca
lentura la verdadera pirexia, y mucho 
menos una enfermedad inflamatoria, por
que la calentura es una enfermedad fun
dada sobre la debilidad, y la qual se cu
ra con los remedios estimulantes; se man
tiene y se exaspera con los debilitativos, 
como diariamente sucede en las calentu
ras frías. /Por qualquiera causa interna ó 
externa que sea se induce en el sistema 
una inacción, ó sea un entorpecimiento 

TOMO I . q 



Ó estupor, que viene de nuevo subse
guido del calor y del sudor. E l entorpe
cimiento ó estupor pues, subseguido del 
calor en la diátesis asténica, constituye 
propiamente la calentura en el verdade
ro sentido de Brown; el entorpecimiento 
subseguido del calor en la diátesis este-
nica forma la pirexia, ó sea lá enferme
dad flogística. L a debilidad mayor en las 
calenturas se manifiesta durante el pe
ríodo del frió; esta viene a ser menor 
durante el calor , y mínima al compare
cer del sudor. E n el sudor es grande la 
acción de los vasos excretorios de la cu
tis, pues que supera la de las boquillas 
de los vasos absorventes: es mayor la se
creción de los vasos capilares exhalantes, 
y menor la de los inhalantes. 

Flegmasía es un estado del cuerpo 
que tira ó camina á la inflamación, y en 
el qual con facilidad se manifiesta una 
verdadera inflamación en esta ó en aque
lla parte. / . 

Flooístico equivale á esténico; y en 
el mismo modo se dice comunmente Y Í ^ -
tifiogístico por asténico Se llaman en
fermedades ñogisticas aquellas que de-



penden de un fuerte incitamento. 
Forma de las enfermedades. Con es

ta frase se explica la imagen, ó sea la 
forma de la qualidad esténica ó asténica, 
con la qual la enfermedad viene á dis
tinguirse de otra de diversa especie. Dos 
son las formas de las enfermedades; esto 
es, aquellas que dependen de un exceso 
de incitamento (es ténicas) , y las otras 
que vienen á conseqiiencia del defecto 
de incitamento (asténicas). 

t Fuerzas incitati'vas. Se llaman tam
bién potencias estimulantes: ellas no son 
sino estímulos, los quales obran sobre 
nosotros, y aumentan las funciones ani
males : Brown las ha dividido en fuerzas 
internas y externas *. 

Inflamación asténica. Esta es aquella 
especie de inflamación que nace de acu
dida de sangre en los vasos infíamados, 
y en los quales predomina mas que en 
otra parte una mayor atonía y mayor re-
laxacion. Una especie tal de^nflamacion 
se halla conjunta á la debilidad y á Ja 

i V é anse los Elementos de Brown 11 
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• I i 



l i t a de sangre en los otros vasos; esta 
tira mas á la gangrena que a una buena 
supuración. Exemplos de inflamación aŝ  
ténica son los de la gota, de la optalmia 
lipitudinosa ó lagañosa, de la angina ma
ligna l : ' , . * 

Enfermedades asténicas se dicen 
aquellas en las quales el incitamento es
tá umversalmente mas disminuido que lo 
que deberla estar: en este estado dismi
nuyen en fuerza y en duración las fun
ciones animales. 

Enfermedades locales son aquellas 
que se manifiestan solamente en una sola 
parte, sin ser el efecto de una diátesis 
universal, ó de una predisposición ante
cedente; bien que alguna vez diversas 
enfermedades locales se comuniquen en 
íin á todo el cuerpo. Estas nacen, desde 
el principio, de un estímulo preternatu
ral , ó de una lesión particular, la qual 
haya sido apta á inducir una mudanza 
en la conexión, organización y trabazón 
de una sola parte. 

Enfermedades universales, o sea en-

i Brown lug. citado parte primera §. 209, 
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fermedades comunes, se llaman aquellas 
que asaltan todo el cuerpo, y aun desde 
el principio son universales. L a curación 
se debe dirigir á todo lo universal, aun
que una parte haya sufrido mas á prefe
rencia de las otras, como sucede en di
versos casos; porque no es mas que el 
efecto de la acción de los estímulos uni
versales ó de las potencias nocivas, las 
quales han inducido una mutación en el 
principio vital. 

Oportunidad d una enfermedad es 
aquélla predisposición que precede las 
enfermedades universales. Es pues un es
tado de la máquina puesto entre la sani
dad y la enfermedad, y que mediante la 
acción de nuevos estímulos (potencias no
civas) ó de su substracción, pasa formal
mente al de enfermedad. E l hombre en 
tales circunstancias simula ó aparece aun 
en un estado de salud. E n este estado 
nosotros no estamos enfermos, pero no 
nos sentimos enteramente bien. Rosch-
laub dice que podia mirarse como una 
tendencia al mal estar. 

Pirexia es un nombre genérico para 
explicar una enfermedad con calor. Sig-
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nifica aquel estado universal que prece
de siempre las flegmasías, y que antes 
de ahora en las enfermedades agudas se 
llamaba calentura, cuyos síntomas son 
sed , calor , aridez &c. 

Potencias incitativas son aquellos 
estímulos los quales 'acrecen y fatigan las 
funciones animales. Estas vienen á ha
cerse nocivas quando aumentan las fun
ciones animales, ó sea el incitaniento, 
hasta arrumar la salud. 

Potencias nocivas son aquellas que 
acrecen ó disminuyen el incitamento mas 
ó menos de aquello que se requiere en 
el estado de sanidad : se dicen, por exem-
p ío , potencias nocivas incitativas quan
do con su acción inducen la forma de la 
enfermedad esténica, 

Estenia es un efecto de la acción de 
las fuerzas universalmente estimulantes 
sobre el cuerpo viviente: se sigue un 
grado ínayor de incitamento, el qual 
acrece diversas funciones animales, des
arregla otras, ó bien enteramente las 
disminuye. L a palabra estenia significa 
vigor de fuerza. 

Estímulos difusivos se dicen aquellos 
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remedios que están dotados de una fuer
za excesivamente estimulante, y obran 
con prontitud. E l estímulo del opio, del 
éter , del moschó es mas pronto y mas 
difusivo, y mas poderoso que el de los 
alimentos nutritivos, del movimiento ó 
exercicios, de la quina &c. 
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P A R T E P R I M E R A . 

Enfermedades con pirexia y con infla
mación de una parte del cuerpo, deri-
'vadas en parte de las flegmasias, y en 

parte de los exantemas, 

C A P I T U L O I . 

T>e la inflamación del pecho* 

§ . i 

S e dice inflamación de pecho aquella 
flegmasia, en la qual las visceras conte
nidas en la una ó en la otra cavidad del 
pecho están preferiblemente atacadas de 
la diátesis flogística. 

§. I I . 

^ L a inflamación de pecho viene ya di
vidida y subdividida de un modo increí
ble, según la diversidad de las partes^ue 



afecta. Se ha dicho perineumonía k in
flamación de los pulmones; pleuritis la 
inflamación de la pleura ; carditis lz 
del corazón, yparafrenitis la del dia
fragma. L a angina membranosa, o sea-
la cinanche trachealis de Cul len, esta 
también anumerada baxo la clase de las 
inflamaciones de pecho, y últimamente 
distinguida por Darwin 1 con el nombre 
de perineumonía tracheaL 

§. ni. 
L a inflamación de pecho es de un gé

nero particular, mientras tanto que se 
mantiene en un estado de violencia: ade
mas de ios síntomas generales en las en
fermedades inflamatorias, se manifiesta 
en algún lugar del pecho un dolor que 
fácilmente muda situación. Ademas, es
tá ordinariamente conjunta á una respi
ración pesada y á la tos. L a tos es algu
na vez seca, y en otros casos unida a es
putos mucosos ó sanguíneos. 

i Zoonomia, p. I I . pag. 3 5 5' ed'lt' tedes• 
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L a precede un estado de pirexia uni
versal ; es decir, predomina universal-
mente en la máquina la diátesis flogísti» 
ca, que por alguna causa accidental se 
acrece en las partes contenidas en la ca
vidad del pecho, y allí forma la inflama
ción. L a violencia de la inflamación está 
en razón de la violencia de la diátesis, 
de la qual es el efecto; y la intensidad 
del dolor depende de la intensidad de la 
inflamación. E l asiento principal de esta 
inflamación está, por lo común, en los 
pulmones, y por tanto queda también 
afecta la membrana que envuelve los pul
mones y las otras visceras del pecho, ó 
bien aquella parte suya qué viste la par
te interna de las costillas. De modo que, 
por exemplo, están compuestos de am
bas pleuras, el mediastino y el pericar
dio por un redoblamiento de la misma 
pleura: la pleura está también adheren-
te al diafragma. Así que , la inflama
ción de todas estas partes puede con jus
ta razón estar comprehendida baxo el 
nombre de inflamación de pecho. 
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§. V . 

E l dolor que se manifiesta, en qual-
quier parte del pecho que sea, tiene 
siempre relación con aquella parte inter
na que se halla inflamada. Morgagm ha 
observado que en las inflamaciones del 
mediastino el dolor es muy sensible en 
el esternón, en la espina y en la clavi
cula, y las mas de las veces está limita
do en'el solo esternón: el dolor es allí 
mas profundo quando la inflamación se 
extiende sobre el corazón y sobre el dia
fragma ; y es mas vehemente entre las 
costillas falsas y la íiltima vértebra del 
dorso quando ocupa únicamente el dia
fragma. E l dolor se puede hacer sentir 
en toda parte del pecho, siempre que la 
inflamación acometa los pulmones ó las 
membranas que envuelven estas visceras. 
Según Boheraave, la anxiedad es una se
ñal particular de la inflamación del co
razón. Se debe pues examinar d pecho 
á descubierto, y ver si la respiración se 
hace en el enfermo elevándose las costi
llas, ó bien deprimiéndose el diafragma, 
á fin de decidir si el diafragma tenga 



parte en la inflamación. E n la inflama
ción del diafragma las costillas se alzan 
y se baxan alternativamente, y la parte 
inferior del abdomen no se mueve de 
modo alguno. 

§. V I . 

No es de conseqüencia alguna en la 
curación la decisión de qual de las visce
ras contenidas en la cavidad del pecho 
esté mas ó menos afecta de la inflamación. 

; f vir. 

Y a se ha dicho en otra parte que la 
superficie de los pulmones no puede es
tar inflamada sin que permanezcan al 
mismo tiempo afectas las membranas que 
visten esta entraña 1; é igualmente estas 
membranas no pueden estar afectas de la 
inflamación sin interesar la superficie ex
terna de la substancia del pulmón. Se 
tiene pues razón de mirar como inútil 
y mal fundada la división de la inflama-

i Brown , Elementos de Medicina, §. 3 5 2 
7 ^ S -
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don de pecho en pleuritis y en f en -
nmmonia tan celebrada de los pracucos. 

§. V I H . 

Causas. 
Esta enfermedad se manifiesta luego 

que á una disposición flogística se allega 
cualquier otra causa estimulante que sea, 
y que acrezca ó aumente la diátesis, y 
cuyo efecto principalmente se decida en 
las partes contenidas en la cavidad del pe
cho, y se encienda en estas una inflama
ción mas ó menos peligrosa. L a enferme
dad es mas común en el invierno que 
en el estío, tanto porque en tal estación 
soplan con fuerza los vientos del norte, 
como porque también en invierno fácil
mente nos ponemos frios, y en seguida 
nos exponemos incautamente al calor del 
fuego. Por la acción precedente del frió 
las partes contenidas en el pecho vienen 
á hacerse mas susceptibles de sentir la 
acción de los estímulos difusivos; en su
ma , se hacen mas incitables; y el calor 
exterior en este caso es de un máximo 
detrimento. E l rústico ó labrador no está 
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sujeto al reumatismo esténico, ni menos 

•á alguna inflamación de pecho, mientras 
tanto que permanece en algún lugar 
frió; pero viene evidentemente á ser asal
tado del catarro seco , del reumatismo 
esténico, de la angina y de la inflama
ción de pecho luego que después de 
haberse enfriado entra repentinamente 
en el establo ó en la quadra, en la ha
bitación muy caliente, ó bien se expone 
á la llama del fuego. 

I X . 

Es muy probable que á mas del influ-
xo externo del temple que obra sobre 
los pulmones, quedan también estos de 
otro modo afectos por las partes exter
nas , esto es, por medio de aquel estre
cho consentimiento qüe existe entre las 
funciones de los vasos externos é inter
nos del pecho, en fuerza del qual el dia
fragma y los pulmones mismos pueden 
ser á veces inflamados. Los copiosísimos 
vasos de los músculos intercostales pe
netran en la substancia de estos mismos 
músculos, y van en gran parte á anasto-



, 4 7 
jnizarse con los vasos que corren ó se 
desparraman exteriormente sobre las pa
redes laterales del pecho. Así que, todo 
aquello que estimula la parte externa del 
pecho, se comunica probablemente á los 
vasos intercostales internos, y de estos 
también al diafragma. 

§. X . 

Están preferiblemente expuestas á las 
'inflamaciones de pecho las personas que 
se hallan en la flor de la edad; las que 
trabajan con vigor y con continuación, 
y al mismo tiempo se alimentan de subs
tancias nutritivas; las mugeres jóvenes; 
las que habitan en paises secos ó enxutos, 
y finalmente las que comen buena carne, 
y abusan de bebidas espirituosas. L a in
flamación de los pulmones se asocia á 
veces en los niños á los sarampiones, y 
particularmente quando estos se curan 
mal, manteniéndolos en un lugar calien
te, suministrándoles al mismo tiempo re
medios estimulantes: aun en la tos con
vulsiva , enfermedad por si misma asté
nica , se puede suscitar una inflamación 
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en los pulmones con el abuso de los es
timulantes, no obstante que una pulmo
nía tal se haya de referir á la especie de 
la perineumonía notha, nerviosa, asté
nica. 

i X L 

Quando los pulmones, como igual
mente qualquiera otra parte sensible, se 
inflaman á conseqiiencia de la acción de 
una afección ó indisposición, ó de un es
tímulo irritante local, sin que preceden-' 
teniente se haya desarrollado ó descu
bierto la diátesis flogística, en tal caso 
esta inflamación se llama local : y aunque 
á causa de la extrema sensiblidadad é ir
ritabilidad de la parte afecta venga á su
frir toda la máquina, con todo, la indi
cación para la curación se debe dirigir 
principalmente á esta misma parte afec
ta. Ante todas cosas se debe procurar re
mover el cuerpo extraño ó irritante que 
ha dado origen á la enfermedad, siempre 
que sea posible; se han de procurar re
unir de nuevo las partes divididas ó la
ceradas, según las reglas indicadas por 
la Cirugía. 
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Síntomas, 

E n esta especie de inflamación, como 
en qualquiera otra, el enfermo siente an
tecedentemente en los miembros una 
sensación de peso, de opresión, y se la-
menta de diversos dolores vagos. L a en
fermedad en seguida se manifiesta en su 
principio acompañada de frió y de tem
blores. E l período del frió en diversos ca= 
sos dura por muchas horas , subsiguién
dose después un calor casi universal 
Alguna vez empieza la enfermedad so
lamente con calor; se levanta después en 
el pecho un dolor agudo, y aun obtuso, 
que írequentemente muda de sitio, y se 
lixa en diversas partes del mismo pecho, 
-La respiración se hace breve, acelerada, 
penosa, y aun dolorosa, según que el 
eníermo respira mas profundamente que 
io acostumbrado. E l enfermo habla con 
oincuJtad, sus palabras son como corta
das, é interrumpidos sus discursos. Su 
cara esta rubicunda y entumecida; los 
ojos también están encendidos, resplan-



dorosos, y dilatados, ó extendidos.^ Los 
otros síntomas mas comunes de la infla
mación de pecho se reducen á la fatiga, 
á la inquietud, á la vigil ia, ó bien al 
sueño interrumpido, á la sed ardiente, 
á la lengua blanca, á la aridez de los la
bios, á la total falta de apetito, á l a 
tos, á la sofocación, y algunas veces al 
vómi to , á la total supresión de la trans
piración, á la orina pálida desde el prin-
cipio, y en seguida muy roxa ó rubi
cunda , las mas de las veces á la adstnc-
cion del vientre &c. Hipócrates se ha 
explicado en pocas palabras hablando de 
los síntomas de la inflamación de pe
cho 1. Si el corazón está pues, interesado 
en la inflamación de pecho? entonces el 
pulso permanece desigual, intermitente, 
y el enfermo se halla acometido de pal
pitaciones de corazón, de un dolor que 
se fixa en la parte media del esternón, y 
de vómitos muy freqiientes. Alguna vez 
en el principio de la enfermedad el pul
so es blando ; lo que puede depender, 

i Pirexia acuta , spintus frequens ac cali-
dus, et anx'ietas, et jactatio, et dolor sub scapu-
las, et.gravitas mRectore,et tusis vehmens. 



como pretende D a r w í n , eje uff cierto 
grado de náusea, ó sea de inacción deí 
estómago. 

§. X I I L 

Quanto mas violentos son los sínto
mas , tanto mas seria y mas peligrosa es 
la enfermedad. Por los síntomas que pre* 
senta la enfermedad no se puede las mas 
de las veces determinar qual de las par
tes contenidas en el pecho esté propia
mente atacada de la inflamación. Mas 
esto no influye de modo alguno sobre la 
elección del método curativo. Tanto en 
un caso como en otro se debe siempre 
abatir y destruir el estado excesivo de la 
diátesis flogística. 

§. X I V . 

A proporción que va haciéndose mas 
grave la enfermedad, el paciente no pue
de permanecer horizontalmente sobre la 
cama, sino que la excesiva anxíedad le 
obliga en lugar de esto á sentarse sobre 
la cama. L a respiración viene á hacerse 
con sibilo ó estertor: los ojos se ofuscan, 

p 2 
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se pone pálida la cara , y se presenta aba
tida ó caída: en algunos se inflama la gar
ganta , y se pierde el habla; se debilitan 
y se alteran las funciones del celebro; los 
pies y las manos vienen á ponerse frias; 
se manifiestan sudores frios glutinosos, 
principalmente en las partes superiores; 
ó bien en diversos comparece una diar
rea coliquativa, la respiración se hace 
mas corta y mas fatigosa. Finalmente, el 
enfermo llega ya á no sentir el dolor al 
pecho, y tranquilamente acaba sus días. 

§. X V . 

Explicación de los síntomas. 

Los dolores vagos por los miembros, 
la sensación de peso y de opresión, antes 
de presentarse la enfermedad, son ya los 
efectos de una fuerte congestión de san
gre en los vasos dilatados ó extendidos 
por esta: el frió puede depender de la 
inacción, de la inercia, ó atonía de los va-
sos absorventes y exhalantes. Los vasos 
absorventes vienen á ponerse inertes á 
consecuencia del frió exterior y de la fal-
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ta del estímulo del calor. La^ inercia de 
los vasos exhalantes no viene á producirr 
se por la falta del calor exterior, sino 
antes bien por causas internas, entre las 
quales especialmente se ha de anumerar 
k disminuida acción del sistema arterio
so. E l frió ó el rigor, por fin, empieza á 
hacerse sentir quando la diátesis esténica 
empieza á hacerse tan vehemente en los 
vasos exhalantes de la cutis, que hace que 
se disminuya la transpiración: finalmente, 
estos vasos exhalantes vienen á hacerse 
siempre mas estrechos y obstruidos, de 
modo que aunque la sangre continúe en 
ser impelida hasta los vasos destinados á 
la transpiración, sin embargo, atendida 
la violencia de la diátesis, no se evapora, 
ó sale la materia de la transpiración por 
las últimas extremidades de estos vasos; 
de aquí dimana que el calórico, forma
do y desarrollado en el cuerpo animal, 
no expeliéndose con la materia de la 
transpiración, que le- sirve de vehículo, 
se acumula baxo la epidermis, y causa 
la sensación de calor ardiente ó ustivo. Es 
una prueba de esto el que en los casos 
mas ligeros se puede disminuir este calor 
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ardiente luego que se restablece la trans* 
piracion > ya sea con los baños de agua 
ó de qualquier humor caliente ^ ya sea, 
isegun la diversidad de la causa j con el 
Uso de los remedios internos ó externos, 
y a estimulantes, ya debilitativos. A causa 
también del estado esténico de los vasos 
y de la detención del calórico, la orina 
está pálida en el principio; en fin, vie-
fte á ponerse roxa quando por la violen
cia de la diátesis se exprimen ó huyen 
de los tubos secretorios de los ríñones 
algunos globulillos de sangre, ó bien 
quando los vasos absorventes obran con 
mucha fuerza y absorven la parte mas 
aquosa y mas sutil de la orina. 

§. X V I 

E l dolor pungitivo muda muchas ve
ces de lugar por no ser la inflamación la 
causa primera de la enfermedad, sino 
mas bien el efecto de la apirexía Univer
sal , ó una parte de la diátesis general. 
Quiere decir, esta diátesis se manifiesta 
con mas violencia mas bien en una parte 
que en otra; y así también la inflamación 
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se descubre en aqudla parte que esta 
mas afecta de la diátesis. Aun en el cur
so de la enfermedad puede esta diátesis 
dirigir su fuerza desde aquella parte que 
ha sido primeramente atacada^sobre otra; 
esta puede finalmente llegar á ser mayor 
en otro lugar, disminuirse ya en este, y 
ya aumentarse en aquel. Esta es pues la 
razón del por que la inflamación acom
pañada, del dolor viene á veces á trasla
darse de un lugar al otro, y de que y a 
se acrece, y a se disminuye. Puede per
manecer en parte fixa , en el primer l u 
gar .en donde se formó, y extenderse con 
otro tanto ímpetu sobre alguna otra re
gión del toraz. 

5. X V I I . 

Quanto mas intenso, profundo y pun
gitivo es el dolor, otro tanto mas grave 
es la inflamación, y viene á hacerse el 
pulso mas duro y mas vibrante. S i la diá
tesis y la inflamación de la parte afecta 
son suaves, el dolor tampoco es tan ve
hemente , sino algún poco obtuso y mas 
soportable; mas el puiso permanece to-
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davia vigoroso, pero no tan vibrante co
mo en el primer caso. Finalmente, si la 
enfermedad empieza á decrecer, el dolor 
se hace mas suave, el pulso menos ten
so, y la respiración se executa con ma
yor íkii idad y libertad. Quando el pul
so se manifiesta de un golpe ó repenti
namente blando, es menester inferir ó 
que la enfermedad llegada al ultimo gra
do de violencia ha pasado á una debili
dad indirecta por defecto del convenien
te método curativo, ó que la enferme
dad ha pasado á una verdadera debilidad 
directa á conseqüencia del abuso del ré
gimen debilitativo. 

§. X V I I I . 

^ Antes de ahora prevaleció la falsa opi
nión de que un pulso duro fuese el efec
to de la inflamación de la pleura; y que 
un pulso blando indicase la inflamación 
de la substancia de los pulmones. No 
rara vez acontece que la enfermedad es 
muy peligrosa á pesar del pulso blando, 
estando allí inflamada la substancia de 
los pulmones , como diversos yerros de 
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la curación nos deberían hacer alguna 
vez advertidos. Ademas, puede aconte
cer que el pulso sea ya pequeño en el 
principio de la enfermedad: á conseqüen-
cía del dolor el enfermo procura detener 
la respiración en quanto le es posible: 
este es pues el caso en el qual después 
de una sangría el pulso se hace mas v i 
brante, porque el enfermo en aquel en
tonces puede respirar con mayor liber
tad. Sin embargo de todo esto,Morgag-
ni habia ya observado diversos casos en 
los quales aunque el pulso estuviese 
muy duro, halló sin embargo en la di
sección del cadáver totalmente inflama-
da la substancia de los pulmones, y en
teramente sana la pleura. L a opinión de 
que el pulso deba estar blando en la in
flamación de los pulmones, y duro en la 
inflamación de la pleura, proviene de 
haberse entendido mal un pasage de Ga
leno. Es muy probable que el pulso blan
do en el principio de una inflamación, 
por otra parte intensa, pueda igualmen
te depender de inactividad ó de otra 
afección del estómago: de aquí nacen la 
nausea, el vómito, y un conato casi con-



S:8 
tinuo al vomito quánáo k inflamado» 
se extiende sobre el corazón. 

§. X I X . 

E l dolor, como ya se ha dicho, es la 
señal de la inflamación existente en la 
cavidad del pecho. Nada concluye la ob
servación de aquellos Médicos que nos 
aseguran no haber hallado en el cadáver 
inflamado aquel punto en el qual pre
cedentemente se había manifestado el 
dolor, ó bien aseguran haber descubier
to la huella de la inflamación en la subs
tancia mas interna de los pulmones. L a 
mayor parte de las mutaciones que des
cubrimos en los cadáveres sobreviene en 
el acto de la muerte, ó después de la 
misma muerte. L a bilis,la sangre y otros 
humores pueden esparcirse ó derramar
se también después de la muerte. Me
diante la postura horizontal del cadáver 
puede recogerse la sangre en la parte in
terna de los pulmones, teñirlos de un 
color fusco-obscuro, y aumentar su pe
so. Las partes exteriores de esta entraña 
pueden también mentir indicios de infla-



ttiacion y de recolección de sangre. Los 
mas distinguidos Anatómicos en general 
han demostrado que las manchas de un 
negro azulado no siempre significan gan
grena ó inflamación. Un golpe dado so
bre el ojo vuelve su circunferencia de un 
color negro azulado, que ninguno mira
rá ó tendrá por una gangrena ó por una 
inflamación. Un brazo mió permaneció 
una vez enteramente negro á conseqüen-
cia de muchos golpes recibidos; sin em
bargo , no estaba inflamado, ni agangre
nado, ni tuve el mas pequeño dolor. 

§. X X . 

Tales manchas negruzcas no son cier
tamente otra cosa sino el efecto de una 
efusión ó derrame de sangre causada por 
su peso, ó bien por qualquiera otra co
sa. L a espina del dorso se ha encontrado 
negra en el cadáver de un Príncipe, y 
según su condición se dixo gangrenosa: 
el cadáver se ha abierto treinta horas 
después de la muerte. Si después de su 
muerte hubiera estado el cadáver mismo 
apoyado sobre el vientre,se hubiera tam-
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bien descubierto en el abdomen la pre
tendida gangrena. E n las partes inflama
das la congestión es de una sangre roxa 
encendida. Por el contrario, las visceras 
gangrenadas están de un color obscuro, 
azul , verdoso y enteramente privadas de 
consistencia, de modo que fácilmente pe
netra un dedo, como acontece en la fru
ta podrida. 

§. X X I . 

L a respiración se hace difícil por 
quanto el ayre inspirado en los bron
quios los llena, los extiende ó dilata, 
y aun comprime y estimula los vasos 
sanguíneos inflamados. Una prueba de 
esto es que en los pulmones inflamados 
la substancia esponjosa comparece mas 
roxa que de ordinario; y una rubicun
dez tal nace de un número prodigioso 
de vasillos sanguíneos, que se esparcen 
en las celdillas de los pulmones, y ad
miten muchos globulillos sanguíneos. 

§. X X I I . 

Se ha creído siempre que la respira-
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don difícil dependiese únicamente de la 
impedida circulación de la sangre en los 
pulmones, de obstrucción, congestión de 
los vasos &c. Pero un fenómeno tal se 
explica maravillosamente teniendo con
sideración á la presión y al estímulo que 
sufren los vasos inflamados por el ayre 
inspirado. Esto no obstante, es muy pro
bable que quando la enfermedad va á 
terminar con la muerte, la copia de la 
linfa coagulable, que después de la infla
mación se halla tanto en la substancia de 
los pulmones, como en la de la pleura y 
de las otras membranas, cause una cierr 
ta llenura, y una presión incómoda, de 
modo que quedando engruesada la subs
tancia de los pulmones, la respiración 
viene á hacerse mas difícil y mas ester
torosa. 

§. X X I I I 

Ademas puede darse el caso que aun 
después de superada la inflamación, per
manezca en la cavidad del pecho una re
colección de esta linfa coagulable extra
vasada, la qual no pueda ser de nuevo 
absorvida: o bien ios vasos linfáticos ¡ ya 
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muy activos, y en seguida inertes, dan 
origen á una extravasación de agua en el 
texido celular de los pulmones, y por la 
qual la respiración permanece también 
difícil, y se requiere el uso de los esti
mulantes diuréticos. 

§. X X I V , 

L a explicación de la ronquera y de k 
sequedad de la traquea está suficiente
mente aclarada ó explicada en la doctrina 
deB rown I . I^a violencia de la diátesis se 
propaga hasta la extremidad de los vasos 
exhalantes y secretorios, que se esparcen 
sobre la superficie de los bronquios. Por 
esta razón nace un excesivo incitamento,, 
y mayor densidad en las fibras de los va
sos , cuyo diámetro se disminuye i se cier
ran sus orificios de manera que por nin
gún modo puede salir aquella materia 
vaporable, que sirve para que la traquea 
y los bronquios estén iübricos ó resbala
dizos, y que servia anteriormente al es-

t Elementos de Medicina, §§. 15P» ido y 
35^ 
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puto. E l escupiclo ó el esputo vuelve a 
comparecer únicamente quando cesa la tal 
contracción de los orificios de los vasos, y 
de los quales huye ó se escapa de nuevo 
una suficiente quantidad de humor. A 
proporción que se recoge y se detiene 
este humor, viene á hacerse mas denso y 
mas irritante, y consume la incitabilidad 
de todo el órgano destinado á la respira
ción , el qual moviéndose convulsivamen
te después de algunos repetidos golpes 
de tos y evacúa finalmente un tal humor. 
Es decir ,1a materia destinada á la trans
piración , como también el moco copio
samente separado y detenido, estimulan 
todos los vasos aéreos , acrece por un 
momento el incitamento de las potencias 
destinadas á dilatar el pecho, y se dismi
nuye inmediatamente de nuevo. De aquí 
dimana que ya se recoge esta materia, 
ya se evacúa, concurriendo también aquí 
en algún modo la acción de la voluntad. 

§. xxv. 
De esta constricción esténica de los 

vasos dependen también la aridez de las 
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partes externas del cuerpo, h obstruc
ción ó adstricdon del vientre, y , como 
ya se ha dicho, la palidez de la orina que 
se observa en el principio de la enferme» 
dad. 

§. X X V L 

^ l a aridez de la piel y del canal intes
tinal puede á mas depender de la exce
siva acción de los vasos absorventes y 
de la inercia ó de la acción disminuida 
de los vasos exhalantes. L a orina viene á 
hacerse también pálida quando los vasos 
secretorios obran con fuerza, disminu
yéndose á un tiempo la acción de los 
vasos absorventes. Hasta tanto que no se 
.transpira con aquella misma fuerza con 
que obran los vasos absorventes, la ari^ 
dez es el efecto, sea que esto dependa 
de qualquier causa que sea. 

§. X X V I L 

. £ a _ tos y los esputos faltan en el 
principio de la enfermedad, ó estos son 
de poca entidad mientras tanto que la 
transpiración está suprimida en las extro 



Biídades de los vasos. Se siguen esputos 
mucosos, quando la materia detenida y 
condensada excita los pulmones á la tos; 
y efectuándose con ímpetu la expiración, 
viene á evacuarse con ímpetu esta mate
ria , juntamente con el ayre que sale del 
pecho. Algunas veces se exprime fuera 
de las extremidades de las pequeñas ar
terias algún poco de sangre que tiñe de 
roxo los esputos. E l escupido ó esputo 
se hace copioso, mas denso y colorado 
quando se disminuye la violencia de la 
diátesis, y se sigue un cierto grado de 
relaxacion. De causas consemejantes de
penden las evacuaciones sanguíneas, la 
orina turbia, la diarrea , los sudores, y 
todo quanto se ha distinguido ya con 
el nombre de evacuación crítica. Para 
que se aumente la evacuación de los 
esputos, de los sudores y de otros hu
mores^ es necesario que se aumente tam
bién la acción de los vasos secernentes, ó 
sea la acción d« los vasos exhalantes; por 
el contrario, se disminuye la de los va
sos inhalantes ó absorventes. Un excesi
vo grado de estonia puede disminuir y 
aun cerrar el diámetro de los vasos ex-

TOMO I . E 
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halantes de modo que ya no puedan es
tos admitir algún humor. 

§. X X V I I I . 

Quando por la violencia de la diátesis 
se sigüe luego la debilidad indirecta, se 
disminuye el incitamento, y se manifies
ta en toda la máquina el mayor estado 
de relaxacion. E n tal caso se evacúa sin 
esfuerzo alguno un esputo muy imper
fecto , esto es, un humor puramente 
aquoso. E n atención á la debilidad é iner
cia de los vasos, se detiene la parte mas 
densa de este humor, y los vasos absor-
ventes se hallan en un estado de la ma
yor inercia. Se sigue pues que un tal hu
mor se recoge en gran copia sobre los 
pulmones, y se asocia también aquí una 
extravasación de linfa coagulable. E l en
fermo muere sofocado, y se descubren 
constantemente en los bronquios los in
dicios de este esparcimiento ó derrame 
de humores. 



67 
§. X X I X . 

Quando la inflamación de pecho no se 
disminuye, y sube ó crece tan allá que 
finalmente pase á una debilidad indirec
ta , puede fácilmente formarse una reco
lección de agua en el pecho. Acaece á 
veces que el hidrotorax pone fin á la en
fermedad, aun quando la inflamación de 
pecho se ha tratado con los excesivos de-
bilitativos, de modo que haya pasado á 
un estado de debilidad ó de relaxacion 
directa. Se dan también casos en que la 
linfa recogida entre los pulmones y la 
pleura, ó entre el diafragma y las costi
llas , se condensa, y da lugar á alguna me
tástasis. L a inflamación despreciada pasa 
á supuración, y termina en un absceso 
manifiesto, ó clandestino; ó esta termina 
en gangrena quando es muy intensa ó de 
índole diversa de aquella que se requiere 
para supurar. Todos estos efectos por lo 
mas se han de referir en seguida á la cla
se de las enfermedades locales. Estas de
penden de un incitamento excesivo, que 
pasa á debilidad indirecta; jamas, ó bien 
íara vez , sucede quando se recurre con 
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tiempo al uso de un adaptado régimen 
antiflogístico. 

§.xxx. 
Hay pues también enfermedades asté

nicas , y entre otras el tifo, ó sea la así 
dicha calentura nerviosa, calentura ma
ligna, en las quales se manifiesta dolor 
pungitivo al pecho, dificultad de respi
rar , y otros accidentes particulares á la 
inflamación de pecho. Ademas se dan in
flamaciones de los pulmones con pulsos 
débiles. E l método curativo debe dirigir
se á abatir el genio dominante de la en* 
fermedad general, esto es, el del tifo. 

§. X X X L 

Curación. 

E n caso que la enfermedad inflamato
ria fuese de la mayor intensidad,-se debe 
poner en práctica, en toda su extensión 
y fuerza, el régimen debiiitativo , ó sea 
antiflogístico. 
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§. X X X I I . 

Ante todas cosas conviene, instituir 
una larga evacuación de sangre de iin 
vaso grande en el brazo. L a evacuación 
de sangre debe repetirse por segunda vez 
después de dos ó quatro horas, siempre 
que después de la primera sangría no se 
disminuyan el calor, la dureza del pulso, 
los síntomas de la cabeza y de los pul
mones , el dolor al pecho, la dificultad de 
respirar &c. Pero ordinariamente des
pués de la primera sangría se. consigue 
ya algún alivio de los ya arriba referidos 
síntomas. L a ventaja es mas sensible siem
pre que se prescriba al enfermo después 
de dos ó quatro horas un purgante de 
diez dracmas, por exemplo , de sal ad
mirable de Glaubero {sulfate de mag
nesia}, ó una larga solución de tártaro 
emético (tartrite de potasa antimonia-
do). E n muchos casos se debe repetir la 
sangría de tres hasta quatro veces. 

§. X X X I I I . 

E n suposición de que después de la 
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execucion de la sangría, de la prescrip
ción de los purgantes , ó después de ha
ber promovido algún poco el sudor con 
el uso de los polvos de Dower , subsis-r 
ta todavía la enfermedad en su primer 
grado de violencia, no se deberá pues 
desistir de repetir las sangrías, los pur
gantes y otros remedios antiflogísticos. 

§. X X X I V . 

Mas quando á pesar de las sangrías la 
enfermedad conserva aun un grado no
table ó señalado de violencia, he inten
tado siempre con ventaja la depresión ó 
abatimiento de la diátesis, manteniendo 
el sudor, mediante el uso de unos polvos 
hechos sobre el gusto de los de Dower 
(nim* J ) , para que el enfermo los tome 
por la noche y por la mañana. L a inci
tabilidad se acumula excesivamente en 
aquellos enfermos que se han debilitado 
mucho por las repetidas sangrías: una 
pequeña dosis de opio puede obrar con 
mucha violencia en un cuerpo vuelto así 
débi l ; en semejantes casos basta la quar-
ta parte de un tal polvo, suministrado 
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por la noche, ó bien una solución de seis 
hasta ocho gotas de tintura tebáyca o de 
láudano líquido. E n un estado de suma 
debilidad directa obran con mucha fuer
za tales remedios, y son mas que bastan
tes para despertar la acción de aquella 
parte del sistema vascular que está des
tinada para absorver. Generalmente las 
ligeras inflamaciones de pecho, y en par. 
ticular las que son de una índole reuma-
tica, es decir, las inflamaciones en las 
quaíes la diátesis es mas violenta en las 
partes exteriores del pecho , se curan con 
el mayor suceso administrando desde el 
principio un ligero evacuante y los pol-
vos de Dower («wm. I ) en la noche 
subsiguiente. E n las ligeras inflamaciones 
de pecho bastan por lo común un pur
gante salino, una bebida refrigerante, el 
temple fresco de la atmósfera , y en se
guida el uso de los señalados polvos^ de 
Dower. Un método tal ha sido suficien
te en la mayor parte de los enfermos que 
se han tratado en el invierno y en la pri
mavera de 1795-
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§. X X X V . 

No hay necesidad de advertir que 
qualquiera otra prescripción debe ser ar
mónica con el ya emprendido método 
curativo. Quanto mas intensa es la en
fermedad, otro tanto mas necesaria es la 
atención del Médico en arreglar todos 
aquellos medios que pueden servir para 
abatir y vencer la diátesis esténica. 

§. X X X V I . 

E n el principio de la enfermedad, es
to es, antes que el Médico pueda obser
var el aparecimiento de los sudores, de 
escupido ó esputo mas fácil y mas co
pioso , ó de otra qualquiera evacuación, 
efecto de un incipiente alivio de la diá
tesis, acostumbro á prescribir bebidas 
frescas y ligeramente acidas. Es entera
mente contrario al verdadero método de 
curación el uso de las bebidas tibias'que 
aconseja la mayor parte de los Médicos 
en el primer estado de violencia de la 
enfermedad. Mas la bebida no debe es
tar muy fría, porque de otro modo el 
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calor, que accidentalmente viene en se
guida, como también otros diversos es
tímulos , podria excitar un grado mayor 
de impresión. E n tiempo de invierno 
mando las bebidas frescas quales están 
después de haberlas tenido en su habi
tación por algunas horas. Pero tales be
bidas se deben conservar en vasos^ tapa
dos, para que no atraigan alguna impu
reza de su atmósfera viciada. 

§. X X X V I I . 

E l ayre'de su habitación debe estaf 
convenientemente fresco, y jamas muy 
caliente en el principio de la enferme
dad. Seria bueno que estuviese algún 
poco templado al aparecer los sudores ó 
los esputos, esto es, quando la enferme
dad empieza á disminuir ó decrecer : en 
tal tiempo parece también estar indicado 
el uso de las bebidas tibias. L a habita
ción caliente, la bebida caliente, y los 
fomentos calientes al lugar del dolor, son 
las principales causas que obligan á algu
nos Médicos á repetir prodigiosamente 
las sangrías en kis inflamaciones de pecho. 
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•§ X X X V I I I . 

Las mas de las veces dispongo que el 
enfermo se lave, y tenga metidas las ma
nos y los pies en una mezcla de agua y 
de vinagre, mientras que el calor se 
mantiene muy intenso. 

§. X X X I X . 

Todo el tiempo que subsiste el esta
do fíogístico el alimento debe ser parco, 
fluido, y tomado únicamente del reyno 
vegetal. L a bebida mas adaptada consis
te en el suero de leche, en el cocimien
to de cebada con el oximiel, en el agua 
simple corregida con el xarabe de acede
ra &c. Se prescriben también diversas 
frutas cocidas. E n estío sirve maravillo
samente el agua corregida con el xugo 
de frutas frescas, como de las fresas, ce
rezas &c. De un sabor agradable y re
frigerante es también el vinagre diluido 
con el agua, juntamente con el azíicar, 
quando no excita la tos. En los paises 
septentrionales los enfermos acometidos 
de enfermedades flogísticas hacen gran 
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uso del agua unida al xarabe, ó sea al 
xugo oxicoceo. 

§. X L . 

L a habitación debe ser grande , ni 
muy clara ni muy cálida durante eUs-
tado del calor de la enfermedad. Si la 
habitación está muy caliente, especial
mente en la estación ardiente, se la pue
de refrescar esparciendo ó regando con 
vinagre ó agua fria, ó poniendo ya acá, 
ya allá, en los diversos ángulos, algu
nas vasijas llenas de plantas verdes. L a 
ropa de la cama ha de ser mas ligera que 
la que comunmente se acostumbra, y 
únicamente al presentarse el sudor debe
rá ser. un poco mas pesada. Una silla de 
brazos, ó Un sofá es mas cómodo que la 
cama común, porque el enfermo perma
nece allí con menos calor. Necesita á mas 
una suma tranquilidad de ánimo y de es
píritu. 

§. X L I . 

Jamas he suministrado n i aconsejado 
los eméticos en las graves inflamaciones 
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de pecho; pero los he visto prescribir 
muchas veces y alcanzar un pronto efec^ 
to. Hace poco tiempo que un hombre fué 
acometido de un, dolor pungitivo lateral 
con esputos sanguíneos; y por medio de 
un emético consiguió un alivio muy no
table. Permitiría el uso del emético en 
enfermedades no tan graves. Los esfuer
zos al vómito en una inflamación intensa 
de pecho, especialmente en aquellas per
sonas en que con dificultad vomitan, po
dían ser muy violentos, y los esfuerzos 
del diafragma podían ser ciertamente 
muy sensibles á los pulmones inflama
dos. A pesar de esto no está apoyada en 
la experiencia la opinión de célebres Mé-
dices, los quales miraron los eméticos 
en este caso como remedios absoluta
mente fatales. Los eméticos poseen una 
fuerza refrigerante, relaxante y debili-
tativa. ¿Por qué razón pues no se ha
brán de suministrar en las ligeras inflama
ciones de pecho del mismo modo que se 
usan con ventaja en las otras inflamacio
nes? Esto no obstante, se necesita tener 
presente una cosa observada por no po
cos Médicos^ esto es, que muchos prác-
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ticos suministran sin mira alguna repeti
damente los eméticos en la tisis, siguien
do los documentos de Reid , cuyo uso 
seguramente es impropio. 

§. X L I I . 

L a raiz de foligala senega se lia 
mirado por diversos escritores como un 
remedio excelente y específico. Noso
tros dexarémos juzgar de la acción de 
este, como de otros remedios de mod£i3 
á aquellos Médicos solos que voluntaria
mente adoptan todo remedio nuevo, es
tando particularmente recomendada su 
insigne fuerza ó virtud en los jornales ó 
diarios de literatura, y en los quales aun 
los mas pequeños remedios están reco
mendados con mucha energía. Con mas 
razón Assalini, siguiendo el exemplo de 
Bourru, aconseja el aeeyte y las bebidas 
oleosas 1 después de haber hecho uso de 
la sangría y de los remedios arriba ya 
recomendados. Y o propongo una mixtu
ra hecha de aeeyte y de vinagre, exác-

1 Saggi &c. 



78 
tamente mezclados, para que tome el 
enfermo de tiempo en tiempo una cu
charada llena (ítúmero I I y ZZ7) . 

§. X L I I L 

Pringle ha aconsejado aplicar un ve-
xígatorio al sitio del dolor después de la 
primera sangría. Pero semejante remedio 
está seguramente contraindicado quando ' 
subsiste todavia la diátesis flogística. Un 
poco mas tarde puede obrar á modo de 1 
un estímulo revulsivo : parece que deba 
ser útil al declinar de la enfermedad, 
reexcitando las fuerzas aptas á procurar 
las excreciones, especialmente mientras 
que él obra como remedio estimulante. 
U n emplasto de mostaza, aplicado sobre ; 
la superficie del pecho, empezando des- ^ 
de la barbilla, viene á ser muy útil para i' 
reexcitar la expectoración detenida. E l 
emplasto de mostaza, aplicado de este j 
modo, reexcita los estímulos naturales 
del pecho. Un vexigatorio estimula, y | 
aumenta el calor desde el principio; pe
ro en seguida viene á hacerse debilitati-
vo atendido el derrame del humor que 
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excita. Me parecen pues superfluos los 
vexigatorios en las enfermedades de pe
cho. 

§. X L I V . 

Después de una notable diminución 
de la intensidad de la diátesis flogística, 
en vez del vexigatorio se puede untar 
el lugar del dolor con un linimento vo
látil {número I V ) aplicándolo con las 
manos calientes. He conseguido muchas 
veces ventajas muy notables en el caso 
de dolores pungitivos ó espasmódicos, 
no dimanados directamente de una ver
dadera inflamación, sino ó de un residuo 
ó reliquia de la inflamación misma, ó de 
un simple estado de debilidad , prescri
biendo algunas fricciones con el espíritu 
(número hechas con las manos ca
lientes, y ordenando que se dexe la ma
no aplicada al lugar del dolor por el es
pacio de uno ó dos minutos. 

§. X L V . 

Los Médicos solían antes de ahora 
aplicar al lugar del dolor una vexiga lio-
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na de leche caliente, y un emplasto emo
liente caliente; se hacian inspirar vapo
res calientes, y no se prescribía otra co
sa al enfermo, á excepción de una be
bida caliente. Ninguno de estos reme
dios aprovecha en el principio, es decir, 
quando todas las señales indican la vio
lencia de la diátesis. L a anxiedad, la 
inquietud y el aumento del'dolor eran 
los principales efectos de este método 
de curación. Unicamente se puede re
currir á semejantes remedios quando em
pieza á disminuirse la estenia , subsi
guiéndose allí la diátesis asténica.' Quid 

/aceres hac in j^erif neumonía inflamma-
toria, preguntó á un Doctor Tudesco 
el Consejero Frank en la Clínica médica 
de Pavía? Este Señor Doctor, fiero y 
soberbio de no ser browniano, respon
d ió : Ego darem nitrum cum camphora. 
Echaron á reir todos los estudiantes á 
presencia de este cultísimo Señor Doc
tor : se marchó bien prontamente de Pa
vía , y vuelto á su casa, le hicieron maes
tro, 
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§. X L V I . 

Se ha sugerido la aplicación del agua 
de Goulard y de otras preparaciones re
frigerantes semejantes, quando durante 
la violencia de la diátesis el dolor sea inso
portable. E l Consejero Marcus cambia á 
veces la aplicación de diversas substancias 
friasl. Algunas veces yo no aplico sino el 
simple aceyte común. Algunos aplican al 
sitio del dolor un liencecito empapado en 
una mixtura fria, hecha con partes igua
les de tintura de opio y de vinagre rosa
do , ó bien de vinagre común. Pero todos 
estos remedios se deben practicar única
mente quando con el uso de las sangrías 
y de los purgantes se ha disminuido ya 
la intensidad de la diátesis. Los prescri
bo principalmente en aquellos dolores 
de pecho que se observan en las así di
chas pulmonías falsas. E n este caso me 
sirvo de esta mixtura un poco caliente. 

i Prufung des Brownischen systems durch 
cifahrungen an krankenbette. Erstes St. §.'ioo. 

TOMO J . 
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§, X L V I I . 

Si después de vencida la diátesis fío-
gística permanece todavía grande ó vehe
mente la tos, y la expectoración parece 
suficiente, pero no fácil, paso entonces 
á la prescripción de una mixtura {nú
mero í7/), para que la tome el enfermo 
á cucharadas durante todo un dia, aña
diéndole también algún poco de láuda
no líquido , especialmente si la tos es 
molesta, y depende de la falta de los 
oportunos estímulos. Mas quando la tos 
es el efecto de un estímulo todavía sub
sistente , consigo una ventaja notable 
prescribiendo al finalizar la enfermedad 
el o /̂o combinado con el kermes mine
r a l , con el azufre dorado de antimo
nto > ó bien con la raiz de ipecacuana. 
Tomo partes iguales de opio, de kermes 
y también de ipecacuana, ó dos partes 
de azufre dorado de antimonio, sumi
nistrando el todo en pildoras, ó combi
nadas con el azúcar en polvo {núme
ros V I I y V I I I ' ) . Aconsejo á mas la 
aplicación entre las escápulas de un an
cho emplasto hecho con la pez ordina-

m 
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r í a , fluida y sutil , que dexo por ocho 
ó diez días. Quando se levanta este em
plasto acostumbro aplicar otro mas pe
queño &c. i 

§. X L V I I I . 

Muchos Médicos opinan que toda en
fermedad de pecho llega constantemente 
á finalizar con una expectoración copio
sa. De aquí es que temen el uso de los 
evacuantes, y aconsejan bien temprano 
las bebidas calientes, los vapores y los 
vexigatorios, juntamente con los así di
chos expectorantes. Si por efecto de la 
diátesis esténica permanece una excesiva 
supresión del humor transpirable en los 
vasos de los bronquios, tenemos toda la 
razón de esperar una expectoración co
piosa al disminuirse ó entorpecerse el 
incitamento, en atención á que todavía 
no se despierta en su pleno vigor la ac
tividad de los vasos absorventes; y esta 
expectoración vendrá á hacerse segura
mente mayor con el uso de los ligeros 
estimulantes. Pero puede suceder á mas 
que se siga mucho sudor ó una diarrea 
muy grave quando queda aun mucha 

ra 
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materia detenida, existiendo la constric
ción de las extremidades de los vasos: 
estos accidentes desaparecen después to
dos de una vez. 

-/ 

§. X L I X . 

Estas son las señales de la principiada 
mejoría, ó sea de la diminución del inci
tamento. No habiendo allí otras causas, 
no podemos admitir ni concoccion ó coc
ción , ni crisis. 

C A P I T U L O I I . 

De la inflamación de las otras 
entrañas. 

H a s t a ahora se ha practicado el tratar 
después de la pulmonía de la inflama
ción de las otras entrañas; esto es, del 
estómago, del hígado, del bazo, de los 
ríñones, de los intestinos, de la vexiga, 
del útero &c. Pero conoceremos bien 
.pronto el error, principiado por la ma-
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yor parte de los prácticos, luego que 
reflexionemos que el primer origen de 
estas enfermedades muy rara vez depen
de de una afección universal, y aun mu
cho mas raramente de la pirexia prece
dida, ó de una diátesis universal, ó bien 
del incitamento aumentado en toda la 
máquina; sino que las mas de las veces 
constituye una enfermedad enteramente 
local, y la qual únicamente en su pro
greso llega á hacerse universal, aunque 
esto no sucede en todos los casos. Y esta 
es la razón por que Brown ha creido bien 
clasificarlas baxo las enfermedades locales. 

§. L I . 

Bien rara vez sucede observar la car* 
ditis, ó sea la inflamación del corazón. 
Esta es muy difícil de conocerse, y las 
mas de las veces depende de un vicio ó 
de un estímulo local. E n el último caso 
poco ó nada puede aprovechar ó ayudar 
el Médico. E n caso de que esta enferme
dad dependa de una diátesis universal, 
puede sin duda distinguirse cómodamen
te con eluombre genérico de inflamación 
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de pecho; y no admite algún otro mé
todo de curación, exceptuado aquel que 
se ha descrito ya en el capítulo prece
dente. E n general es muy difícil poderla 
distinguir de la inflamación de los pul
mones, 

§. L I L 

Las otras inflamaciones se han de mi
rar por lo común como vicios locales, 
porque se manifiestan en partes muy sen
sibles , y en las que se puede aumentar 
el incitamento hasta el máximo grado. 
No se ha de negar que en seguida la 
afección ó indisposición se comunique á 
las otras partes del cuerpo, dando de es
te modo origen á muchos graves sínto
mas que parecen ser propios de la infla
mación universal. 

§. L U I . 

A estas pertenecen la gastritis, ó 
sea la inflamación del estómago, la ente* 
r i t i s , ó sea la inflamación de los intesti
nos , y toda especie de inflamación que 
viene seguida á las pérdidas de sangre 
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que suelen venir en casos de herida. L a 
causa de la enfermedad no se ha de atri
buir en este caso al incitamento umver
salmente aumentado, ó á la diátesis flo-
gística predominante en toda la máqui
na, sino mas bien á un estímulo ó á una 
herida local. Allí no precedió una gene
ral predisposición. Por la misma razón la 
indicación en la curación no consiste en 
disminuir el incitamento umversalmente 
acrecido ó aumentado; sino antes bien en 
caso que no esté accidentalmente^ acom
pañada de alguna enfermedad universal, 
en quitar la causa irritante, en reparar 
con los emolientes y con los anodinos la 
parte muy sensible , y en procurar en al
gunos casos la resolucion .de la inflama
ción , y en impedir la supuración. E n la 
inflamación del estómago el pulso por lo 
común es blando; probablemente en vir
tud de la náusea y de las propensiones al 
vómito que suelen acompañar esta afec
ción. Todas las substancias que entran 
en el estómago aumentan el ardor y el 
dolor , y son prontamente expelidas ó 
arrojadas por vómito. E l hipo es el efec
to. También en caso de inflamación de 
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los intestinos puede el pulso venir á ha
cerse blando á causa de la náusea que 
allí se asocia. E n otros el pulso es fuer
te, y la afección inflamatoria está acom
pañada de astricción y de un dolor mas 
ó menos urente ó quemante en la vecin
dad del estómago. E n la inflamación del 
peritoneo se hace sentir el dolor sobre 
toda la superficie del peritoneo, y se au
menta luego que el enfermo solicita ó 
procura alzarse ó levantarse. 

§ . L I V . 

L a inflamación del estómago y de los 
intestinos por lo común depende de la 
acción de aquellas potencias nocivas que 
irritan , queman, cortan , punzan, ó des
truyen las partes de estas visceras. T a 
les son, por exemplo, los residuos ó ras
pas de los pescados, el vidrio roto , los 
venenos, la pimienta de la Cayena &c. 
Tenemos exemplos de inflamación de los 
intestinos dependiente ó dimanada de 
los pelos y de los huesecillos de las fru
tas, especialmente quando los movimien
tos de los intestinos permanecen debili-



89 
tados por algún otro accidente anterior 
6 precedido. 

§. L V . 

L a inflamación de la vexiga puede 
también depender de un estímulo de un 
cuerpo extraño, por exemplo, de un cál
culo; del mismo modo que un tumor 
escirroso puede dar origen á la inflama
ción del útero. E n muchos casos la in
flamación de las otras visceras, sin ex
ceptuar la de la vexiga y del útero , no 
depende, como la del estómago y de los 
intestinos, de la acción de cuerpos irri
tantes y acres, no pudiendo llegar estos 
á la substancia de estas entrañas; sino 
antes bien de una disposición que ha 
dexado otra enfermedad, y la qual á su 
tiempo se desplega, y se distingue de 
otra qualquiera. Se necesita por otro 
lado exceptuar el caso en que una de 
estas visceras fuese impetuosamente ofen
dida ó por una espada, ó por algún 
dardo envenenado, ó por algún otro ins
trumento fatal á la humanidad; ó bien 
quando se excitase la inflamación á con-
seqüencia de alguna caida. He tenido 
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flamación del útero dimanada de la vio
lenta desfloracion. 

§. L V I . 

L a bilis acre, la ventosidad, los ex
crementos duros, las hemorragias intem
pestivamente detenidas, las úlceras, los 
movimientos violentos, los puntapiés ó 
patadas, la presión, ó alguna afección 
de las partes vecinas, la gota, el escor
buto , los abscesos, el puerperio ó sobre
parto, y los partos laboriosos; en suma, 
las disposiciones que han dexado otras 
enfermedades precedentes, son ordinaria
mente la causa de las inflamaciones lo
cales de las visceras. E)e una causa tal, 
ó semejante, dependen las inflamaciones 
del hígado, de los ríñones, de la vexiga 
de la orina, del bazo, del peritoneo &c. 

§. L V I I . 

A pesar de quanto se ha expuesto 
hasta ahora, es menester advertir que á 
veces nacen dolores violentos de una en-
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traña, los quales hacen suponer al Prác
tico la presencia de la inflamación, que 
efectivamente no hay. Es una observa
ción constante, que no son tan freqüen-
tes como se cree las inflamaciones de las 
partes internas, en virtud de la evapo
ración de los humores y de las membra
nas que protegen las visceras ó entra
ñas. Bien freqüentemente se da el caso 
que la inflamación sea de índole asténi
ca 1 , y entonces se requiere mucha cir
cunspección en la curación. Aquí con
viene la execucion de aquellos precep
tos que se darán hablando de la cólica-
nodine. 

§. L V I I L 

E n la mayor parte de los casos hasta 
ahora señalados se podían igualmente 
denominar bien con el mismo nombre 
aquellas afecciones ó indisposiciones que 
dependen tanto del dolor como de la in
flamación; por exemplo, el dolor de Jos 
ríñones nefritis, el dolor de la vexiga 
cistisis, el dolor de los intestinos ente-

i Brown, Eiemení. §§• 204 y sigulent. 
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ritis, el del hígado hepatitis &c. Por
que no se puede negar que en todos es
tos casos la inflamación sea bien rara vez, 
ó casi jamas, la fuente primitiva del do
lor; mas por el contrario, luego que la 
acción precedida de algún cuerpo irri
tante, de alguna materia nociva, de un 
golpe &c., se excita el dolor en las par
tes sensibles, se comunica á otro lugar ó 
a otra parte la acción del estímulo, él 
incitamento se aumenta, se congrega la 
sangre, y la inflamación se forma. Ha
blaré mas difusamente de esta enferme
dad en el tercer volumen de estos Ele
mentos. 

C A P I T U L Ó I I I . 

De la frenesí. 

§. L I X . 

D e s p u é s de la inflamación del pecho 
la frenesí merece el primer lugar atendi
da su violencia. Consiste pues la frenesí 
en una enfermedad inñamütork ( flegma
s í a ) , dependente de un acudimíento de 
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sangre liada la cabeza. L a presencia de 
esta afección se confirma por el violento 
dolor de cabeza, por la vigilia, por el 
delirio, las pulsaciones freqüentes de las 
arterias del cuello y de las sienes, la ru
bicundez de la cara y de los ojos, por 
una extrema sensibilidad que aumentan 
en el enfermo el sonido y la l uz , y fi
nalmente , por otros diversos síntomas in
flamatorios ó catarrales á la garganta, al 
dorso, ó a alguna otra parte del cuerpo. 

§. L X . 

Baxo el nombre de frenesí se ha que
rido comprehender una inflamación del 
celebro. No es de modo alguno verosí
mil que una viscera ó entraña de una 
delicadeza ó ternura, y de una impor
tancia asombrosa, se inflame tan fácil
mente; y dado aun que se inflamase, 
no es creíble que se pueda tan fácilmen 
te reponer con el uso solo de la sangría, 
de los eméticos y de los purgantes. Los 
efectos de la verdadera inflamación del 
celebro corresponden exactamente á los 
que realmente se observan en la frenesí 
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H e tenido la ocasión de observar una 
buena parte del cerebelo supurada, y 
un grande absceso en el celebro sin que 
hubiese precedido la frenesí, no obstan
te que todos los prácticos convengan en 
que la supuración sea constantemente 
precedida de la inflamación. Diversos 
Médicos y Cirujanos célebres aseguran 
también haber observado la inflamación 
del celebro sin la frenesí, y en otros ca
sos la frenesí sin la inflamación. 

§. L X I . 

L a dura madre es ya por sí misma 
pobre en vasos, y la substancia misma 
del celebro abunda ménos de sangre, en 
proporción dada, que las otras visceras 
mas pequeñas; otra circunstancia que 
hace menos fácil la inflamación de esta 
entraña, como se habia creído. Y siempre 
que tenga allí lugar una verdadera infla
mación , se ha observado por los Anató
micos , y señaladamente por Baillie, que 
esta bien rara vez se extiende sobre to
da la superficie del celebro, sino que 
por lo común se limita sobre la una ó la 
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otra parte de esta entraña. Las supura
ciones observadas en el celebro estuvie
ron precedentemente indicadas por los 
dolores locales, y no por los síntomas ge
nerales de la frenesí. 

§. L X I I . 

Causas. 

Las personas coléricas, irritables, me
ditabundas, sumamente aplicadas á los 
estudios, y al mismo tiempo jóvenes y 
pletóricas, están sujetas á la frenesí. E l 
ardiente calor del sol puede decidir la 
enfermedad; lo que también acontece 
siempre que se exponga á los freqüentes 
golpes de sol descubierta la cabeza, ó 
bien defendida con gorra ó sombrero de 
metal. Entre las causas de esta enferme
dad se deben ademas señalar las violen
cias exteriores, el encendimiento del es
píritu en los ataques de cólera, los de
seos intensos, las vigilias, la embriaguez, 
el abuso de las substancias irritantes, y 
las violentas pasiones de ánimo incita
tivas. 
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§. L X I I I . 

Síntoma 

Ordinariamente precede 'el frío, y el 
enfermo se queja de una sensación de 
peso y de cansancio, ó laxitud en los 
miembros. E n seguida se manifiesta un 
calor extraordinario con dolor inflama
torio en las articulaciones, en los mús
culos , las mas de las veces en el dorso 
ó al pecho , y en lo interior de la gar
ganta ó fauces. E l espíritu queda ó per
manece turbado, y la imaginación del 
enfermo está continuamente agitada de 
una multitud de ideas, de las quales no 
se puede libertar de modo alguno. E l 
enfermo ya está triste ya alegre. Final
mente, el dolor de cabeza se hace mas 
intenso, hasta producir el estupor; des
aparece el sueño , ó bien es turbado con 
ideas funestas. L a confusión y la frenesí 
se manifiestan también bien pronto. E l 
enfermo escupe freqiientemente. Tiem
blan la lengua y los miembros. Se exci
ta la náusea á la vista del alimento, y 
muchas veces también el vómito de ma-
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tenas mucosas y biliosas. Algunos gri
tan como rabiosos, dan prueba de una 
fuerza extraordinaria, se ponen furiosos, 
y desfogan contra ellos mismos y contra 
los circunstantes la rabia que los agita. 
Los ojos están feroces, inmobles, ó bien 
revolviéndolos en giro, resplandorosos^ 
rubicundos ó encendidos de sangre, y 
prominentes. E l órgano de la vista y del 
oido vienen á hacerse excesivamente sen
sibles , ó bien tiene silbido en las orejas, 
y el oido se hace muy torpe. Es muy 
grande la aridez de las fauces y de la 
lengua, y sin embargo beben muy poco 
tales enfermos. L a orina se separa en po
ca quantidad. 

§. L X I V . 

é Explicación de los síntomas. 

E l dolor de los miembros depende de 
una extraordinaria quantidad de sangre, 
que dilata ó extiende sobremanera los 
Vasos de las partes señaladas: en virtud 
de esta enorme dilatación viene á hacer
se mayor el estímulo, y por consiguien-

TOMO I . G 



te se aumentan la acción, el movimien
to , la constricción y presión de los va
sos. L a sangre impelida penetra con gran 
fuerza en los estrechados vasos, y por 
esto nace el dolor. De l mismo modo se 
explican el dolor de cabeza, la rubicun
dez de las mexillas y de los ojos; fenó
menos todos dimanados de una excesiva 
quantidad de sangre, contenida en los 
vasos del celebró y de sus membranas, 
que permanecen estimulados, contraidos 
y de nuevo dilatados. L a rubicundez in
dica la superabundancia, ó sea la recolec
ción de sangre que causa dolor, dilatando 
los vasos dentro de ios quales ella corre: 
las sangrías y demás medios, que son ca
paces de disminuir la quantidad de la san-
gre, disminuyen también la violencia del 
dolor. L a sensibilidad excesiva que excita 
la luz y el sonido depende también del 
impulso de la sangre. Es una cosa notoria 
que para que se efectué la sensación se 
requiere un ligero impulso de sangre, y 
así siempre que la causa sea excedente, 
es muy grande el efecto que se sigue: 
E l excesivo estímulo de la sangre y la 
acción de las otras potencias estimulan-
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tes despiertan una actividad extraordina
ria en el celebro, ó sea lín inmoderado 
incitamento, que induce vigilia, vérti
go, y generalmente una confusión en 
las funciones animales. L a languidez y el 
estupor o torpeza de que se quejan los 
enfermos en el principio de todas las fleg-
masias indican que el incitamento del ce
lebro y de las libras musculares está mas 
aumentado que lo que puede sufrir la 
máquina, quedando la incitabilidad muy 
abatida. 

§. L X V . 

• Quando se hallan comprimidos ó es
timulados el celebro ó los principales 
troncos nerviosos, se comunica también á 
las otras partes el desorden de las fun
ciones animales: se manifiestan, por exem-
plo, esputos, temblores de la lengua y 
de los miembros, diversos movimientos 
de los ojos &c. No hay Médico que ig
nore los desórdenes que se excitan en el 
estómago con ocasión de las indisposicio
nes ¿Q la cabeza: son conseqiiéncias or
dinarias de tales afecciones los conatos á 
Vomitar y el vómito bilioso. Los buenos 
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efectos que en algún caso ha producido 
el emético no se deben atribuir sino á la 
fuerza debilitativa y relaxadora de este 
remedio. Las evacuaciones de la materia 
biliosa no son de ventaja alguna, por
que esta vuelve á recogerse á propor
ción que subsiste el estímulo extraordi
nario en la cabeza. / Por esta sola razón 
en las heridas de cabeza son constantes 
los vómitos de la materia biliosa, sin es
tar de modo alguno precedidos de seña
les que indican una recolección extraor
dinaria de bilis. 

§. L X V I 

No puede negarse que' se observan á 
veces en algunas enfermedades dolores 
extraordinarios de cabeza acompañados de 
la alteración de las funciones del senso
rio; pero por otro lado faltan en este 
caso las señales que son totalmente pro
pias de la frenesí ó afecciones primitivas 
del celebro. Ademas, la frenesí no sola
mente puede depender de una quantidad 
de sangre, sino también de la acción de 
la bilis ó de alguna otra causa. 
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§. L X V I I . 

E l vómito de materias verdosas, el 
delirio, el rechinamiento de los dientes, 
la atención del enfermo en tirar á arañar 
á los que le asisten, ó i coger las mos
cas que cree ver, las evacuaciones del 
vientre blanquinosas, las orinas claras, 
son malos indicios; mientras que se pue
de concluir con seguridad que las par
tes sólidas han perdido su fuerza de ten
sión á causa de la excesiva acción de 
los estímulos. 

§. L X V I I I . 

Acontece bastantes veces que en el ti
fo , ó sea en la así llamada calentura ner
viosa ó en la calentura maligna, se ex
cita un delirio muy fiero acompañado de 
una increíble fuerza de los músculos. E n 
tal caso no existe la verdadera frenesí, ni 
se ha de atribuir la enfermedad á la exce
siva quantidad de sangre , sino antes bien 
á una verdadera falta de ella y á una ex
tenuación del cuerpo. Todas las evacua
ciones de sangre, los purgantes, los ve-
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xigatorios y remedios semejantes condu
cen al sepulcro el enfermo con la ma
yor prontitud I . 

§. L X I X . 

L a frenesí descuidada ó despreciada 
puede pasar al estado de debilidad indi
recta , ó hacerse una enfermedad de de
bilidad directa con un régimen excesiva
mente debilitativo. E n tal caso el enfer
mo presenta otros fenómenos morbosos 
diversos, entre los que son notables los 
ataques apopléticos , los deliquios , el 
pulso pequeño , el ansia ó afán, la debi
lidad , la postura horizontal del cuerpo, 
los sueños profundos, las perlesías, el 
delirio continuo ó Ja estupidez. 

§. L X X . 

Curación. 

Las sangrías, los purgantes hechos 
con la sal admirable de Glaubero, ó bien 

i Brown, Element. de Medicina &c. 
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la bebida purgante (núm. I X ) , el uso 
moderado de las substancias vegetales 
son en esta enfermedad, como en qual-
quiera otra de un genio inflamatorio, los 
principales remedios que se deben poner 
en práctica, especialmente quando la fre
nesí asalta con violencia. Se ha recomen
dado la sangría de lacena yugular. Ade
mas , el enfermo debe estar colocado en 
una habitación fresca, ventilada, obscu
ra , apartada de todo ruido ; los circuns
tantes ó asistentes no deben hablar m ha
cer ruido alguno. E l Médico haga de 
modo que el enfermo se halle en una 
postura mas bien elevada, y que esté l i 
geramente arropado: ademas se hacen 
cortar los cabellos, y se le fomenta toda 
la cabeza con un baño antiflogístico, he
cho con una solución de sal amoniaco^ di
luido en el vinagre, ó bien con la sim
ple agua fria. Brown asegura haber sido 
muy útil en la frenesí la aplicación de la 
tierra, acabada apenas de cavar, sobre la 
cabeza. Si la violencia de la diátesis es
ténica se manifiesta también a lo largo 
de la espinal medula, es muy provecho
sa la aplicación de las ventosas sajadas, 
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y de los fomentos fríos á lo largo de la 
espalda, el dorso y los lomos. En gene
ral están recomendadas las ventosas á la 
nuca y las sanguijuelas á las sienes. 

§. L X X I . 

• Las sanguijuel ü i las sienes ó detras 
de las orejas, ó las ventosas á la espalda 
están principalmente indicadas en los ca
sos en que se quiera disminuir con pre
caución la masa de la sangre, sin recur
rir al auxilio ordinario de la sangría. 

§. L X X I I . 

E l alcanfor, el moschó, los vexigato-
rios, los baños calientes, el espíritu de 
minderero, la valeriana, la serpentaria 
virginiana y otros remedios semejantes 
decantados en esta enfermedad, única
mente deben usarse quando la frenesí en 
su decurso pasa del estado esténico al de 
debilidad directa ó indirecta. Calmada la 
diátesis esténica, se. prescribe algunas 
veces con ventaja algún ligero remedio 
sedativo, como dicen, como por exem-
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pío el diclio así foho sedativo de Sue~ 
da S á la dosis de veinte hasta quarenta 
granos ó cosa semejante. E l uso de an
chos vexigatorios sobre la superficie de 
la cabeza, y finalmente de la tintura te-
báyca á la dosis de cinco ó seis gotas, se 
hace indispensable en los sugetos ya de
bilitados. , 

§. L X X I I I . 

E l Médico, superada la enfermedad, 
debe recomendar á su enfermo la tran
quilidad del espíritu, la moderación en 
el movimiento ó exercicio, y en el uso 
de las substancias espirituosas y aromá
ticas. Nadie ignora que en el caso de de
bilidad se requiere una precaución muy 
grande en el uso de las substancias espi
rituosas. En caso de debilidad directa un 
estímulo, aunque suave, puede produ
cir los efectos mas violentos. 

i Este polvo se compone del modo siguiente: 
^. De opio medio escnipulo; de nitro purifi

cado cinco escrúpulos y medio; de azúcar blanco 
ima onza: mézclese todo bien hecho polvo. 
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§. L X X I V . 

No rara vez también después de ven-
cida la enfermedad queda el enfermo 
afecto de una singular debilidad del ce
lebro , cuyos efectos se manifiestan par
ticularmente con el desorden de las fun
ciones intelectuales. En tal caso convie
nen el moschó, el éter con el alcanfor, los 
vexigatorios, los así llamados remedios 
nervinos, y otras semejantes potencias 
incitativas. A estos por otro lado ¿••fre
cen preferirse la tranquilidad de ánimo, 
el ayre puro y fresco, el exercicio regu
lar , la quina, los marciales, el buen vino 
y el café. Todos estos remedios no deben 
prescribirse muy apresuradamente por 
las razones ya señaladas ( § . L X X I I I ) . 

§. L X X V . 

E n general quando la frenesí en su de
curso se aumenta en violencia, se hace 
nocivo el uso continuado de los baños 
fríos sobre la cabeza. E n tal caso convie
nen los fomentos hechos con iguales par
tes de vinagre, espíritu de alcanfor y de 
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espíritu de espliego. Se ha observado que 
el celebro no puede soportar el uso fre-
qiiente de los remedios debilitativos ex-
teriormente aplicados. 

C A P I T U L O I V . 

V e la viruela grave. 

§. L X X V I . 

L a viruela es una enfermedad exante
mática , en la qual hacia el tercero ó quar-
to dia ó aun mas tarde se manifiestan, 
principalmente en la cara, y en seguida 
en las otras partes del cuerpo, algunas 
manchas roxas, que tienen en el centro 
una postilla ó granillo duro que pasa bien 
luego á supuración. E l humor contenido 
en la postilla se muda en podre o mate
ria las mas de las veces háfia el dia ocho 
después de la erupción, se seca en se
guida juntamente con la postilla, y cae 
todo finalmente baxo la figura de una 
costra , ó bien se desprende baxo la for
ma de partecillás como de caspa. 
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§. L X X V I L 

Causas. 

L a verdadera causa de la viruela se 
supone ser un miasma de índole proba
blemente estimulante é inflamatoria con 
corta diferencia como las otras potencias 
nocivas flogísticas. Este miasma determi
na únicamente la forma de la enferme
dad : su violencia depende de otras po
tencias nocivas, y señaladamente de la 
disposición del cuerpo. 

L X X V I I I . 

L a edad tierna es la que mas sujeta 
está á la viruela: esto no obstante, aco
mete también á los adultos, y en estos 
es mas violenta. Se ha observado que la 
índole de la ^jruela es mas suave en los 
niños que se hallan entre el año quarto 
y el doce de su edad. Antes del quarto 
año el cuerpo está muy incitable, y por 
lo común se combinan ó juntan la virue
l a , la dentición ó salida de los dientes, ó 
alguna otra enfermedad. Después de los 
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¿oce años la fuerza esténica es muy gran
de, la cutis está mas dura, y resiste á la 
erupción de las postillas. Ademas, se 
agregan allí otras enfermedades propias 
de la pubertad. 

§. L X X I X . 

L a viruela se manifiesta ordinariamen
te en primavera, se hace mas fiera en^el 
estío, llega á ser mas suave en el otoño, 
y se extingue en el invierno. L a predis
posición flogística es particular á la ju
ventud ; y si allí se junta el calor de la 
estación, se combinan dos circunstancias, 
en virtud de las quales la viruela viene 
á ser mas violenta. Diversos Médicos en 
consideración á la predisposición flogísti
ca nos aseguran que la inoculación es 
mas feliz en los niños débiles que en los 
robustos. Mas siendo mas fácil el debili
tar los robustos que el de reforzar ó v i 
gorar los débiles, no estoy distante de 
admitir todo lo contrario. 
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§. L X X X . 

Muchos escritores nos han instruido 
suficientemente del modo y del tiempo 
en que se traxo á Europa esta enferme
dad , como también nos es suficientemen
te conocido el lugar de donde nos ha ve
nido. Seria de desear que se volviese 
adonde estaba, sin que volviese á pre
sentarse en nuestras regiones. Son varios 
los proyectos publicados á fin de extir
par la viruela. 

§. L X X X I . 

Síntomas. 

L a laxitud universal en los miem
bros, la tristeza, la inquietud y la som
nolencia anuncian el próximo apareci
miento de la enfermedad. Los niños por 
lo común tienen retemblores repentinos 
quando duermen o al despertarse. E n 
seguida comparece el temblor, frío, ca
lor , rubicundez á las mexiilas, y alguna 
vez repentina palidez, dolor de cabeza, 
especialmente al colodrillo, coriza, do-
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lor á las fauces, al dorso, ó en otras 
partes, náusea, vómito , ojos resplando-
rosos &c. Duele la región del cardias 
ó boca superior del estómago; se au
menta al anochecer el calor acompaña
do de la anxíedad y de la inquietud; ta
les síntomas remiten á la mañana. E n los 
niños se aumenta el letargo; y su sueño 
está á veces interrumpido de imágenes 
espantosas; el rechinamiento de los dien
tes y las convulsiones son un indicio. E n 
los adultos son mayores la inquietud y 
la vigilia; el sudor, la sed, y la aridez 
de las fauces se excitan en seguida. E l 
pulso es acelerado y duro; la sangre es 
pleurítica; y el vaho ó exhalación de la 
respiración,, principalmente en los niños, 
excita un olor particular. 

§. L X X X I I . 

Pasados tres ó quatro días después 
que principiaron estos síntotnas indicati
vos de una enfermedad inflamatoria, se 
presentan baxo la cutis algunas manchas 
roxas semejantes á las picaduras de las 
pulgas, acompañadas en su centro de un 
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puntillo duro. Antes que en ninguna 
parte se observan tales manchas en la 
cara; pocas horas después eq.el pecho y 
en los brazos, y en fin en hs extremi
dades inferiores. 

§. ixxxin.. 
Presentadas tales manchas sobre la 

cutis, empiezan poco á poco á inflamarse 
y á ponerse rubicundas; el enfermo se 
queja de ardor y dolor en el lugar en 
donde han comparecido. A mas de esto 
se extienden y se elevan baxo la forma 
de una punta blanca que puede compa
rarse á una vexiguilla superficial llena 
de un humor turbio. Finalmente, se di
lata toda la vexiguilla, y aparece relle
na de un humor enroxecido, y después 
de verdadero, podre ó materia. E n tal 
tiempo la estructura de estas postillas es 
tal que presentan una ligera concavidad 
en su superficie superior. L a erupción 
de las postillas ordinariamente se com
pleta en dos ó tres dias. 
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§. L X X X I V . 

Completada la erupción de la viruela, 
por lo común se disminuye la violencia 
de los señalados síntomas; y ordinaria
mente el segundo dia después de la 
erupción es para el enfermo el mejor 
que pasa en todo el decurso de la en
fermedad. Pero quando principia la su
puración se aumentan de nuevo los sín
tomas fiogísticos. I>os adultos por lo co
mún padecen en tal tiempo un cierto 
dolor á las fauces, dimanado en parte de 
la inflamación que se comunica allí , y 
en parte de las postillas variolosas que 
recubren la superficie de la boca y de 
la faringe. Sin embargo de todo esto, se 
observa que completa la supuración se 
calma de nuevo la violencia de los sín
tomas , como sucede después de la erup
ción. E n los adultos se manifiestan muy 
copiosos sudores en el decurso de la en
fermedad , especialmente después de la 
erupción de las postillas, y los quales 
desaparecen al principio de la supura
ción para recomparecer de nuevo quan
do está completa esta; lo que puramen-

TOMO i . H 
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te se ha de atribuir ^al incremento y al 
decremento de la diátesis esténica, ó 
bien á la mayor ó menor quantidad de 
humor transpirable mas ó menos absor-
vido por los vasos inhalantes, y cuya 
actividad es mayor ó menor según sea 
la violencia de la diátesis. Durante la 
mayor inactividad de estos vasos el en
fermo va á estar todo lleno ó cubier
to de sudor. 

§. L X X X V . 

E l estado de la erupción y el de la 
supuración, que principia en el dia terce
ro ó quarto de la enfermedad, dura al
gunas veces hasta hácia el octavo dia. 
Las postillas llegadas á su debida mag
nitud se hacen ásperas, blancas y llenas 
de materia. 

§. L X X X V I . 

L a supuración de las postillas da orí-
gen á la acción de un nuevo estímulo, y 
al aparecimiento de nuevos síntomas. 
Los ojos se inflaman, se hinchan y se 



llenan de humor lagañoso, se aumenta 
el dolor del cuello, la saliva,-que se se
para en gran copia , se hace mas tenaz, 
la cabeza se hincha y se pone dolorosá, 
como igualmente también acontece con 
todos los miembros. Este estado inflama
torio , y juntamente supuratorio, dura 
hasta mas allá del octavo y del nono dia 
de la enfermedad. E n tal tiempo empie
za el estado de la resecación: las posti
llas se apianan en su ápice ó punta; el 
podre sale, y en virtud de la acción del 
ayre se reseca, y forma una incostracion 
superficial que cae bien presto, ó este 
podre varioloso salido de una postilla 
en la viruela grave y confluente se en
cuentra con aquel que sale de la otra, y 
forma una costra sola, como sucede mu
chas veces en la cara. Baxo de esta cos
tra se recoge de nuevo una materia acre 
que excita un prurito insufrible: las ci
catrices, ó á lo menos las manchas azu
ladas que duran por algún tiempo, indi
can el lugar en donde ha estado deteni
da esta materia. 

H 2 
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§. L X X X V I I . 

Explicación de los síntomas. 

E l miasma varioloso viene transpor
tado al cuerpo de un modo particular, 
y se insinúa principalmente baxo la cu
tis. Después de algún tiempo explica ó 
desplega su acción sobre la última ex
tremidad de los vasos cutáneos, los qua-
les obran de un modo que aumentan el 
miasma, ó que separan una materia se
mejante. E l estímulo de esta materia 
obra umversalmente y á modo de una 
potencia llogística, como nos lo indican 
sus primeros efectos: la transpiración se 
disminuye , y así se aumenta la fer
mentación y la masa de esta materia. 
E n seguida se llenan las postillas de 
mil en mi l , y en virtud de los movi
mientos irritativos que subsisten, de la 
asociación de estos movimientos, según 
la opinión de Darwin &c. , el estado 
morboso se extiende en todo el cuer
po entero. E n la viruela ligera, como, 
por exemplo, en la inoculada, no ar
riba á un grado tan alto de violencia, 
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pues que el estado esténico no es de la 
mayor conseqüencia; por esto la trans
piración no está del todo suprimida; la 
acción sobre los vasos cutáneos, de la ma
teria variolosa introducida en el cuerpo 
es mediana, y son pocas las postillas va
riolosas que comparecen sobre la super
ficie del cuerpo. Puesto que el estímulo 
del miasma varioloso no pueda pertur
bar la transpiración, ó que no produzca 
mutación alguna en el sistema de las fi
bras irritantes y de los vasos, se compre-
hende bien pronto la razón por la qual 
no se manifiestan las postillas variolosas. 
Es necesario reflexionar que también des
pués de introducido el miasma varioloso 
puede detenerse la transpiración en vir
tud de un estado de debilidad: la mate
ria variolosa en tal caso se estanca, obra 
débilmente, y por esto son escasas las 
postillas que sobresalen sobre la superfi
cie del cuerpo. 

§. L X X X V I I I . 

Es natural que en un cuerpo robusto 
el miasma varioloso deba dar origen á 
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una enfermedad de un genero flogístíco. 
A pesar de esto el miasma solo no puede 
contribuir mucho á hacer mas ó me
nos violenta la enfermedad. Esta depen
de en gran parte de la acción de otras 
potencias nocivas, las quales predispo
nen el cuerpo antes de la absorción del 
miasma. Si la diátesis es esténica, el es
tímulo del miasma varioloso induce la 
pirexia. E n una pirexia violenta las pos
tillas son copiosísimas, y quando se se
can forman una costra sola. Por todas 
partes se observan los efectos de un es
tado inflamatorio. Los mas comunes son 
la sed, el calor, las afecciones reumáti
cas ó catarrales, el dolor de cabeza, la 
rubicundez, la hinchazón, la vigilia ó 
el letargo. 

§. L X X X I X . 

E l olor particular que despide el alien^ 
to de un,varioloso puede ciertamente in
dicar que el miasma penetrado en el 
cuerpo haya alterado la acción de los 
vasos, y por consiguiente que se ha
ya insinuado en los humores, los quales 
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en los cuerpos incitables por la materia 
variolosa se transportan mas fácilmente á 
los pulmones para ser allí evaporados, 
que en los vasos de la cutis destinados 
á la transpiración, estando estos muy 
constreñidos y tapados por la diátesis es
ténica; ó porque habiendo allí en los 
pulmones gran concurso de humores, de
ben estos sufrir una mutación morbosa 
en virtud del desorden morboso sufrido 
por los vasos. 

§. X C . 

L a materia variolosa detenida baxo la 
epidermis, y aumentada en virtud de su 
acción sobre los vasos, adquiere una na
turaleza acre , da finalmente origen á 
pequeñas inflamaciones sobre la cutis, y 
las obliga á la supuración. Este pues es 
el modo con que se forma l^i erupción de 
las manchas roxas, que en seguida vie
nen á hacerse otras tantas postillas puru
lentas ó materiosas. 
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§. X C I . 

Se requiere pues un cierto y determi
nado tiempo, para que la materia vario
losa pueda obrar sobre el sistema vascu
lar , aumentarse en masa, esparcirse en 
todas las partes, y manifestarse sobre la 
superficie del cuerpo. Así que, tanto la 
erupción de las manchas, como la supu
ración de las postillas, suceden constan
temente en ciertos dias determinados. Pe
ro no se ha de negar que se pueden dar 
muchas circunstancias, aptas para abre
viar ó para alargar estos períodos. 

§. X C I I . 
Ordinariamente la erupción es mas 

copiosa ó mas escasa, según que es ma
yor ó menor la adición del estímulo de 
Ja materia variolosa á la violencia de la 
diátesis,.y quanto mas libre ó mas im
pedida está la transpiración , la qual está 
detenida por el estímulo del calor, y en 
general por la violencia de la diátesis es
ténica , y por el contrario está favoreci
da por la acción del frió, que sirve no 
poco á disminuir la diátesis esténica. 
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§. X C I I I . 

En general, la quantídad de las pos
tillas está en razón de la diátesis que pre
cede. En la viruela violenta casi toda la 
superficie del cuerpo llega á cubrirse de 
una costra sola. Esto por lo común suce
de en la cara. E l ardor de las postillas 
depende de la materia copiosa acre que 
se detiene baxo la epidermis ó baxo la 
costra. L a superficie de las postillas se 
hace roxa, y la cutis baxo puesta queda 
tensa, hinchada y roxa. De este modo to
da postilla despierta una sensación de do
lor punzante. Por conseqüencia, quanto 
mayor es el número, otro tanto mas vio
lento y general se hace el estímulo igual
mente que el dolor. Los ojos se infla
man, se hinchan, y se llenan de un hu
mor lagañoso: el dolor del cuello se au
menta , y la saliva se hace mas tenaz: la 
cabeza se pone abultada y rubicunda, y 
lo mismo sucede con los miembros supe
riores. Este estado inflamatorio y supu-
ratorio dura hasta después del dia ocho ó 
nueve de la enfermedad. Entonces em
pieza el estado de la resecación; las pos-
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tillas se rompen, y dexan derramar la 
matem que contenían, la quál expuesta 
á la acción del ayre se reseca , y cae ba-
xo una forma de caspa ó .de salvado. En 
Ja viruela grave la materia que sale de 
las postillas forma una costra que va a 
unirse con otra, y baxo de ellas se al
berga una nueva materia: la materia 
detenida por razón de su naturaleza acre 
dexa cicatrices, ó á lo menos manchas 
azules que duran por algún tiempo. 

§. X C I V . 

E l período mas peligroso de la virue
la parece ser el de después de la erup
ción, esto es, en aquel punto en que las 
postillas están para supurar, mientras el 
estímulo esparcido y aumentado sobre 
toda la superficie del cuerpo induce una 
nueva pirexia sintomática, distinguida 
por los prácticos con el nombre de ca
lentura secundaria. L a violencia de esta 
pirexia puede elevar el incitamento has
ta el mas alto grado, de modo que vaya 
en fín á terminar en una debilidad indi
recta , y por esta nueva pirexia haya de 
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derivarse una verdadera calentura, esto 
eSj una enfermedad de debilidad l . Asi 
que, el enfermo experimenta una suma 
debilidad después de los ya señalados 
ataques de calor, de rubicundez y de 
ardor. E l paciente se queja de frío y de 
accesiones ó ataques de calentura: las 
postillas vienen á hacerse mas deprimi
das ó abatidas, y adquieren un color 
pálido i los esputos se detienen, y aumen
tan la anxíedad: las convulsiones, los / 
síncopes, y en fin, la muerte, son ac-. 
cidentes que acontecen en este periodo.^ 

§. X G V . 

Puede darse bien que la viruela sea 
en su principio de una violencia t a l o 
que sea tratado con un régimen muy in
citativo que pase bien pronto al estado 
de debilidad indirecta. A mas, sucede al
guna vez que preexista ya en el cuerpo 
h predisposición al tifo, ó sea á la ca
lentura nerviosa maligna: en ambos es-

i Brown. Element.'&c. §§• 6^6, 657 hasta 
el 660. 
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tos dos casos se observa una degenera
ción en el decurso de la viruela. Por esto 
se observan en diversos casos las postillas 
confluentes, sanguíneas, aquosas, depri
midas ó aplanadas, negras, y otras espe
cies pertenecientes á la diátesis asténica, 
y que requieren el uso moderado del ca
lor y de los incitativos. De toda esta va
riedad de la viruela se hablará en otro 
lugar, esto es, quando se deberá tratar 
de las enfermedades asténicas. 

§. X C V I . 

Se ha observado que la viruela se ma
nifiesta algunas veces durante el invier
no con un carácter maligno en su prin
cipio , y que le pierde en el estío, esta-
.cion en la qual de ordinario la viruela 
suele ser de una índole muy mala. Esto 
depende de las mismas causas, y señala
damente del frió de la estación, y del 
qual dependen otras enfermedades ma
lignas r, A l entrar la primavera del año 

i Véase mi Prospecto: De la acción del ca
lor y del frío. 
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de 1795 eran muy comunes las así di
chas calenturas nerviosas,Ja escarlatina, 
el catarro maligno, las enfermedades 
convulsivas, las dispesias, las contorsio
nes de los miembros, las lombrices, las 
hidropesías &c. : todos estos achaques 
fuéron el efecto de. la fuerza debilitati-
va del gran frió cjue se experimentó en 
el invierno precedente, y juntamente del 
uso de los malos alimentos, á causa de 
la suma carestía de los buenos. Inmedia
tamente pues que el frío del invierno 
disponga el cuerpo á un tifo peligroso, 
y sobre el qual obre en seguida el mias
ma varioloso, fácilmente se comprehen-
de que también la viruela deberá ser de 
una índole peligrosa. Un poco mas tarde, 
es decir, hacia el estío , se puede cambiar 
totalmente la constitución, igualmente 
que la diátesis dominante; y la viruela 
que resulta va á ser de toda otra espe
cie. E l veneno varioloso es en todo tiem
po el mismo: la diversidad de la enfer
medad depende únicamente de la dispo
sición del cuerpo, del método curativo 1 

1 Véase mi Prospecto; Del contagio. 
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y del ínfluxo de las potencias externas. 
Por esto se ha observado que el veneno 
varioloso, tomado de postillas benignas 
ó malignas con el objeto de inocular, da 
siempre los mismos efectos. 

§. X C V I I . 

Se ha distinguido la viruela en cohe
rente , es decir, en la qual tal y tanta es 
la quantidad de las postillas, que se to
can la una con la otra; y en confluente, 
esto es, en aquella viruela en la qual las 
postillas son pequeñas; pero que unién
dose á otras forman una gran vexiga, ó 
un ancho absceso de figura diversa, y se
ñaladamente en la cabeza; la enferme
dad por lo común es de forma asténica. 
Se da también viruela de índole maligna 
de una forma asténica, y de la qual se 
hablará en otro lugar; en estas las posti
llas son aquosas, negras, en extremo pe
queñas. Tal especie de viruela está dis
tinguida por los escritores con el nom
bre de viruela discreta maligna. L a vi
ruela coherente es siempre una enferme
dad violenta. 
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§. X C V I I I . 

Se ha disputado mucho entre los prác
ticos sobre el nuevo aparecimiento de la 
viruela en un sugeto que la ha tenido ya 
otra vez. Una qüestion tal es muy difí
cil de desatar, mientras que aquellos que 
aseguran haber observado la viruela dos 
veces en la misma persona dan lugar á 
sospechar si la viruela haya sido verda
dera. Nada quiero decidir, y solo diré 
fielmente quanto he podido observar. A 
una Señora en su primera juventud le 
inoculó la viruela, si no me engaño, en 
Alemania, un Médico Francés, y según 
la aserción de ella la erupción de las pos
tillas fué copiosa. Casada después con un 
Caballero Ruso, fué nuevamente aco
metida de la viruela, precedida y acom
pañada de las señales ordinarias. Habien
do sido llamado para curarla, hallé allí 
todos aquellos Caracteres que pertenecen 
exclusivamente á la viruela. Todo esta
do y el entero curso de la enfermedad 
correspondían exactamente á quanto se 
lee en los libros médicos. Un Francés 
viejo, testigo de quanto ocurría, me ase-
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guró que él había sufrido la viruela por 
tres veces , y que en cada vez la viruela 
fué mas suave. 

§. X C I X . 

Curación. 

Hay Médicos que con su modo de cu
rar exigen los aplausos del ama de la ca
sa y de la vecindad, que los admiran en 
quanto tienen la fortuna de no matar con 
celeridad. Entre estos se deben numerar 
aquellos que pasan á prescribir la san
gría á los niños pequeñitos acometidos 
de afecciones flogísticas ó asténicas sin 
consideración alguna. Las indisposiciones 
flogísticas y asténicas se deben tratar con 
reflexión tanto en los niños, como en los 
adultos. Por esto soy de parecer que la 
sangría no se debe mandar ligeramen
te, ya en los niños , ya sea en los adul
tos acometidos de la viruela. E l frió ó 
fresco solo, y al mismo tiempo el uso 
de un régimen debilitativo, bastan ordi
nariamente para disminuir el incitamen
to acrecido. En los casos pues de viruela 
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violenta es á veces suficiente la prescrip
ción de un evacuante. He tenido ocasión 
de conocer niños, los quales después de 
haber sido tratados con la sangría ó con 
la aplicación de las sanguijuelas perma
necieron por todo el tiempo de su vida 
pálidos y enfermizos: otros murieron. 
Con un método precisamente contrario 
se matan con facilidad los enfermos, sin 
que el Médico lo sienta ó lo perciba. Por 
el contrario, se dan casos en que á pesar 
del mal régimen llega á curar el enfer
mo, y el Médico pretende haber tenido 
parte en esto. E l cocinero corta el cuello 
á los capones, y sin embargo estos dan 
todavía vueltas por la cocina. Si se rompe 
la cabeza á una anguila, no dexa por eso 
de vivir. 

§. c. 
A pesar de quanto se ha dicho puede 

bien darse el caso de que la sangría sea 
algunas veces el mas pronto remedio que 
convenga en los adultos acometidos de 
viruela. Aprovecha muchísimo la sangría 
quando la diátesis ñogística se explica 
con la mayor violencia durante la erup-

TOMO I . I 
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cion, ó en otro tiempo de la enfermedad. 
En tal caso los indicios mas comunes se 
reducen al pulso lleno, duro, y algún 
poco freqüente, á la respiración pesada, 
á la cara rubicunda é hinchada, á los ojos 
rubicundos y prominentes, al dolor de 
cabeza muy intenso, ó á los síntomas de 
lina frenesí, de una inflamación de pe
cho, y al calor ardiente universal que 
experimenta el enfermo. La sangría con
viene también en el caso que la consti
tución inflamatoria predomine en otras 
enfermedades. Mediante este auxilio ó 
socorro todos los señalados síntomas lle
gan á disminuirse, se completa la erup
ción de la viruela, y se precaven otras 
graves indisposiciones que podrían aconi' 
pañar esta enfermedad. L a acción de la 
sangría en el disminuir la quantidad de 
las postillas, y la violencia de la diátesis 
se ha de comparar á la del frió, como se 
ha expuesto poco ha. Ambas á dos estas 
potencias son debilitativas. 

§. C I . 

En todo caso es menester observar si 
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h violencia de estos síntomas fíogísticos 
depende de un verdadero estado iníiama-
tono continuo, o si sea momentáneo y 
pasagero. En este último caso toda la ci^ 
ración consiste en aligerar las ropas de la 
cama del eníermo, en exponerlo con pru^ 
dencia al ayre iresco, en obligarlo á per
manecer en una postura mas bien eleva
da, y finalmente en prescribir alguna 
bebida reingerante. 

§. G I L 

Si después de la sangría, ó bien sin 
esta, la diátesis no es de la mayor vior 
lencia, conviene el uso de los eméticos 
y de los purgantes. Tanto los unos co
mo los otros son remedios debilitativos, 
y como tales se deben prescribir en las 
enfermedades flogistieas mas violentas. 4-
un adulto se pueden suministrar dos, treg 
granos de tártaro emético en polvo mez
clados con veinte granos de azúcar; y 
quando se quiera prescribir un purgante 
se puede administrar una onza o onza y 
media de sal de Glaubero (sulfate de 
sosa'), ó bien las preparaciones, nume-

l 2 
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ros V I y X . A los niños puede convenir 
la preparación número X I . En las esté
nicas graves es mejor substituir el agua 
común al agua de canela. 

§. C I I I . 

L a sal media hecha con el ácido fos
fórico viene á ser un purgante excelente 
para las mugeres delicadas, como lo prac
tican los Ingleses. Su sabor es mas grato 
que el de la sal de Seygnete (tartrite 
de sosa-). Ordinariamente se disuelve al
guna media onza en una libra de agua, 
á la qual se puede añadir onza y media 
ó aun mas de xarabe de diacodion: una 
bebida tal ligeramente purgante se hace 
grata aun para el mas delicado paladar. 
Esta disolución administrada en dóses pe
queñas conviene muchísimo á los niños 
que tienen una decisiva aversión contra 
qualquiera remedio que sea, á excepción 
del maná: por la misma razón se podría 
aun engañarlos prescribiéndoles un medio 
grano de tártaro emético combinado con 
el azúcar, el qual debilita y refresca iguala 
mente que otro qualquier remedio. Con-

~' ü 
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viene mantener el vientre libre con las la
vativas emolientes ó antiflogísticas mien
tras tanto que dura la violencia del ca
lor. Antes de la erupción de las posti
llas se pueden administrar los diaforéti
cos con los otros remedios debilitativos: 
el Médico prudente debe por otro lado 
desistir de promover el sudor luego que 
la erupción de las postillas está para com
parecer , ó ha comparecido ya. E l estí
mulo del calor externo que suele acom
pañar el sudor hace crecer la diátesis es
ténica del cutis: la materia de la trans
piración llevada á la cutis, y el virus va
rioloso recogido baxo de esta, dan orí-
gen á una pirexia sintomática unida á la 
inflamación, la qual ordinariamente se 
distingue con el nombre de segunda ca
lentura variolosa I . 

§. C I V . 

E l ayre fresco es uno de los remedios 
poderosos conocidos ya en la viruela. 
Puesto que el ayre fresco obra con la 

i Brown, Elementos &c. §.4^2. 
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qualidad de remedio debilitativo , se 
comprehende bien pronto como deba el 
Médico usar de él para disminuir ó acre
cer la necesaria quantidad del calor que 
se requiere. Aun en la viruela acompa
ñada de debilidad, ó sea en la viruela 
asténica, viene á ser muy útil el uso del 
ayre puro, el qual obra en qualidad de 
remedio corroborante1: es menester por 
otra parte no olvidar que el ayre frío se
ria en este caso muy dañoso. E l frió de
bilita, disminuye la violencia del incita
mento que se manifiesta principalmente 
con fuerza en la viruela sobre la super
ficie del cuerpo, y por consiguiente pue
de ser inmediatamente disminuida por la 
acción del frió. En tal caso el frió relaxa 
las extremidades de los vasos destinados 
á la transpiración, contraidos ya por la 
acción del calor , y así se abren estos. El 
frió disminuyendo la violencia de la día-
tesis esténica modera la quantidad de las 
postillas, y facilita la expulsión de la ma
teria variolosa que se va formando mien-

I Véase mi Prospecto &c. del calor y del friot 
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tras abre las cxtremidacles de los vasos 
exhalantes. Esta es la razón de por que 
el frió merece ser considerado como re
medio excelente durante la presencia de 
la diátesis esténica! De aquí también, 
el que quanto mas débil está un enfer
mo , tanto mas intenta arroparse con ro
pas de abrigo, desea permanecer en lugar 
caliente, y experimenta alivio con el uso 
de la bebida caliente.. En fin, de este mo
do se llega á comprehender como se de
ba hacer uso del calor quando el enfer
mo se haya debilitado con el uso de los 
purgantes, de la sangría y del frío, ó 
bien quando las personas están dotadas 
de una complexión muy pobre ó débil. 

§. cv. 
Se ha hablado ya 1 suficientemente de 

las precauciones que se deben practicar 
siempre que el Médico quiera hacer uso 
del irio. 

1 Brown , Elementos, §. 2 5 ^ . 
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§. C V I . 

L a postura elevada del cuerpo , lo li
gero de las ropas de la cama, la limpie
za de la habitación y de las sábanas &c.., 
las bebidas acídulas y frias, el alimento 
vegetal refrigerante, y principalmente 
el de las frutas, lo parco del nutrimen
to, todas son cosas que pertenecen al ré
gimen antiflogístico. 

5. C V I L 

Cuidará el Médico de moderar la vio
lencia de la diátesis esténica, sea el que 
quiera el período de la viruela. Está en 
él el arreglar la enfermedad á su volun
tad sirviéndose del calor ó del frió, se
gún sea la necesidad. En general el frió 
conviene muchísimo ántes de la erup
ción ; y en tal tiempo deberá el enfermo 
estar fuera de la cama. 

§. C V I I I . 

E l alimento refrigerante mas común 
consiste en las frutas cocidas con el azú-
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car, quales son las cerezas, las fresas, las 
peras, las manzanas &c., en el mucilago 
de la cebada hecho un poco ácido con el 
vinagre, ó con el zumo del limón en el 
arroz cocido en el agua &c. Por bebida 
conviene el agua de limón, ó bien el 
agua de vinagre con azúcar, el agua con 
el xugo de alguna fruta, el caldo de las 
frutas cocidas, una ligera emulsión de 
almendras ó de pipas de melón, el sue
ro de leche depurado, el agua fresca. 
En toda estenia de un grado violento, 
qualquiera que sea la bebida, el enfer
mo la deberá usar fria. 

§. C I X . 

Curación de algunos accidentes mas 
comunes de la viruela* 

Para decir verdad casi todos los acci
dentes que suelen acompañar la viruela 
dependen de la forma de la enfermedad: 
por conseqüencia estos son suaves siem
pre que la forma de la enfermedad, ó 
sea la diátesis universal, sea dirigida por 
el Médico con las justas prescripciones. 
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A pesar de esto, no quiero -dexar de se
ñalar los principales, á fin de que el Alé-
dico sepa vencerlos quando ocurra. 

§. C X . 

Sucede bastantes veces que los ojos 
llegan á ser muy maltratados en esta 
enfermedad. Unas veces están roxos, do
lientes , ardientes, y continuamente inun
dados de las lágrimas: otras veces se hin
chan los párpados y todas las partes ve
cinas de modo que los ojos permanecen 
del todo cerrados. Es muy peligroso el 
caso quando se presenta alguna postilla 
variolosa sobre la pupila; muchas enfer
medades graves del ojo, y aun las mas 
de las veces la ceguera, son el efecto. 
Quando desde el principio se hinchan 
los párpados y los ojos se ponen dolien
tes, el auxilio mas común es el de lavar 
y fomentar el ojo cada hora con una 
mezcla tibia de leche y de agua. Se pue
de usar también de un cocimiento de 
cebada ó de malva: las mas de las veces 
bastan tales fomentos aun quando naz-
xañ postillas variolosas en el ojo. Esto 
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no obstante, se aplican con ventaja en 
este caso sobre el ojo cataplasmas emo
lientes , y señaladamente la que se hace 
con leche y pulpa de manzanas cocidas. 
Será bueno que el enfermo no se expon
ga á la luz, y permanezca tranquilo. Ge
neralmente bastan los remedios dirigi
dos á abatir la diátesis universal. ̂  Los 
párpados cerrados deben bañarse a ve
ces con leche tibia, ó con un cocimien
to de malva, y luego que se llegan a 
abrir los párpados sin esfuerzo alguno 
se dexan entrar en el ojo algunas gotas 
de estos fluidos. La leche de la madre 
se mira generalmente como medio exce
lente para remover de los ojos del niño 
aquellos humores acres que los ocupan. 

§. C X I . 

Se deb^n practicar los mismos medios 
quando sobreviene dolor ó inflamación 
á las orejas Es una cosa peligrosa el de
tener anticipadamente ó sin tiempo el 
derrame de' la materia purulenta del 
oído que suele comparecer después de 
la viruela. Pero si llega á ser de larga 
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duración, he hallado ser excelente el uso 
externo del agua de cal. 

§. C X I L 

Del mismo modo el dolor de gargan
ta que experimentan los enfermos en el 
principio de la flegmasia, ó aun mas tar
de, depende de la presencia de la infla
mación y de las postillas en esta parte. 
En el primer caso conviene aquel régi
men que está indicado en la angina. Son 
también recomendables en tal casó los 
gargarismos frios ligeramente ácidos, co
mo el descrito en el número X I I , y te
niéndolos en la boca hasta tanto que se 
calienten. Son también útiles los licores 
ácidos refrigerantes, la miel acidulada, 

"el xugo de las frutas, de las moras &c. 
Pero si las postillas han comparecido ya 
en la garganta, entonces merecen la pre
ferencia las substancias mucosas diluidas 
en algún fluido refrigerante. En caso que 
la inflamación del cuello fuese de la ma
yor violencia, es menester recurrir á la 
aplicación local de las sanguijuelas, y al 
uso de otros remedios antiflogísticos mu-
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cho mas activos. Las postillas y las ul-
cerillas pequeñas que se hallan en la 
garganta se deben tocar muchas veces al 
día con la mixtura número X I I I . 

§. C X I I I . 

La tos, que desde el principio acom
paña la viruela ordinariamente, es de 
una índole catarral, y cede á un régi
men refrigerante. Si se excita mas tarde, 
á conseqüencia de las postillas en la gar
ganta ó en la traquea, en este caso debe 
el Médico usar de las substancias muco
sas , por exemplo, del mucilago de la 
cebada y el agua con la leche, del xa-
rabe de simiente de adormidera blancaj 
de las substancias oleosas ó aceytosas, ó 
bien de un linctus ó lamedor hecho con 
partes iguales de mucilago arábiga y de 
miel depurada ó despumada ; finalmen
te, de los vapores del agua. Si la tos di
mana de una detención ó estancación en 
los pulmones ó en la traquea de mate
ria mucosa y tenaz, lo que ordinaria
mente suele acontecer en la Viruela as
ténica, aprovecha el uso del oximiel es-

i 
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cilitico, del kermes mineral (oxido roxo 
de antimonio sulfurado"), del azufre dor 
rado de antimonio ( óxido naranjado de 
antimonio sulfurado ) , de los vapores ó 
vahos del vinagre , de la composición 
número V I , y de otros semejantes re
medios. 

§. C X I V . 

En virtud de la multiplicada cone
xión del octavo par de los nervios, el 
estómago llega á ser acometido ó afecto 
quando las señaladas indisposiciones son 
violentas; y por esto se levanta ó excita 
el vómito. L a curación antiuogistica ge
neral viene también en este caso á ser 
útilísima. Sin embargo de todo esto, se 
suelen prescribir las lavativas emolien
tes, la llamada así poción de Riverio,he
cha con un escrúpulo de sal de tártaro 
alkalino (carbonate de potasa sobresa-
turado) , y con una cucharada de ácido 
de limón y otros remedios semejantes. 
Muchas veces he hallado muy útil la 
aplicación, al escrobiculo del corazón, de 
los saquillos número X I V , o del reme
dio del número V , con el ^ual se dan 
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unas friegas ligeras al lugar doliente, te
niendo la precaución de dexar allí enci-
rna la mano por dos ó mas minutos. E l 
vómito y las otras indisposiciones con
vulsivas en la viruela confluente y de 
índole asténica se calman ordinariamen
te con solo el uso del opio. Aprovechan 
las friegas hechas al escrobículo del co
razón con la manteca opiada. Son igual
mente útiles las fricciones dadas con la 
composición numero V . 

5. cxv. 
Los enfermos acometidos de la virue

la no rara vez están sujetos á la deten
ción de la orina. Alguna vez se desva-r 
nece esta incomodidad encomendando al 
enfermo que salga de la cama y se pa
see lentamente por la habitación. Si es
to no basta, se pasa á la íiplicacíon de 
los fomentos emolientes sobre la región 
del pubis, de las lavativas también emo
lientes, y en fin aun del catéter. Ctras 
veces se queja el enfermó de sensación 
de ardor quando evacúa la orina: en ral 
caso aprovechan las orchatas frescas de 

I 
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pipas de melón ó de almendras, ó de 
xarabe de alteadlos cocimientos de raiz 
de altea ó malvavisco, de hojas de ador
midera, del verbasco &c. En muchos 
niños se venció la detención de la orina 
envolviendo sus partes genitales en una 
servilleta callente. Muchas veces he ha
llado muy útil una solución de goma 
arábiga. 

§. C X V I . 

L a diarrea debilita, y el Médico no 
debe refrenarla mientras tanto que sub
siste la diátesis flogística, y no amenaza 
la debilidad de las fuerzas. En tal caso 
el mucilago arábigo con el opio, ó bien 
la mixtura número X V , bastan para 
quitar la diarrea. .< 

§. C X V I I . 

En algunos casos parece que la vio
lencia de la flegmasía se manifieste prin
cipalmente sobre alguna parte externa. 
Así que, se levantan diversos tumores 
inflamatorios en los brazos ó en otras 
partes, principalmente en los sugetos 
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muy robustos y gordos. Es inútil inten
tar la resolución de estos tumores. E l 
mejor método curativo es el de dedicar
se con tiempo al uso de las cataplasmas 
emolientes, á fin de reducirlos bien pron
to á la supuración, y de dar en seguida 
éxito á la materia contenida allí median
te una abertura, siempre que no sea de 
tal naturaleza que se abran por sí mis
mos , lo que siempre es mas ventajoso, 

§. C X V I I I . 

Si las postillas variolosas son copiosaSj 
están muy llenas, extendidas, y contie-. 
nen un podre maduro y amarillo, es bue
no el abrirlas en su ápice ó punta, te
niendo la advertencia de limpiarlas de la 
materia que se derrama con una espon
ja empapada en leche tibia, ó bien en 
el agua tibia: del mismo modo se lavan 
y se fomentan las costras duras. Debien
do hablar de las enfermedades locales, 
expondré quanto juzgo acerca de las 
grandes aberturas que se suelen hacer á 
hs postillas. Las pequeñas aberturas he
chas con la punta de una aguja son las 

TOMO I . K 
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mejores. Brown enseña el bañar las pos
tillas de la viruela asténica con un licor 
muy espirituoso ó con el láudano, y de
fender el enfermo del frió en el mismo 
modo que se recomienda la privación 
del calor en la viruela esténica. En la 
viruela confluente maligna recomienda 
Hoftman que se unten las postillas con 
un linimento hecho con el alcanfor di
suelto y batido en la hiema de huevo. 

§. C X I X . 

Los otros accidentes, como la saliva
ción , la detención de la saliva, las he
morragias , los sudores abundantes, las 
convulsiones &c., todos se refieren á la 
viruela asténica, y deben tratarse con 
un régimen incitativo. 

§. cxx. 
E l mercurio, el alcanfor , el opio, los 

vexigatorios &c., todos son remedios in
citativos, y como tales no convienen en 
la viruela grave de mdole inflamatoria. 
Por el contrario, estos pueden ser de 
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muchísima utilidad en la viruela asténi
ca. A l concluir la enfermedad, quando 
el estado de la diátesis es de índole de
cididamente asténica, se levantan diver
sas incomodidades, por exemplo, la in
quietud, la vigilia, los dolores, las con
vulsiones &c., que se curan maravillo
samente con el opio solo. 

5. C X X I . 

He manifestado ya en otra parte 1 
quanto pienso acerca del modo de pre
parar los niños quando se teme una epi
demia variolosa, ó se quiere practicar la 
inoculación. 

C A P I T U L O V . 

Del sarampión. 

§. C X X I I . 

S e dice sarampión aquel exantema que 
está precedido de lagrimeo, del estor-

1 Prospecto &c. 
K 2 
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nudo, de tos seca y dq ronquera, que 
se manifiesta á la cutis en el día terce
ro , y aun mas tarde, baxo la figura de 
manchas pequeñas y copiosas que se ven 
apenas salir. Tales manchas en el dia ter
cero después de la erupción van á ter
minar en menudísimas escamas E l sa
rampión por lo común empieza á mani
festarse en el mes de Enero. 

§. C X X I I I 

Las manchas del sarampión están or
dinariamente poco elevadas sobre la piel; 
pero son mas anchas que las de la virue
la, no son perfectamente redondas, y 
tienen la figura de la simiente de lino; 
otras se acercan á la de las lentejas. Son 
roxas, semejantes á las picaduras de las 
pulgas, de diverso modo confluentes, se
ñaladamente en la cara, algún poco ás
peras, especialmente en los adultos, l i 
geramente elevadas sobre la piel , como 
se puede percibir sobre la cara con el 
tacto, ó aun solo con la vista. Son llanas, 

1 Brown, Elementos, §. 378, 
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sobre las otras partes del cuerpo, y se-
ííaladamente sobre el dorso, en donde se 
elevan poco, y se conocen únicamente 
en virtud de su aspereza. 

§. C X X I V . 

Borsieri y Frank nos han dexado una 
exactísima descripción del sarampión, co
mo también de otras enfermedades, ex
poniendo todas aquellas mutaciones que 
suelen acaecer desde el principio hasta el 
fin de la enfermedad. 

5. cxxv. 
Los Médicos inexpertos no saben tan 

fácilmente distinguir el sarampión de las 
otras enfermedades exantemáticas. Las 
señales catarrales constituyen un sínto
ma característico : las postillas del sa
rampión no supuran jamas, atacan la epi
dermis á preferencia de la cutis, se des
caman , y no dexan cicatriz alguna. En 
virtud de tales caracteres, el sarampión 
se puede distinguir suficientemente de 
la viruela. E l dolor de la garganta es 
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una de las mas ordinarias señales de la 
escarlatina, y en esta enfermedad las 
manchas no se elevan sobre la cútis; se 
manifiestan principalmente sobre el dor
so con una superficie muy ancha á mo
do de la erisipela; la cútis las mas de las 
veces se destaca en escamas; y en segui
da , si se expone el cuerpo á la acción del 
frió, se sigue la hidropesía. Las pete-
quias son exantemas acompañadas del 
tifo; pero síntomas de la astenia, y no 
de los de la inflamación ; las manchas 
por lo común son roxas, á veces seme
jantes á las de la escarlatina, ó de la vio
leta, ó negruzcas, de una figura casi re
donda ; á mas, se presentan también ba-
xo la forma de pequeños puntos , de len
tejas , de mordeduras de las pulgas &c., 
ó bien parecen otras tantas gotas de san
gre: por otra parte estas son siempre 
llanas, no hacen elevar la epidermis, ex
ceptuados algunos casos muy raros, co
mo han pretendido haber observado di
versos escritores, aunque á mi parecer 
puedan haberse engañado; el exantema 
miliar no se manifiesta en la cara; es se
mejante á los granillos de mijo, y con-
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tiene algún humor que algunas veces 
pasa á supuración. Ademas, el saram
pión, la viruela y la escarlatina son en-

' fermedades propias de la edad de kr in
fancia, quando las petequias y la miliar 
suelen asaltar las personas adultas. 

§. C X X V I . 

Causas. 

, E l sarampión conviene con la viruela 
en muchas cosas, y aun en las principa
les. Del mismo modo que la viruela^ se 
nos ha transferido el sarampión de paises 
distantes. Por lo demás esta enfermedad 
se produce por una materia contagiosa 
que metida en el cuerpo se detiene por 
algún tiempo baxo la cutis, después da 
origen á una expulsión sobre toda la su
perficie de-1 cuerpo,, y que finaliza con 
la descamación en un cierto determinado 
período. 

§. C X X V I I . 

E l contagio determina la forma de la 
.enfermedad, y de este puramente dê  
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pende que se manífíeste mas bien el sa
rampión que la viruela. L a forma esté
nica, por el contrario, y el estado flogís-
tico dependen de la diátesis que predo
mina Esta también pues es la causa de 
M violencia del sarampión y del estado 
inflamatorio y catarral de esta enferme
dad Bang y otros Médicos están tan per
suadidos de esto, que tenida considera
ción al estado en o tío tiempo flogístico 
y catarral de los enfermos, aseguran ha
ber observado y tratado ef sarampión no 
acompañado de la erupción. 

§. C X X V I I I 

f Es probable que la inoculación de la 
viruela no haya producido efecto alguno 
en diversos tiempos en las personas que 
se inocularon en virtud del defecto de 
Ja oportuna disposición ó diátesis de su 
cuerpo. Por la misma causa se puede de
rivar también el éxito no feliz de la ia-
íeccion natural de la viruela quando ea 
Jugar de postillas variolosas se levantá-
ron algunas veces sobre la superficie del 
cuerpo algunas postillas aquosas ó falsas. 
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l o mismo podrá acontecer hablando de 
la acción del miasma del sarampión , el 
qual si no encuentra en el cuerpo una 
aisposicion suficiente, despierta o pro
duce un sarampión falso ó degenerado, 
ó bien un afecto simplemente catarral. 
Ciertamente parece sorprehendente que 
el miasma varioloso no sea capaz de ex
plicar su acción sobre los vasos quando 
el miasma morbilloso está ya en curso. 
Algunas personas inoculadas estaban ya 
afectas del miasma del sarampión: el éxi
to no correspondió á la expectativa quan
do no se vieron asaltados de la viruela 
sino después de la curación del sarampión. 

§. C X X I X . 

Síntomas. 

Los síntomas principales del sarampión 
son los del catarro. Algunas veces se ma-
niñestan estos con mucha violencia, y es-
tan acompañados de los de la angina ó de 
los de inflamación de pecho. L a tos es 
sonora ó con ruido, seca y casi continua, 
la respiración es difícil, el enfermo está 
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ronco, á veces estornuda, experimenta 
dolores vivísimos en los miembros, y es
pecialmente á lo largo de la cadera , en 
donde son iguales á los que se resienten 
en la ceática: fluye de la nariz una ma
teria sutil y acre. Los síntomas catarrales 
son los primeros que comparecen; estos 
preceden algún dia la enfermedad; en se
guida se manifiestan frió alternado con 
calor, falta de apetito, náusea, dolor de 
cabeza, rubicundez é irritación de ojos, 
•lagrimeo, inquietud, anxiedad, sed, y 
muchas veces delirio. L a quantidad que 
fluye de lágrimas es tan grande que su 
parte salina no puede ser reabsorvida, y 
por esto induce rubicundez de los ojos y 
de los párpados. Hacia la anochecer el 
calor se aumenta, y se exasperan todos 
los otros síntomas. 

§. cxxx. 
En caso de vómito, este se calma al 

comparecer la diarrea. Una diarr-ea sua
ve no impide la erupción del sarampión. 
Los niños en el tiempo de la dentición 
.deponen muchas heces verdosas. En al-
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minos enfermos está el vientre estreñido 
sin que resulte conseqüencia alguna fu
nesta, y aunque en quanto se ha obser
vado estos fuesen de un humor bastante 
fkstidioso. Según las observaciones de 
Rosenstein las convulsiones violentas, y 
la eclampsia ó insulto de alferecía son 
precedidas de la comparecencia de los 
sudores abundantes, y de falta ó escasez 
de orina. 

§. C X X X I . 

Se ha observado pues que el estímulo 
universal producido por la presencia de 
las postillas del sarampión sobre la cutis 
es capaz de inducir una segunda pirexia 
sintomática, cuyos efectos se hacen mu
chas veces sentir sobre el pecho. 

§. C X X X I I . 

Los Médicos aseguran haber visto al
guna vez desaparecer la erupción del sa
rampión , y levantarse en seguida diver
sas indisposiciones que amenazáron la vi
da del enfermo; y por esto han supuesto 
^ue la materia del sarampión se intrcdu-
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xese ó fixase en las partes internas del 
cuerpo. Se miró tal accidente como una 
verdadera metástasis, tan acreditada en 
otros tiempos entre los prácticos. Por tal 
razón se recomendó el mantener en un 
lugar caliente el paciente acometido del 
sarampión. 

§. C X X X I I I . 

A l finalizarse la enfermedad desapare
ce la rubicundez de las manchas, que se 
mudan en una costra de un color fusco. 
En tal período de la enfermedad son muy 
comunes los sudores, las pérdidas de san
gre de la nariz, las diarreas &c. 

§. C X X X I V . 

En tal tiempo suelen también mani
festarse los síntomas del catarro violento 
ó de la inflamación de pecho, y no po
cas veces la tisis no tarda en manifestarse 

§. cxxxv. 
En el sarampión violento la erupción 
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de las postillas bien lejos de aliviar el 
enfermo, hace exasperar todos los sínto
mas de la enfermedad. L a cutis perma
nece por qualquier parte tirante ó dila
tada é hinchada, señaladamente en la ca
ra, y la hinchazón de los párpados es 
muy grande. 

§. C X X X V I . 

NHácia el fin de la enfermedad, quan-
do está para empezar la resecación, las 
manchas de la cara son las primeras que 
llegan á hacerse blancas; las otras espar
cidas sobre la superficie del cuerpo per-1 
manecen todavía roxas. Se desvanece la 
hinchazón de la cara, la epidermis se ar-1 
ruina, se hace pmriginosa ó que induce 
picazón, y caen escamas: á veces se des
prende sin descamarse. 

§. C X X X V I L 

En esta época se disminuye y aun des
aparece todo el aparato de los síntomas 
que acompañó la enfermedad. Por el con-
ír.ario, suelen comparecer los sudores 
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diarrea, un prcfluvío de orina densa, y 
otras evacuaciones. 

§. C X X X V I I I . 

Explicación de los síntomas. 

E l estornudo, la tos, la ronquera y el 
lagrimeo, todos son síntomas catarrales. 
Estos indican la presencia de la diátesis 
flogística , y de la qual realmente dima
nan, porque las extremidades de los va
sos exhalantes de la traquea y de las otras 
partes pueden estrecharse por la violen
cia de la diátesis, ó bien estar precisadas 
á separar los humores en mucha mayor 
copia. Los síntomas catarrales se mani
fiestan tres, quatro días, y aun mas, an
tes que comparezca el sarampión, y sub
sisten también después. Por esta razón 
se pueden mirar como á efectos de las 
potencias nocivas que inducen y mantie
nen la diátesis esténica, y no del miasma 
del sarampión. Por otra parte podría ser 
muy bien, y aun parece probable, que 
el contagio del sarampión se disuelva en 
el ayre mas perfectamente que el conta-
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gio varioloso, y de tal modo desplegue 
su acción antes que en parte alguna so
bre la membrana que viste lo interior de 
las narices. Todos los demás síntomas de 
qualidad flogística dependen de causas 
semejantes, y al modo de las enfermeda
des flogísticas requieren un método de 
curación antiesténico. 

§. C X X X I X . 

L a diarrea puede hacer cesar el vó
mito , que es puramente sintomático, de
pendiendo de la violencia del incitamen
to. Siendo debilitativos los efectos de la, 
diarrea, se disminuye la violencia de la 
diátesis. Una moderada diarrea, que no 
induce la astenia, liega á ser de la ma
yor ventaja en esta enfermedad. L a ads-
triccion de vientre no subseguida de al
gún triste accidente es una prueba de 
que la diátesis ha sido moderada, ó que 
se ha vencido suficientemente su violen
cia con otros remedios debilitativos. El-
estado convulsivo de los niños sujetos ó 
no sujetos á la dentición ordinariamente 
es subseguido de evacuaciones de vien-



i 6 o 
tre verdosas. Los copiosos sudores son 
indicios de una relaxacion universal, es 
decir, de la astenia; y también depende 
de la misma causa la secreción aumenta
da de la orina. A medida que predomina 
el estado asténico en la máquina, se le
vantan varias indisposiciones de índole 
asténica, por exemplo, las convulsiones, 
la eclampsia &c. 

j . e x t . 

Inmediatamente que la diátesis se au
menta umversalmente, ó bien quando el 
estímulo de las postillas excita por la se
gunda vez la pirexia que es sintomática, • 
las extremidades de los vasos exhalantes-
se constriñen nuevamente, de modo que 
la erupción se desaparece á la vista de 
un golpe por algún tiempo; y en virtud 
dé la violencia de la pirexia vienen á es
tar sujetas á graves indisposiciones las-
partes internas. Se suele decir que las 
postillas retrocedidas han sido llevadas 
sobre las partes internas. Un incremento 
tal de la diátesis dimana alguna vez de 
la erupción que no se hace como debe, 
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y muchísimas veces de los malos efectos 
inducidos en todo el cuerpo por el estí
mulo de las postillas. Por esto pues su
cede que rarísimas veces se observan ta
les efectos molestos, ó se precaven estos 
siempre que se manifiesten por cierto 
tiempo las así dichas evacuaciones críti
cas , es decir, alguna hemorragia , la ori
na turbia, los sudores, la diarrea ; por
que siendo todas estas evacuaciones otros 
tantos medios directamente evacuantes, 
se disminuye la violencia de la diátesis 
esténica, y se impide que esta se aumen
te de nuevo. E l calor tan recomendado 
por los Médicos en casos semejantes no 
es de utilidad alguna; y hay pues toda 
la probabilidad de creer que los prácti
cos con este medio hayan privado de vi
da millares de personas acometidas del 
sarampión. 

§. C X L L 

Si al finalizar la enfermedad nacen de 
nuevo los síntomas catarrales propios de 
la inflamación de pecho y de la tisis j en
tonces se puede concluir con seguridad 
que la diátesis se haya de nuevo aumen-

TOMO I . I , 
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tado á consequencla del estímulo univer
sal de las postillas, ó de un método de 
curación contrario , y señaladamente del 
uso del calor, o finalmente de haberse 
abandonado muy pronto la prescripción 
de los debilitativos. 

§. C X L I I . 

E l sarampión esparcido abundante
mente sobre la superficie del cuerpo obra 
á modo de un estímulo universal sobre 
el cuerpo mismo, y señaladamente sobre 
la cara, en donde salen en gran número 
las postillas. Por esta razón la cara y los 
párpados se hinchan muchísimo, y no 
cede la hinchazón después de la erup
ción de las postillas. Siendo estas partes 
las primeras que están sujetas á la erup
ción , sucede también que sean las pri
meras que vienen á ponerse pálidas y á 
caer. 

§. C X L I I I . 

Las grandes evacuaciones se hacen 
muy ventajosas en el caso en que la día-
tesis sea de una decidida violencia; por-
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que con tal medio se quitan los efectos 
de la fuerza esténica. Por esta razón los 
Médicos se han propuesto usar pruden
temente de los evacuantes, que por otro 
lado podrían dar lugar á gravísimos ac
cidentes siempre que hubiese venido ya 
la astenia. 

§. C X L I V . 

Se ha preguntado si en el sarampión 
puede ser tal la violencia de k diátesis, 
que sobrevenga la debilidad indirecta, 
como acaece en la viruela, especialmen
te quando es confluente I . ¿Seria ella al
guna vez la fuente ü origen del saram
pión asténico ó maligno ? 

§. C X L V , 

Curación. 

E l sarampión suave cede ordinaria
mente sin auxilio alguno del Médico. 
Basta solo que el enfermo use de ali
mentos poco nutritivos, de bebidas re-

j "Brown, Elementos, §. 3 8 2 . 
L 2 
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frigerantes, y que se mantenga en un 
grado conveniente de temple, 

§. C X L V I . 

E l temple fresco y el régimen antiflo
gístico son medios muy necesarios para 
abatir el sarampión grave, ó sea inflama
torio. L a acción del frió pues es muy 
útil en tal caso; porque sirve á promo
ver , y al mismo tiempo á aligerar la 
erupción y disminuir la violencia esténi
ca , como acaece en la viruela. Los Mé
dicos han percibido muy tarde esta ver
dad. Durante la violencia de la enferme
dad se han aconsejado las sangrías, y se 
ha observado que la erupción se com
pletaba con facilidad; pero á pesar de 
todo esto se temía la acción del frío, por
que se ignoraba aun su verdadero modo 
de obrar. Es ciertamente una verdad in
contrastable que perecen todos aquellos 
niños acometidos de sarampión, de la vi-
niela y de la escarlatina, que se conser
van en habitaciones calientes quando prin
cipia la enfermedad. Un tal método en
teramente homicida es bastantes veces la 



causa de aquellas terribles afecciones exan
temáticas malignas que se nos han des
crito. ¡ Miserable humanidad! Aun en el 
dia de hoy hay también muy funestos 
exemplos. 

§. C X L V I I . 

Podria bien acontecer que la erupción 
del sarampión desapareciese en seguida 
á la acción del frió, y que el enfermo se 
hallase después acometido de muy fieras 
enfermedades al pecho ó á otra parte. 
Mas esto no prueba que el frío haya si
do la causa de las subseguidas indisposi
ciones , quando después de un examen 
mas exacto se descubre que la acción del 
calor sucedió á la del frió, ó bien que se 
administraron interiormente remedios de 
una decidida fuerza incitativa. E l frió 
vuelve el cuerpo mas incitable á la ac
ción del calor y de todos los estimulan
tes : no es de maravillar pues que se ha
ga fiera la enfermedad después que se 
ha sujetado la máquina á la acción del 
calor ó de otros incitativos. También 
es muy falsa la opinión de aquellos que 
en el caso señalado culpan la qualidad, 



i 6 6 
la acrimonia, y la movilidad del veneno 
del sarampión : el calor, el alcanfor , los 
vexigatorios, ó un alimento abundante 
y nutritivo acompañado del uso del vi
no, mientras que contemporáneamente 
se prescriben los remedios debilitativos, 
son la ruina de tantos enfermos acometi
dos del sarampión y de otras enfermeda
des esténicas. 

§. C X L V I I L 

E l sarampión es tan violento en los 
adultos que hay necesidad de pasar aun 
hasta las evacuaciones de sangre. E l pul
so en tal caso es duro y vibrante; la res
piración es muy pesada; la tos viene á 
ser muy molesta; la sed, el calor, la an-
xiedad, el dolor de cabeza y de la gar
ganta, la inflamación de los ojos &c., 
son insoportables. A pesar de esto el 
Médico prudente debe procurar dismi
nuir la violencia de estos síntomas usan
do de las bebidas acídulas, del frió, de 
las lavativas y de los evacuantes antes 
de pasar á prescribir la sangría. Tales 
medios se hacen ventajosos quando á pe-
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sar ele ks evacuaciones de sangre subsis
ten todavía los señalados síntomas. En 
general, el método se diferencia muy 
poco de aquel que se ha recomendado 
en la viruela. Un régimen reírigerante 
es suficiente en los niños para superar la 
enfermedad. Por lo que hace á la san
gría nada podré añadir mas de lo que he 
expuesto describiendo la curación de la 
viruela. La tos que subsiste después de 
desaparecer el sarampión, y que se mués, 
tra rebelde á los mas usados remedios, 
cede á veces después del uso de un eva
cuante, ó de la mixtura núm. I I , ó de 
un baño hecho con agua y vinagre, ó 
con el agua de xabon. 

§. C X L I X . 

Las bebidas calientes, los barios ó fo
mentos calientes, los incitativos internos 
y externos, y el temple caliente convie
nen para las personas débiles, en las qua-
les l^erupcion sucede con lentitud ha
biendo defecto de las fuerzas vitales, ó 
en el caso en que las manchas sean páli
das y secas. Expondré en el capitulo de 
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la viruela asténica la historia de este sa
rampión irregular y maligno. 

§. C L . 

Por lo que mira á los otros accidentes 
que pueden venir en seguida ai saram
pión puede consultar el lector quanto 
he dicho ya sobre este asunto en el ca
pítulo de la viruela. 

C A P I T U L O V I . 

De la escarlatina. 

§. C L I . 

L a escarlatina es una enfermedad exan
temática, en la qual, hacia el dia quar-
to ó aun mas tarde, se hincha algún po
co la cara, quedando la cutis acá y allá 
cubierta de manchas muy roxas, que fi
nalmente se mudan en unas verdaderas 
postillas entre sí confluentes, y se des
prenden en pequeñas escamas en el dia 
tercero, ó se desvanece desprendiéndose 
la cutícula. Esta enfermedad tiene de 
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particular que aun desde el principio es
tá acompañada de síntomas catarrales, y 
al finalizar termina con facilidad en hi
dropesía. E l color de la erupción exan
temática , especialmente en aquellas par
tes del cuerpo en que esta es confluente, 
es como si la cutis hubiese estado teñida 
con el xarabe de grosellas. A veces se 
manifiesta la erupción toda de un golpe, 
sin que primero preceda una manifiesta 
predisposición ; y principalmente , como 
he tenido campo para observar muchas 
veces, quando comparece al finalizar de 
la primavera, y al empezar los días ca
lorosos del estío. Por lo demás no está 
fuera de propósito quanto dice un escri
tor hablando de esta enfermedad, esto 
es, que la escarlatina fue de asaltar 
los hombres con todos los grados de la 
'violencia, empezando desde como una^ 
ligera picada de pulga hasta llegar a 
ser una, enfermedad pestilenciaL 

§. C L I I . 

Brown ha colocado esta enfermedad 
baxo la clase de la pirexia sin inflama-



don; y esto se conforma con la observa
ción tratándose de k escarlatina leve, 
igualmente que de la viruela y del sa
rampión en semejante grado. He obser
vado amas la escarlatina acompañada de 
violento calor, de sed, inquietud y som
nolencia, y aun de un estado iníiamato-
rio universal muy ardiente y mordaz en 
la cutis; en cuya conseqüencia la cutí
cula se desprendía acá y allá en gruesos 
fragmentos. No niego que ordinariamen
te en estos casos la enfermedad se exas
peraba en virtud del uso del alcanfor , ó 
de los incitativos prescriptos por los Mé
dicos ó por los asistentes. Esto no obs
tante , aun en los casos en que la escar
latina venia tratada con el mejor régi
men, se me presentáron inflamaciones 
malignas en los brazos, qué terminaban 
en supuración. E l color roxo obscuro era 
tan semejante al de la inflamación que 
se extendía aun hasta el pecho. L a en
fermedad en tal caso tenia mucha seme
janza con la erisipela universal, y aun 
con eí sarampión. Apoyado en tales prin
cipios no he dudado un momento en mi-
rar la escarlatina, quando es violenta, co« 
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mo enfermedad que se ha de clasificar 
baxo la pirexia con inflamación. 

§. C L I I I . 

Brown en su tabla de las enfermeda
des hace mención de una escarlatina as
ténica colocada por él entre la sarna y 
el diabetes. Por otra parte Brown no 
habla de ella en su obra practica; y asi 
pienso formar un capítulo particular en 
el tomo segundo de esta obra, en donde 
trataré de las enfermedades asténicas, hs 
pues una enfermedad sin pirexia, acom
pañada de un ligero grado de debilidad; 
¡e pone pálido el color de la cara del 
enfermo, se lamenta de un estupor en 
sus miembros; mas no se queja de sed 
ardiente ni de calor. L a erupción se ma
nifiesta lánguida con prontitud, y des
aparece de nuevo: vuelve á comparecer 
en seguida; y de un modo tal continua 
por muchos dias. Esta tal erupaon no 
es muy roxa, ni confluente en grandes 
manchas roxas, y desaparece por fin sin 
ulterior descamación. Los remedios mas 
convenientes para combatirla se reducen 
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al calor, á las bebidas calientes,i algún 
poco de vino, y á los caldos de carne. 
No hablaré pues en este lugar de aque
lla escarlatina asténica maligna, que ob
servé ya en Alemania 1, acompañada de 
una inflamación maligna y gangrenosa, 
y que después tuve también disposición 
de observarla de un modo desagradable, 
en P^usia, en una persona de tanta im
portancia como fue el célebre Lanskoy. 
En fin, esta especie de escarlatina se re
duce á un verdadero tifo, y del qual se 
hablará en el capítulo de la inflamación 
maligna. 

§. C L I V . 

Causas. 

Un miasma introducido en el cuer
po produce ciertas mutaciones en los 
vasos y en las fibras; se dirige á los va
sos de la cutis, los estimula y los infla
ma, juntamente con el retículo mucoso 
de Malpigio ; y de esto depende aquella 
aparente inflamación erisipelatosa de to-

i Véase Obsemtiones medicae Weykardü. 



da la cutis. Lá etimología de la enfer
medad está derivada del color de las 
manchas semejante al de la escarlata. 

§. C L V . 

L a estación, la qualidad del alimento, 
el acceso del calor después del frío , y 
otras potencias incitativas pueden indu
cir la diátesis flogística, y que adquiere 
tal carácter morboso en virtud de la ac
ción del miasma que allí se junta o aña
de. Así que, en su decurso ordinario es
ta enfermedad está precedida de dolor, 
ó de inflamación á la garganta, antes que 
se manifieste el menor indicio de erup
ción exantemática. 

§, G L V I . 

Tengo gran fundamento para creer 
que el miasma de la escarlatina ataca 
con preferencia la garganta, y que el 
del sarampión desplega su acción princi
palmente sobre el pecho. ISIo se requie
re allí pues sino la diátesis necesaria tí 
otra cúcunstancia para que la enferme-
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dad vista su carácter decidido. Tanto en 
la escarlatina como en la cinanché ma
ligna los asistentes, especialmente las 
mugeres, se hallan acometidas de un l i 
gero dolor de garganta, y los que asis
ten á las personas acometidas del saram
pión están sujetos á la tos. Es pues cier
to que los niños que han vencido el sa
rampión permanecen luego después mo
lestados de la tos, porque viven en la 
misma habitación, en la qual se halla la 
suficiente quantidad de miasma para ir
ritar su tierno cuerpo y mantener en 
ellos la tos. Esta mi aserción vendrá ma
yormente á confirmarse siempre que los 
prácticos atiendan mas á los fenómenos 
que presentan estas y otras enfermeda
des semejantes. 

§. C L V I I . 

Algunos han creido atisbar una cierta 
semejanza entre el miasma de la escarla
tina y el de la yertos, ó sea tos del ga
llo, enfermedad de un genio del todo 
asténico. Los Médicos han confirmado 
esta suposición, por haber observado que 
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ambas á cfos se manifestaban igualmente 
en un determinado tiempo del año, y á 
conseqüencia de ciertas variaciones de la 
atmósfera. En el año de 179'2 tuve que 
tratar dos niños, en los quales la pertos 
se había manifestado en seguida á la es
carlatina. L a escarlatina por otra parte 
había sido incompleta. 

§. C L V 1 1 1 . 

Síntomas, 

L a escarlatina esténica empieza, al 
modo que las "otras pirexias, con frió 
subseguido de calor, sed, dolor ó ardor 
en la garganta, dificultad grande de tra
gar , y laxitud general de todo el cuer
po. L a respiración viene á hacerse mas 
ó menos difícil. L a cabeza padece con 
preferencia en esta enfermedad, porque 
á mas de doler mucho , el enfermo está 
sujeto á freqüentes vértigos, y perma
nece en fin aturdido ó estúpido. Algu
nas veces se agrega una tos seca é incó
moda , no tan grave y constante como en 
el sarampión. L a náusea, el vómito y 
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la hemorragia de la nariz son síntomas 
que no rara vez anuncian el estado de la 
erupción. Las convulsiones, los espas
mos , la eclampsia ó insulto de alfe-
recia, y otros semejantes accidentes, jun
tamente con una considerable hinchazón 
de las glándulas del cuello y de las que 
están colocadas detras de las orejas, son 
síntomas que se observan en la escarla
tina acompañada del tifo, ó en aquella 
que pasa á debilidad indirecta en vir
tud de la violencia de la enfermedad ó 
del abuso de un régimen incitativo. L a 
cara suele hincharse en el segundo, en 
el tercero, y aun en el quarto día, y en 
el qual tiempo la cutis se cubre de man
chas muy roxas, que por otro lado no 
están elevadas sobre ella. Desde el prin
cipio tales manchas parecen pequeñas, 
son muy numerosas, y de diversa figu
ra , vienen en seguida á hacerse mas an
chas y aun confluentes, cubren el dorso, 
el pecho, y los miembros en donde se 
descubren mas fácilmente confluentes, y 
vuelven la cutis de un color escarlatino. 
Por ultimo, se hinchan los dedos, y vie
nen á ponerse tan tensos y rígidos que 



el enfermo no los puede doblar de mo
do alguno. Completada la erupción, em
pieza á disminuir la violencia de la en
fermedad, y desaparecen las manchas: 
se desprende la cutícula en anchas por
ciones, ó bien cae baxo una forma de 
salvado. E l estado de la erupción dura 
por tres ó quatro dias. Por otro lado 
he tenido ocasión de observar algunos 
niños, en los cpales el estado de la erup
ción pasó mas allá de los ocho dias, de-
xando en tal tiempo la cutis mas ó me
nos colorada. Las evacuaciones de vien
tre, escasas en el principio de la enfer
medad , se hacen mas freqiientes á pro
porción que se acerca á su fin. 

§. C L I X ^ 

En el momento en que se cree supe
rada la enfermedad, corren los enfermos 
un riesgo grande de hacerse hidrópicos 
si se exponen al mas mínimo frió , y aca,-
so á la acción de otras causas. 

TOMO I . M 



178 
§. C L X . 

Explicación de los síntomas» 

E l dolor de la garganta indica la pre* 
sencia de la diátesis flogística en aquel 
tiempo en que el miasma de la escarla
tina , obrando sobre el cuerpo, da lugar 
á la erupción ordinaria. Esta erupción, 
si no está acompañada de la diátesis flo
gística, no caracteriza la verdadera es
carlatina ; pero formará otra enfermedad, 
ó á lo menos habrá de mirarse como una 
escarlatina simplemente asténica. Es pues 
probable que las mas de las veces en la 
escarlatina leve, y siempre en la grave, 
se confunda el miasma contagioso con 
la saliva , y que ataque antes que todo 
las glándulas tonsilares ó agallas. 

§. C L X L 

L a erupción se manifiesta ordinaria
mente después del día tercero ó el quar-
to, porque el miasma debe permanecer 
en el cuerpo un tiempo determinado an
tes de explicar su acción particular sobre 
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los vasos, y ser llevado á la superficie 
del cuerpo. Por otra parte, esta acción 
suya se manifiesta con mayor prontitud 
sobre las tonsilas. L a erupción precoz, 
ó retardada mas allá del dia quarto , las 
mas de las veces es un indicio de la mala 
íjualidad de la escarlatina. 

§. C L X I I . 

Llevada á la cíitis la materia que ex
cita la erupción, obra en ella á modo de 
un estímulo particular, el qual junto 
con la diátesis fiogística que subsiste es
pecialmente en la cara mas que en otra 
parte, causa en ella una notable hin
chazón. 

§. C L X I I I . 

L a escarlatina, al modo que la v i 
ruela y el sarampión, depende de la di-: 
versidad de la diátesis, ó de la predispo
sición dominante en el cuerpo. Es pues 
muy peligrosa la escarlatina maligna, es 
decir, la que está acompañada del tilo, 
ó sea de la así llamada calentura nervio
sa: pertenece también aquí la cinanche 

M 2 
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i 8 o 
grave, ó bien la escarlatina asociada á la 
cinanché grave y gangrenosa. Esta mala 
especie de cinanché se manifiesta á veces 
antes de la erupción de la escarlatina. 

§. C L X I V . 

Parece que las extremidades de los 
vasos exhalantes de la cutis sufren alte
raciones quando comparece este exante
ma. Después de una enfermedad tan ge
neral y perniciosa á la cutis, las convul
siones, la debilidad, la atonía y otros 
vicios de semejante naturaleza vienen á 
ser efecto suyo. Las extremidades de los 
vasos exhalantes é inhalantes que corren 
ó se desparraman baxo la cutícula, que
dan laceradas quando esta se desprende: 
probablemente llega á disminuirse la 
fuerza que mantiene la transpiración, ó 
á aumentarse la fuerza de la inhalación, 
ó bien vice versa. Suprimida la transpi
ración , se detienen baxo la cutícula las 
partículas superfluas que deberían eva
cuarse juntamente con el calórico; y de 
este modo algunas veces se despierta ó 
excita el ardor y rubicundez sobre las 
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partes externas; indisposiciones que se 
quitan las mas de las veces con el baño 
tibio y con el uso interno de los corro
borantes. E l frió debilita súmamente los 
vasos de la cutis, y de aquí es que des
pués de haberse enfriado semejantes en̂ -
fermos van á ser acometidos de la hidro
pesía. Richter ha mirado el espasmo y 
la debilidad como las causas de la hidro
pesía. Pero el espasmo por lo común 
depende de la debilidad; y después de 
una erupción exantemática semejante es 
probable que predomine la debilidad en 
los vasos cutáneos. Así que, siempre se
rá de temer la anasarca quando el enfer
mo se exponga al frió ó á la acción de 
las otras potencias debilitativas: por la 
misma razón es fácil precaver la compa
recencia de esta segunda enfermedad ale
jando las causas que la podían inducir. 
Podría también por otro lado presentar
se acaso esta á conseqüencia de un régi
men opuesto, y lo que alguna vez se 
observa después de la escarlatina. 
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§. C L X V . 

Curación» 

También he tenido ocasión de obser
var que esta enfermedad llegaba á ser mas 
grave, y aun mortal, siempre que los 
niños que estaban violentamente acome
tidos se mantenían aun desde el princi
pio en lugares-calientes; por el contra
rio, la curación se hacia felizmente si el 
enfermo se mantenía desde, el principio 
en lugar fresco , y se procuraba en se
guida hacerlo pasar á un lugar caliente 
al ünalizar de la enfermedad. , 

§. C L X V I . 

• Una doncella robusta, de edad de 
veinte y un años, me, hizo llamar en el 
primer dia que compareció la enferme
dad. Se hallaba en la cama muy arropa
da ; sudaba, estaba estúpida y soporosa, 
y se lamentaba de una sed extraordina
ria. Su bebida se reducía á agua y vino. 
Mandé que se aligerase de ropa, que se 
refrescase lá habitación, y se abstuviese 



¿ Q \ vino, prescribiéndola en su lugar 
una bebida acídula y refrigerante. E n el 
dia subsiguiente se completó perfecta
mente la erupción de la escarlatina. L a 
cabeza quedó mas libre, y en quatro 
dias se libertó del mal. 

§. C L X V I I . 

Se requiere el gran régimen antiflo
gístico quando la enfermedad es de una 
violencia muy considerable. Esta se co
noce por la fuerza del pulso, por la hin
chazón , por la inflamación mas ó menos 
grave de la garganta, por la dificultad 
de respirar, de un dolor pungitivo al 
pecho, por la rubicundez de la cara, y 
por el vehemente dolor de cabeza, acom
pañado algunas veces del delirio. E l fres
co, ios purgantes, y aun la sangría, 
son necesarios en tal caso en los adultos. 
Por otro lado suele ser raro un grado 
tan violento de estenia. 

§. C L X V I I I . 

Si el dolor de la garganta es insufri-
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ble conviene la aplicación de k s sanguj. 
juelas á esta (en los casos no tan gra
ves se aplican con ventaja los saquillos 
número X I V ) ; se prescribe también el 
gargarismo numero X I I j la mixtura 
evacuante número I X . E n general, son 
útiles tocios aquellos auxilios que he 
aconsejado en la culfacion de los sínto
mas de la viruela. 

§. C L X I X . 

Se ha preguntado si en toda enferme
dad contagiosa se puede impedir la ac
ción del miasma, usando de los debidos 
remedios, luego que conste al Médico 
su ingreso en el cuerpo : es decir, si au
mentando la transpiración, se puede ex
peler del cuerpo antes que explique su 
acción. E n este caso serian de la mayor 
utilidad los polvos de Dower , los baños 
calientes, y aun acaso un baño hecho 
con la lexía muy diluida, las bebidas ca
lientes &c. E n caso de que la diátesis 
sea grande, y que dependa de ella el 
estreñimiento de las extremidades de los 
vasos destinados á la transpiración, es co-



sa cierta que el frío, las bebidas frías y 
los baños fríos deben preferirse á los ba
ños calientes. Hay Médicos que opinan 
haber precavido muchas veces la erup
ción de la escarlatina favoreciendo úni
camente la transpiración en aquellos en
fermos que viviendo en paises sujetos á 
una epidemia de escarlatina, se quejaban 
ya de un principio de dolor á la gargan
ta , indicio grande de amenazar la com
parecencia de esta enfermedad. 

§. C L X X . 

Qnan útil sea el régimen refrigerante 
en la escarlatina lo tengo confirmado por 
muchas observaciones hechas en el año 
de 1795, 7 Por 0̂ cllie me escr^o un 
amigo de Pavía en el Junio del mismo 
año. „ E n el invierno pasado, dice, tu-
nve que tratar un joven acometido de 
>J una escarlatina esténica: lo hice colo-
»car en una atmósfera fria, como se 
» practica en la viruela; así se facilitó la 
»erupción del exantema. L a enferme-
« dad finalizó en pocos días sin ser sub-

seguida de la hidropesía, como mu-
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99 chas veces acaece quando se curan se-
5» mejantes enfermos con un régimen in-
»> citativo." 

C A P I T U L O V I I . 

De la erisipela grave* 

§. G L X X I . 

l / a erisipela es un tumor inflamatorio 
de la cutis, que se manifiesta ya en la 
cara, ya en otras partes. Su color á ve
ces tira como de roxo á blanco, otras 
Teces de roxo á amarillo, y en algunos 
casos es de un roxo aplomado, y aun 
hasta negro. L a rubicundez, el calor y 
la hinchazón no son circunscriptos, aco
metiendo esta enfermedad la superficie 
de la cutis. Por esto se distingue de las 
otras inflamaciones, ó sea del flegmon. 

§. C L X X I I . 

Se distingue la erisipela con el nom
bre de fuego sacro ó de S. Antón quan
do está acompañada de calor grande, de 
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sumo prurito y ¿e dolor violento. E n 
las actas de la Academia de París se des
cribe baxo este nombre una especie par
ticular de gangrena seca. L a erisipela se 
denominó también zoster ó zona quan-
do se extiende al través del abdomen á 
modo de una faxa roxa. Ordinariamente 
los Médicos comprehenden baxo esta de
nominación la erisipela acompañada de 
alguna erupción cutánea, como de pos-
tillas, de vexiguillas &c L a enfermedad 
en ambos á dos casos es de índole ma
ligna , por lo común asténica (erysips-
la tyjphodes*). 

§. C L X X I I I . 

E l asiento de la inflamación erisipe
latosa está propiamente en el retículo 
malpigiano, ó en los vasos que le entre-
texen: por consiguiente la afección se 
extiende á los tegumentos y á ios vasos 
Vecinos. E n esta enfermedad se eleva al
gún poco la piel , aunque no son limita
dos los progresos de la inflamación , ex
tendiéndose sobre la cutis á manera de 
una carta geográfica, é induciendo en 
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ella prurito, rubicundez y dolor. L a ru
bicundez desaparece baxo la mínima 
compresión del dedo, quedando en el 
lugar comprimido una especie de señal 
de una huella blanca, y volviendo á en
trar de nuevo la rubicundez luego que 
cesa la presión. 

§. C L X X I V . 

Causas. 

L a superabundancia de la sangre, y 
el ingreso de las moléculas roxas de este 
fluido en los vasos inflamados, son causa 
de la inflamación erisipelatosa. Siden-
ham miró la erisipela como un efecto de 
la destrucción y de la inflamación de las 
partes sutiles de la sangre, y las quales 
expelidas por la naturaleza, obran sobre 
las partes externas. L a erisipela se ha 
considerado en general como una cri
sis de la naturaleza, y por tanto se ha 
recomendado un método calefaciente ó 
diaforético para curarla. Habiendo ob
servado los escritores que su color roxo 
se cambia á veces en amarillo, supusic-
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ron qüe las mas cíe las veces reconoce 
esta enfermedad un origen bilioso. L a 
sangre esparcida baxo los tegumentos, co
mo sucede en las contusiones, puede en 
poco tiempo adquirir un color amarillo. 
La linfa blanca y el suero de la sangre 
detenidos y alterados por la acción del 
calor, toman un color amarillo. Ademas, 
el retículo de Malpigio concurre en este 
caso á volver el aspecto de la parte afec
ta de un color amarillo roxo. L a diver
sidad del color contribuye poco ó nada 
en su fondo para hacer diversa la enfer
medad. 

§. C L X X V . 

L a causa de la erisipela puede ser to
do aquello que es capaz de irritar la su
perficie de la cutis. Así, en verdad , este 
es el caso en que permanece inflamada 
la superficie exterior de la cutis, y no el 
íexido celular puesto baxo de ella. Sau-
vages, siempre pronto en multiplicar la 
variedad de las enfermedades, distingue 
tantas especies de erisipela quantos son 
los estímulos que pueden causarla. Esta 
afección se puede inducir en un grado 



mas ó menos violento por la acción de 
ios cuerpos ásperos que frotan sobre la 
cutis, por el calor fuerte, por leves que
maduras, por la detención de substan
cias irritantes y cáusticas sobre la cutis, 
por las punturas, ó por los humores ve
nenosos de diversos insectos, por la pre
sión , la lesión, los linimentos, emplas
tos irritantes; en suma, por la acción 
de todas aquellas potencias estimulantes 
que de un modo diverso pueden afectar 
el sistema nervioso. Güibert refiere Ha
ber tratado en el espacio de quatro años 
mas de cien enfermos acometidos de la 
erisipela, por ser común esta enfermedad 
en la Lituania, y en donde los lugareños 
duermen la mayor parte del año á cielo 
descubierto. Esta pues es la razón de 
que entre cien erisipelas apénas observó 
diez en los muslos: las otras ocupaban ó 
la cabeza, o la cara, o el cuello, o los 
brazos , por haber estado estas partes mas 
expuestas á la acción de los rayos solares. 



§. C L X X V I . 

Síntomas. 

L a enfermedad por lo comun princi
pia con frío alternado de calor. Des
pués el enfermo está sujeto al dolor de 
cabeza, á una pesadez ó gravedad de los 
miembros, á la inquietud, á la debilidad 
de la mente, á la náusea y al vómito 
espontáneo. E n el día tercero ó en el 
cparto se presenta la erisipela manifes
tándose desde el principio con una leve 
rubicundez, que poco á poco viene á 
hacerse mayor: la tensión, el prurito y 
el dolor se aumentan á proporción que 
se aumenta la violencia de la enferme
dad. Después empiezan á disminuir to
dos estos síntomas. 

§. C L X X V I I . 

E n general la violencia y la compli
cación de los síntomas son correspon
dientes á la sensibilidad y al estado en 
que se encuentra la parte que va á ser 
acometida de la erisipela. Así pues se 



observa á veces que los síntomas no se 
disminuyen de modo alguno después de 
la total comparecencia de la erisipela, co
mo muchas veces acaece quando acome
te á la cara. A veces sobre la superficie 
erisipelatosa nacen diversas vexiguillas, 
y en otros casos varias postillas que ca
racterizan la así llamada erisipela vario
losa. L a erupción dura de quatro hasta 
doce dias, y en seguida desaparece. A 
veces después de desaparecer la erisipe
la queda allí un tumor edematoso pá
lido , que también se disipa después de 
pocos dias. E n otros casos la erisipela 
termina en supuración, y es la causa de 
algunas úlceras depascentes ó corrosivas, 
de mala condición, que destruyen todo 
alrededor el texido celular dexándolo 
acá y allá diversamente agujereado. Este 
accidente, por lo común, acontece quan
do la erisipela se extiende sobre las pier
nas. 

§. CLXxvm. 

Se ha observado que quando la erisi
pela está para maní testarse en los mus
los, las glándulas conglobadas de la in-
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gle y del fémur se ponen por algún tiem
po antes dolorosas é hinchadas. E l mis
mo fenómeno se observa en las glándu
las del sobaco y del cuello quando la 

, erisipela quiere acometer al brazo. Aun 
durante la presencia de la verdadera erjú-
sipela se observan bastantes veces hin
chadas las glándulas del sobaco y de las 
ingles, lo que dio lugar á Sidenhan á 
compararla con la peste. 

§. C L X X I X . 

Observé una vigilia pertinaz en di
versas personas acometidas de una erisi
pela muy violenta en la cabeza: en otros 
casos se agrega allí el delirio. Un M é 
dico atormentado de tal enfermedad no 
durmió un minuto siquiera en el espacio 
de quince noches. He observado una eri
sipela terrible que ocupaba ambos á dos 
muslos en un hombre pingüe y viejo, que 
sobrevino á un acto violentísimo de có
lera. E l color de la parte estaba negro y 
gangrenoso. Esta erisipela gangrenosa iba 
siempre dilatándose mas: su superficie 
se cubría poco á poco de diversas ve-

TOMO I . N 
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xiguillas gangrenosas, de carbunqulllos 
que transmitían en abundancia un licor 
seroso. E l enfermo respiraba con difi
cultad, deliraba algún poco; después v i 
no á estar quieto, y murió del mismo 
modo que mueren aquellos que son víc
tima de la gangrena. 

§. C L X X X . 

^Explicación de los síntomas» 

E l frió exteriormente aplicado, ó la 
acción de alguna causa interna inducen 
tal inacción y torpeza en los vasos de la 
cutis, que se produce el horror: estos 
Vasos pues corren entre la cutis y la cu
tícula , están destinados á separar el mo
co de Malpigio, y pueden ser con pre
ferencia atacados de la inflamación, en 
virtud de la qual llega á detenerse ó es
tancarse este moco, y después á encen
derse y á ponerse acre. Así que, de la 
sangre unida al moco, de la linfa ó del 
suero enardecido puede también depen
der el color amarillo-roxo, y aun hasta el 
"negro de la erisipela, sin que haya ne-
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cesidad de atribuirlo á la bilis transpor
tada , oo sabré de que modo, al lugar 
inflamado. 

§. C L X X X I 

Dexo á los anatómicos el cuidado de 
probar que los vasos linfáticos corren 
entre la cutis y la cutícula I . Aquí está 
todo el fundamento para creer que en la 
erisipela están también interesados los 
vasos linfáticos. Estos se inflaman quan-
do están irritados, y las glándulas se po
nen hinchadas y dolorosas. He visto al
guna vez que aplicado un vexigatorio á 
la nuca se hinchan las glándulas hasta la 
vecindad del cuello. L o mismo tuve 
ocasión de observar en las glándulas del 
pecho de una muger, hinchadas por esta 
razón. Por el contrario, irritado en algún 
modo el pecho en las mugeres, la irrita
ción se comunica á los vasos del cuello 
y del sobaco, en donde se hinchan tam-

I Sobre los vasos linfáticos véase Epítome 
explanchnológico , tomo 4.0: Práctica racional 
de Medicina de Rowley , pág. 124 y siguientesj 
y Epítome fisiológico, pág. 216. 
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"bien las respectivas glándulas. Así pues, 
siempre que se observan hinchadas y 
dolientes las glándulas antes que se ma
nifieste la erisipela, se podrá deducir que 
antes de aparecer la erisipela misma pre-
existia ya un estímulo flogístico, el qual 
es el origen de la subsiguiente inflama
ción. 

§. C L X X X I I . 

Parece que en la erisipela, despreciada 
y violenta, la alteración, ó la acrimonia 
del moco Malpigiano, llegue á ser prin
cipalmente la causa de estar acometida 
y destruida la cutis, y el debaxo puesto 
texido celular, del qual, según la opi
nión de Wal ther , toman origen los va
sos linfáticos: de una causa tal podrian 
dimanar las úlceras erisipelatosas profun
das , corrosivas y de índole maligna. Es 
pues probable que únicamente se for
man estas quando la inflamación ocupa 
el texido celular que está baxo la cutis, 
que en este caso se cubre de postillas y 
de vexiguillas. Siendo mayor la simpa
tía que hay entre los tegumentos exte
riores y las meninges, que la que se des; 
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cubre entre el texido celular y las me-̂  
ninges mismas, sucede que el señalado fe
nómeno se observa ordinariamente en ca
so de erisipela externa, y mas freqüente-
mente quando la inflamación es interna, 

§. C L X X X I I I . 

Curación. 

E l método antiflogístico es el mas 
conveniente en la erisipela grave. Se de
be disminuir en ella el incitamento. E l 
estado flogistico se mantiene en ella por 
la acción del estímulo y por la quanti-
dad de los humores; y así el método de 
curación consiste en el uso de los reme
dios emolientes y refrigerantes, y prin
cipalmente de todo lo que es capaz de 
disminuir la masa de los humores irr i 
tantes. 

§. C L X X X I V . 

L a sangría prudentemente adminis
trada es de la mayor utilidad quando la 
erisipela acomete la cabeza y se hincha 
de un modo enorme, estando acompa-
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nada de pulso fuerte y de plétora en to
do el sistema arterioso. E n este caso es
tá también recomendada la aplicación de 
las sanguijuelas detras de las orejas, y la 
de las ventosas á la nuca, á las sienes ó 
al lugar inflamado. Stoll dice que consi
guió un pronto alivio en un caso de eri
sipela en la cara, acompañada de delirio, 
con la aplicación de las ventosas á la 
nuca. E l Médico, por otro lado, debe 
ser muy cauto en la prescripción de la 
sangría; porque excediendo en ella pue
de dar origen á la apoplexia, igualmen
te que á diversas otras graves indisposi
ciones. 

§. C L X X X V . 

L a sangría está contraindicada en la 
erisipela asténica; en la que acomete á 
los hidrópicos, á los caquécticos, á los 
escorbúticos, y en la erisipela de índole 
maligna y gangrenosa. L a evacuación de 
sangre es inútil en la erisipela suave, es 
decir, en la que no está acompañada de 
gran calor ni rubicundez, y en cuyo 
caso la enfermedad no es de peligro al
guno : entonces la orina se manifiesta 
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aquosa, sin sedimento , y el pulso se 
muestra pequeño y desigual. 

§. C L X X X V I . 

Son incalculables las ventajas que se 
consiguen en la erisipela inflamatoria con 
el uso de los evacuantes salinos núme
ro I X , X , y los quales, para decir la 
verdad, constituyen en esta enfermedad 
una clase importantísima de remedios. 
Son útiles también alguna vez los emé
ticos. 

§. C L X X X V I I . 

Nos ha probado muchas veces la expe
riencia que en esta enfermedad, por gra
ve que sea, con el uso de los evacuantes 
se hace las mas de las veces inútil y super-
flua la prescripción de la sangría. Aun 
después del uso de la sangría se aligera 
y se quita la erisipela con la mayor cele
ridad usando de estos remedios. Esta 
demostrado que el efecto inducido por 
los purgantes es el de evacuar los humo
res que se hallan en los vasos, que se 
abren en un número asombroso todo I9 

t 
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largo del tubo intestinal, y que por 
consiguiente, executándose así una de
rivación ó revulsión, y relaxándose aque-
líos vasos que se hallan dilatados y esti
mulados, se disminuye el incitamento. 
Esto no se consigue prescribiendo la san
gría , pues que con este medio no se de
bilitan sino los vasos grandes, ó á lo mas 
solo el sistema vascular sanguíneo. 

§. C L X X X V I I I . 

Tanto en la erisipela como en las otras 
enfermedades inflamatorias el enfermo 
debe estar colocado en un lugar fresco, 
porque esto contribuye muchísimo á dis
minuir la fuerza del incitamento. Igual
mente conviene que el enfermo tome un 
alimento tenue vegetal, y que use de 
las bebidas refrigerantes, según se ha 
dicho hablando de las otras enfermeda
des exantemáticas. Por esta misma razón 
debe tener toda la tranquilidad posible 
de espíritu y de cuerpo. Se reputa por 
ventajosa la aplicación de los remedios 
externos propios para absorver el calor, 
con tal que se quiten en el punto en que 
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ge calientan: tales son por exemplo el 
agua fría, la nieve &c. E n general, el 
Médico se ha de abstener de aplicar so
bre la cutis, á lo menos al principio de 
la enfermedad, aquellas substancias que 
podrían irritarla. 

§. C L X X X I X . 

Hablando ingenuamente las bebidas 
calientes y los decantados diaforéticos 

i no se deben omitir del todo, especial
mente cuando se empieza á disminuir la 
violencia de la enfermedad, y á apuntar 
el sudor sobre toda la superficie del cuer
po. Muchas veces son útiles estos reme
dios en la erisipela suave, y constante
mente están indicados en la erisipela as
ténica ; en este caso es grande el efecto 
que se alcanza manteniendo la parte afec
ta en un grado de calor conveniente. 

§. cxc. 
A pesar de las señaladas máximas ge

nerales se debe reflexionar que tanto la 
erisipela como el reumatismo son enfer-
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medades que, hallándose en un grado 
suave, tienen la propiedad de disiparse 
ó terminarse por el sudor. Aun después 
de la sangría, quando está indicada, orr 
dinariamente se consigue una decidida 
ventaja con el uso de los polvos de Do-
wer níim. I , ó de otros remedios seme
jantes. L o mismo se observa en el reuma
tismo inflamatorio ; porque á pesar de 
las sangrías que se pueden prescribir la 
enfermedad no se disipa si no se promuer 
ve el sudor. Las evacuaciones de sangre, 
como ya se ha dicho, disminuyen mu
chísimo la violencia de la diátesis esté
nica en los grandes vasos, y muy poco [ 
en los vasos pequeños ó sutiles que cor
ren á lo largo de los músculos ó baxo la 
cutís, y de los quales únicamente pro
curándose el sudor se quita la fuerza de 
la diátesis y se disminuye la masa de 
sus humores. Por esta razón se deben de 
preferir siempre en el reumatismo y en 
la erisipela los diaforéticos y los eva
cuantes , especialmente quando se ad
ministran en tiempo oportuno. Es daño- I 
sa la aplicación externa de las substan
cias mantecosas y aceytosas, porque dis-
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jninuyen la exhalación de los humores se
rosos. L o mismo se ha de entender por 
lo que mira á los remedios irritantes 
quando explican su acción sobre los va
sos exhalantes ó inhalantes, y alteran sus 
funciones. Estos remedios únicamente son 
útiles en la erisipela asténica, y en la 
qual generalmente amenaza el peligro 
de la gangrena. 

§. C X C I . 

Me parece enteramente reprehensible 
el método de muchos que escarifican la 
parte afecta de la erisipela. Estas escari
ficaciones obran á modo de nuevos estí
mulos , aumentan la violencia de la infla-
macion, é inducen la gangrena principal
mente en las personas avanzadas de edad, 
débiles y enfermizas. L o mismo se ha de 
entender de los vexigatorios. 

§. C X C I I . 

Siempre que una parte acometida de 
erisipela adquiere mayor grado de hin
chazón acompañado de dolor punzante 
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y fixo, no queda ya duda alguna de que 
se ha formado en ella la supuración. E l 
absceso se debe tratar con las cataplasmas 
emolientes. E n los casos de erisipela le
ve se precave, ó á lo menos se disminu- I 
ye la supuración recurriendo á la aplica
ción externa de los remedios refrigeran
tes, de los saturninos &c., con los quales 
se resuelve la inflamación. 

§. C X C I I L 

L a erisipela desde el principio edema
tosa pide tratarse de otro modo. E n es
te caso aprovecha la aplicación de los sa-
quillos núm. X I V , ó de otras substan
cias secas semejantes. Se ha recomenda
do también el uso de las flores de sauce 
ó de manzanilla, ó del agua de cal; y 
en caso de la mayor torpeza aprovecha 
la aplicación del espíritu de vino alcan
forado, ó de la. harina de habas mezclada 
con espíritu de alcanfor. E n una erisipe
la violenta que se mantenía dolorosa por 
muchos días, hallé ser muy útil la apli
cación de una franela mojada ó empapa
da en un cocimiento caliente de flores de 
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saúco. Interiormente se pueden pres
cribir los antimoniados, el espíritu de 
Minderero y otros remedios semejantes. 
Frank curó .prontamente una erisipela 
edematosa en el escroto, que transmitía 
un suero acre y corrosivo , aplicando allí 
la quina con la mirra reducidas á polvo 
finísimo. 

§. C X C I V . 

E n el caso de una erisipela negra, gan
grenosa, maligna, acompañada de car
buncos pequeños ó de vexiguillas gan
grenosas , no se debe dudar un momen
to en recurrir al uso interno y externo 
de los incitativos los mas activos, y en
tre ellos la quina, la escorzonera, el a l 
canfor, el vino y el espíritu de vino &c. 
Se puede untar el lugar gangrenoso con 
el láudano líquido, y fomentarlo con los 
espirituosos y semejantes. 

§. cxcv. 
Tuve ocasión de conocer una muger 

sujeta de tiempo en tiempo á una" erisi
pela grave del muslo: ella se aplicaba el 
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agua fría, y quedaba pronto libre. Frank 
ha curado muchas veces erisipelas vio
lentas aplicando una cataplasma hecha 
con la miga de pan y con el agua de 
Goulard. A pesar de todo esto creo que 
se pueda curar bien una erisipela grave 
sin recurrir al uso de los remedios exter
nos, cubriéndola solo con un liencecito 
ligero, y manteniendo el enfermo en un 
lugar fresco. Con este método he cura-
ido muchas veces felizmente la erisipela 
de la cara: en caso de erisipela variolo
sa , y en la qual casi toda la superficie 
de la cara se halla cubierta de postillas 
supuradas, que derraman una materia 
propia para consolidarse en costra, apro 
vecha la aplicación de un baño hecho 
con cocimiento de flores de saúco y le
che. A veces basta humedecer las cos
tras con una esponja empapada de leche 
tibia, y dexarlas después secar. 

§. C X C V I . 

Los saquillos níim. X I V aplicados 
sobre la parte enferma curan prontamen
te la erisipela suave, no acompañada de 
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de de un puro estímulo local, según ten
go observado. Y este es el lugar propio 
para reflexionar sobre quanto dice Stoll 
hablando de la erisipela grave, á saber, 
que la aplicación de las cataplasmas 
áquosas y calientes, sin exceptuar aque
llas hechas con las flores de saúco,hacen 
con facilidad pasar toda erisipela á gan
grena. Por tanto será siempre el medio 
mas seguro no aplicar nada exteriormen-
te sobre la erisipela común, y tanto mas 
como que la mayor parte de los Médi 
cos teme aun la aplicación exterior del 
agua fna y de otras cosas semejantes. 

§. C X C V I I . 

E n la primavera del año de 1795 ^ 
llamado para curar un hombre avanzad© 
en edad, muy grueso, acometido de una 
erisipela grave en la cara. L o encontré 
delirante é inquieto, con una vigilia obs
tinada. No bien se habia curado este 
quando fué asaltada su muger de la mis
ma enfermedad en la misma parte: la 
•muger era magra-, de un humor obstina-
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do, y avanzada también en edad: a la 
erisipela se subsiguieron dolores agudos 
en los miemoros é hinchazón en las ma
nos. Esta muger estaba ya sujeta otras 
veces á diversas enfermedades de los 
miembros. E n ámbos á dos la enferme
dad pudo haber sido producida por la 
misma causa, y así no me persuadiré que 
la erisipela grave haya sido en este caso 
contagiosa. Sin embargo de esto, será 
bueno aconsejar las personas sanas á que 
no duerman en la misma cama con las 
personas acometidas de tal enfermedad, 

C A P I T U L O V I I L 

D e l reumatismo. 

§. C X C V I I I . 

E i reumatismo es una enfermedad in
flamatoria (flegmasia) que por lo común 
se manifiesta en aquellas personas que 
tiran á un temperamento inHamatorio. 
Esta indisposición depende á veces de la 
acción del calor subseguida del fno, ó 
bien alternada con la del Jxio, de modo 
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que el calor se halle después mas en dis-
posidon de penetrar y de irritar. E l reu
matismo está acompañado de dolor en las 
articulaciones; se exaspera mas en las 
articulaciones mayores, y es correspon
diente á la fuerza de la diátesis flogísti-
ca. Esta enfermedad está acompañada de 
la inflamación precedida de los síntomas 
comunes de la pirexia, esto es, del irio, 
del calor, de la sed &c. 

§. C X C I X . 

Causas. 

L a causa del reumatismo es ia misma 
que la que da origen á la inflamación de 
pecho. E n el reumatismo la violencia de 
la diátesis flogística excede en los mús
culos y en las articulaciones j y en la in
flamación de pecho se despierta con fuer
za en la pleura y en otras partes del pe
cho. E l efecto de la diátesis en ámbas á 
dos es un dolor insoportable, ya móvil 
ya lixo. 

i ce 
Están sujetas tmto al reumatismo c o 
TOMO I . 0 
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mo á la inflamación de pecho las perso
nas jóvenes, sanguíneas, robustas, bieii 
nutridas, que abusan de bebidas espiri
tuosas , que se exponen á veces al frió, y 
que sin precaución alguna pasan de un 
lugar frió á otro caliente. L a verdadera 
causa es el excesivo grado de calor: la 
acción del frió hace ó vuelve el cuerpo 
mas incitable, y el calor que se sobre
añade ó sobreviene en seguida penetra y 
estimula la máquina con la mayor ener
gía. 

§. C C L 

Las partículas irritantes existentes en 
la atmosfera, y transportadas por los 
Vientos de levante, ó por los del norte, 
especialmente quando soplan estos des
pués de algún dia caloroso, son la causa 
de los dolores locales pertenecientes á la 
clase de la reumatalgia, y aun pueden 
también inducir el reumatismo como sub
sista la predisposición á la diátesis esténi
ca ^ N o hay necesidad de que yo recuer
de aquí que los escritores han confundido 

z Véase Prospecto Scc, 
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hasta ahora el reumatismo con la reuma-
talgia. pa rwin llama reumatismo la reu-
matalgia de Brown, y mira también co
mo una afección reumática el dolor sin 
pirexia que se manifiesta en las partes 
membranáceas, ó el que queda después 
de alguna inflamación, aunque la parte se 
mueva, 

§. C C I I . 

Los Médicos han atribuido hasta aho
ra la causa próxima del reumatismo á un 
humor sanguíneo, aquoso, tenaz ^ acre, 
irntante, que tapa ú obstruye los vasos 
linfáticos y aquosos de los músculos , y 
principalmente de la cutis y de los liga
mentos. Por el contrario, Cullen ha en
señado que una opinión tal es contraria 
alosmas sanos preceptos teóricos y prác
ticos, y que en esta enfermedad la natu
raleza de las partes fluidas no llega á su
frir mutación alguna. 

§. C C I I I . 

Y aunque sea verdad quanto escribió 
van-Swieten de que las orinas en el 

O 2 
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reumatismo apenas contengan la trigési
ma parte de aquella materia salina que 
se encuentra en ellas en el estado de sa
lud; ello es cierto que este fenómeno se 
ha de atribuir al uso copioso de las be
bidas no salinas que se acostumbra para 
semejantes enfermos. Así que, Van-Swie« 
ten, como buen Boheravkno, pretendió 
probar que las indisposiciones reumáti
cas son causadas por la acrimonia salina 
no expelida del cuerpo como en el esta
do sano. Y a he demostrado otras veces 
que se debe fiar poco de la experiencia 
y de la observación de aquellos Médicos 
egoístas, que en su propio pais tienen la 
ambición de dominar sobre los otros. T a 
les visibles personas suelen bien rara vez 
tomar á su cargo la experiencia, ó escri
ben según su propio alcance como los de-
mas otros pobres pecadores, ó comunican 
sus propias ideas á algún bien humilde 
servidor suyo, permitiéndoles el honor de 
que ostenten según su capricho sus opi
niones , sus experiencias y sus observacio
nes. Siempre que estos fatales Robers-
perres de la Medicina se proponen ex
terminar ó magnificar alguna teoría , w 
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falta un tropel de Médicos cortesanos ó 
indigentes, que á la mas mínima insi
nuación están bien liberalmente prontos 
para realizar sus deseos, ó por mejor de
cir sus predilectos caprichos con experi
mentos fingidos y con falsas observacio
nes. 

§. C C I V . 

Stork, que siguiendo las huellas de 
Brendel y de Clopton Havers, dice ha
ber hallado linfa tenaz en la parte afec
ta en las personas muertas de reumatis
mo agudo, no se debia olvidar que una 
tal afluencia de linfa tenaz se descubre 
después de la muerte en casi todas las 
inflamacionesí. 

5. c c y. 
Síntomas. 

E l reumatismo ordinariamente empie* 

1 V i d . Baillíe Anatomie des Krankhaften 
Baves von éinigen der Wichtügsten Theíle 111 
menschilichen Korper. a. d. engl. mlt Zusatzen 
von S. T h . Scemmeríno. 
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za su curso eon una sensación de peso 
en los miembros: se sigue un violento 
temblor ú estremecimiento como en la 
inflamación de pecho : se manifiestan ca
lor , sed j inquietud > adstriccion, pulso 
acelerado y tensó} y otros síntomas par
ticulares á la pirexia. Se levantan vio
lentos dolores 0n ésta ó en aquella arti
culación, que al principio son pasage-
ros ^ y se hacen de tiempo en tiempo 
sentir especialmente en la parte opues
ta á aquella en que comparecieron por 
la primera vez: otras veces se sienten en 
todas las partes del cuerpo; y por últi
mo se fixan y se hacen casi insoportables 
de modo que el enfermo no puede ha
llar reposo alguno : las partes afectas no 
pueden sufrir la ropa Oe la cama. L a 
parre enferma por lo cemun queda in
móvi l Alguna vez, aun durante la vio
lencia de los dolores, no se observa to
davía hinchazón alguna en la parte afec
ta ; pero se manifiesta luego acompaña
da de rubicundez j y aun sin ella , tra
yendo algún alivio al enfermo. L a im
presión del dedo no dexa huella alguna. 
B n muchos casos la inflamación reuma-
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tica se extiende casi por todo el cuerpo, 
y los enfermos, violentamente atormen
tados , permanecen en la cama inmóvi
les como un leño, sin estar en disposi
ción de poder mudar postura. Aumen
tándose, ó no habiéndose cuidado de la 
enfermedad, se suelen manifestar a lgu
nas veces otros diversos síntomas de con-
seqüencia, como son, por exemplo, el 
dolor al cuello, la inflamación de pe
cho , la frenesí &c. E l decurso ordinario 
de esta enfermedad se completa en dos, 
tres semanas, y algunas veces se extien
de mas allá. Muchas veces la parte afec
ta del reumatismo se cubre de algún 
exantema, por exemplo, de miliar roxo 
ó blanco, ó de otras erupciones cróni
cas , ó de vexiguillas, ó de tumor cilios 
que se supuran. L a articulación afecta 
viene á ponerse rígida é inmóvil. 

§. C C V I . 

Explicación de los síntomas. 

E l dolor en el reumatismo se siente 
con ímpetu en las partes musculares y 
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en las grandes articulaciones. Tanto el 
dolor, como toda la enfermedad depen
de de la diátesis esténica violenta. Así 
que, está claro que la mayor parte de la 
enfermedad debe estar en las grandes 
articulaciones, pues que la acción del 
calor exterior, después del frió, y gene
ralmente de todos los estímulos exterio
res é interiores, se siente primeramen
te sobre las partes mayores. L a gota, 
por el contrario, dependiendo de la de
bilidad , y no de la diátesis esténica, la 
enfermedad, ó sea la violencia del do
lor, es mayor en donde hay mayor de
bilidad ; así, por lo común , ataca las 
partes exteriores distantes del punto me
dio de los movimientos. 

§. C C V I I . 

Los dolores que suelen preceder las 
afecciones reumáticas,y que existen por 
sí sin que domine el reumatismo, y que 
tampoco dependen de la diátesis esténi
ca, son síntomas puramente locales; ó 
bien pertenecen á otra enfermedad de 
forma asténica, es decir, á la reumatal-
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gía, y de la qual se hablará en su lugar. 
E l dolor que se aumenta con el movi
miento lo mira Darwin como síntoma 
reumático. Siempre que el dolor se man
tiene continuo, aun quando la parte se 
halle en quietud, y no ha precedido la 
diátesis flogística (que se decia calentu
ra acompañada de frió, calor, rubicun
dez & c . ) , se llama dolor frío, y se ven
ce con el opio, con el calomelano, con 
el rubefaciente, con el vexigatorio, con 
el alquitrán, y con las unturas de acey-
te y alcanfor. 

§. C C V I I L 

Sí durante la violencia de los dolores 
se levanta la hinchazón, en este caso es 
un indicio de que la inflamación , que 
profundamente había ya acometido los 
músculos, va avanzando hácía la super
ficie del cuerpo, en donde se está ha
ciendo mayor fluxo de humores, y en 
cuya virtud van á dilatarse los vásos. 
Las articulaciones están inmóviles, y á 
veces permanecen así, aun superada la 
enfermedad, quando los músculos desti-
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nados á moverlas han quedado contraí
dos en seguida de la inñamacion reumá
tica. 

§. C C I X . 

E l dolor ischíádico nace quando la in
flamación se avecinda á los ligamentos 
del acetábulo del muslo. Este dolor muy 
rara vez pertenece al reumatismo ver
dadero ; las mas de las veces no es sino 
una enfermedad local sin estenia, y así 
se debe colocar baxo la reumatalgia. E l 
lumbago, que viene caracterizado por 
los dolores violentísimos de los lomos,' 
extendiéndose hasta la pelvis, al hueco 
sacro, ó transversalmente hasta la vexi-
ga de la orina, es una inflamación de 
los ligamentos de las vértebras. Estas 
dos especies de reumatismo tratadas, co
mo generalmente se practica, con las san
grías , y con los otros debilitativos, pa
san á una verdadera reumatalgia, y re
quieren un método de curación entera
mente opuesto. 
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§. C C X . 

E l reumatismo rara vez pasa á supu
ración ; y quando esto acontezca , por lo 
común es efecto del mal método de cu
ración , y señaladamente del uso de las 
cataplasmas calientes. L a supuración es 
acaso mas frecuente en el lumbago in
flamatorio. 

§. C C X I . 

E l reumatismo verdadero puede de
cirse despreciado ó malamente tratado 
quando se obliga al enfermo á que se ex
ponga á un excesivo grado de calor, y 
á semejantes estímulos alternados con el 
frió. E n tal caso se hace mas violenta la 
diátesis esténica , se extiende mayor
mente por el cuerpo, y aun ataca otras 
partes distantes, y mas necesarias para el 
sostenimiento de la vida. L a reumatal-
gia, ó sea el reumatismo asténico, tra
tado con un excesivo grado de calor, 6 
de otros remedios incitativos, adquiere 
todos los caracteres de una enfermedad 
mantenida por la diátesis flogística, en 
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cuyo caso puede desplegarse en lo re
manente del cuerpo, señaladamente en 
las partes internas, induciendo en ellas 
enfermedades flogísticas ó inflamatorias. 
Por esta causa en los así dichos retroce
sos reumáticos suelen los Médicos pres
cribir la sangría, que realmente viene á 
ser muy útil en muchos casos. También 
puede acontecer que abusando del régi
men debilitativo, se dé origen á diver
sas indisposiciones asténicas, y aun á la 
inflamación asténica misma, tanto en las 
partes externas, como en las internas, sin 
que se pueda conocer la pretendida tras
mutación de la materia reumática. Así 
pues se manifiestan aquellos fenómenos 
morbosos propiamente atribuidos á la 
metástasis. De aquí es que para nosotros 
será siempre inútil absolutamente toda 
la doctrina de los retrocesos reumáticos, 
igualmente que el catálogo de las enfer
medades reconocidas ó tenidas por de 
origen reumático. Esta era una de las 
predilectas teorías de Stoll. 
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§. c c x n 
Curación. 

Si el reumatismo es muy violento se 
empieza la curación con la evacuación 
de sangre , y á la qual se puede añadir 
el uso de los eméticos y de los purgan
tes salinos. D e este modo se quita la 
excesiva repleción de los vasos, se dismi
nuye el incitamento aumentado en vi r 
tud del vehemente estímulo de los do
lores; y mediante el efecto de los eva
cuantes se vacia una quantidad de aque
llos vasos que se abren en el estómago y 
en lo interno del tubo intestinal. 

§. C C X I I L 

E l alimento debe ser extremamente 
ligero y debilitativo á fin de no suminis
trar materia á nuevos estímulos. Las be
bidas deben ser también refrigerantes, 
especialmente quando la enfermedad se 
halla en su mayor estado de violencia. 
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§. C C X I V . 

Disminuida de este modo la violencia 
de la enfermedad , ó quando es suave, 
aun desde su principio, es muy grande 
la ventaja que se consigue con el uso de 
los diaforéticos. Estando aumentado el 
incitamento en el sistema de los vasos 
exhalantes igualmente que lo que está en 
el de los del remanente del cuerpo, la 
evacuación por sudor produce una uni
forme diminución del incitamento, y por 
consiguiente una perfecta solución de la 
enfermedad; porque procurando una 
pronta evacuación de humores de las in
finitas extremidades de los vasos que cor
ren ó se extienden sobre la superficie 
del cutis, y en donde principalmente re
side la enfermedad, se quita la reple
ción y el incitamento aumentado de los 
humores llevados á ellos en gran abun
dancia. Esta parte del sistema vascular 
llega también a aligerarse de un vehe
mente estimulo, y por tanto se mani
fiesta la diminución de incitamento en 
todos los vasos y en todo el sistema ner
vioso. L a acción de aquel grande calor 
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necesario para obligar el sudor se con
trabalancea oportunamente por la subs
tracción de los humores de la superficie 
del cuerpo, porque toda pérdida ó eva
cuación de humor llega á ser debilitati-
va. Así pues este pequeño grado de calor 
no puede tener aquellas conseqüencias 
que se deben temer en otros casos del 
temple cálido. Este es el caso de adminis
trar con provecho los polvos de Dower 
núm. I , el espíritu de Minderero, las 
bebidas diaforéticas, y otros remedios de 
semejante especie. Los diaforéticos, y 
principalmente tomados en bebidas, es-
tan dotados de cierta propiedad particu
lar ; la mayor parte de los enfermos sabe 
decir quales son aquellos que mas fácil
mente le excitan el sudor x, 

§. ccxv. 
Durante la violencia de la enferme

dad se debe mantener fresco el temple 
de la atmósfera que circunda el eñfer-
íno. Son nocivas las .habitaciones caiien-

i i Véase mí Prospecto &c. 
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tes, igualmente que las camas calientess 
ó muy cargadas de ropa. Esto no obstan
te , así como en esta enfermedad se ha de 
tener una mira particular en procurar el 
sudor , así también disminuida ya la diá
tesis esténica, de tiempo en tiempo se 
ha de mantener convenientemente cu
bierta la parte enferma. Para esto es ne
cesario consultar á B r o w n , en donde ha
bla de las precauciones que se requieren 
para mantener el sudor 

§. C C X V I . 

E n suposición de que el Médico ha
ya formado una justa idea de la natura
leza del reumatismo, y del modo de 
obrar de los remedios, fácilmente deci
dirá quales son aquellos remedios que no 
convienen, aunque empíricamente reco
mendados por los escritores. E l régimen 
debiiitativo, y sobre todo aquellos me
dios que disminuyen la suma y el estí
mulo de la quantidad humoral, son los 

r Elementos de Medicina, §. 475 hasta el 
§. 4 8 0 . 
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verdaderos remedios que se deben em
plear con fundamento en el reumatismo 
violento. 

§. C C X V I L 

Ademas, estoy convencido de que los 
Médicos ilustrados se han sabido siem
pre conducir en los casos de erisipela ó 
de inflamación reumática que acomete 
las partes internas, como se deduce de 
sus escritos. Así habiendo estos nombra
do los dolores erisipelatosos ó reumáti
cos , ó inflamaciones intestinales reumá
ticas , se podrá inferir que con tal deno
minación han querido comprehender un 
ligero grado de inflamación, una espe
cie de inflamación muy fácil de quitarse, 
ó solamente superficial. Conocían segu
ramente la presencia de la inflamación; 
pero la hallaban tan suave, que tuvieron 
por suficientes para disiparla los mas l i 
geros debilitativos. Se ha hallado que se 
podian omitir las sangrías y el temple 

| fresco; que por el contrario, según la 
experiencia, un evacuante era las mas de 
las veces suficiente para quitar semejan
tes enfermedades ligeras; y que aun con 

TOMO I . • p 

I 
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un grado suave de calor propio para pro
ducir el sudor se completaba la curación. 

§. C C X V I I I . 

L a erisipela violenta y el reumatismo 
violento , al modo que las otras enfer
medades inflamatorias, pertenecen á la 
clase de las verdaderas inflamaciones (de 
las ñegmasius). Ambas á dos estas indis* 
posiciones dependen directamente de la 
acción de las mismas potencias nocivas 
incitativas, que dan origen á toda fleg-
masia. D e l mismo modo para su cura
ción se requiere necesariamente la apli
cación del régimen antiflogístico emplea
do en toda su extensión. 

§. C C X I X . 

Pero i j por qué razón nos debere
mos nosotros divertir con distinciones in
útiles? Seria ciertamente un absurdo bien 
grande que quando se trata de la diag
nosis , ó de la curación de las enfermeda
des &c., se sobrecargase el catálogo de 
las enfermedades ya bastantemente muí* 
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tiplicadas, de las inflamaciones erisipela
tosas ó reumáticas del cuello, de los in
testinos , del pecho &c, , á fin de distin
guirlas de las otras inflamaciones de pe
cho , de los intestinos, del cuello. Y a pues 
es tiempo de abandonar una vez estas 
y otras semejantes sutilezas nosológicas. 

C A P I T U L O I X . 

De la erisipela suave, 

§. C C X X . 

E s bien raro que se presente al Médi
co la ocasión de curar la erisipela suave. 
Para decir verdad , esta es una enferme
dad que se desvanece fácilmente de nue
vo por sí misma, y contra la qual las mu-
gerzuelas mismas proponen varios reme
dios ya experimentados. Una enferme
dad que por sí sola se inclina á la cura
ción , se supera con un ligero remedio al 
modo mismo que un enemigo ya en fu
ga puede ser gloriosamente expelido 
íuera del pais. 

P 2 
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C C X X I . 

L a erisipela suave se manifiesta bastan
tes veces en seguida de la cinanché tonsi-
lar; ó bien esta inflamación va á terminar 
en una erisipela suave. Otras veces na
ce sin que haya precedido la inflamación 
del cue l lo^y muchísimas veces expo-
niéndose las mismas personas en diversos 
tiempos a la acción de las mismas poten
cias nocivas, llegan á ser acometidas unas 
veces de la erisipela, otras de la inflama
ción del cuello, y de nuevo en otro tiem
po del catarro. 

§. C C X X I I . 

Causas. 

Las mismas potencias nocivas que sue
len producir la erisipela grave, dan pues 
también origen á la suave ó leve quan-
do obran en poco número , ó con poco 
grado de estímulo. Es esta una enferme
dad que depende de un ligero grado de 
inflamación; y por esto está comprehen-
dida entre los escritores de Medicina 
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práctica baxo la clase de las inflamacio
nes espurias. 

§. C C X X I I I . 

Síntomas. 

L a erisipela suave está acompañada de 
los mismos síntomas que suelen manifes
tarse en la erisipela grave: únicamente 
en este caso son bastante ligeros ó leves^ 
y de ninguna conseqüencia. 

§. C C X X I V . 

Curación. 

L a erisipela suave completa su curso 
en pocos dias, y las mas de las veces des
aparece por sí misma. En algunos casos 
se requiere ciertamente el uso de diver
sos remedios externos reputados por úti
les. Y o acostumbro no emplear remedio 
alguno , y atenerme solo al uso externo 
de los saquillos núm. X I V . 
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§. ccxxv. 
A mas de todo esto el Medico será 

bien sagaz para no aplicarse ó adherirse 
al método antiflogístico en toda su ex
tensión. E l enfermo se abstendrá del ali
mento de carne nutritivo, de las bebi
das espirituosas, incitativas, del calor 
fuerte, y en su lugar se promoverá lige
ramente la evacuación del vientre, ó me
jor el sudor. E l alimento vegetal y las 
bebidas ligeramente acídulas pueden 
usarse también en este caso con ventaja. 

C A P I T U L O X . 

D e la cinanche tonsilar. 

§. C C X X V I . 

JL¿a cinanche ó la angina tonsilar es 
una enfermedad que ordinariamente es 
mas incómoda y dolorosa que peligrosa. 
L a cinanche maligna ó gangrenosa pro
duce poco dolor, y esto no obstante per
tenece á la clase de las astenias mas vio
lentas. Baxo este capítulo no se puede 
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colocar el dolor local de la garganta, ó 
sea la inflamación de la garganta no pre
cedida de la pirexia general, sino que de
pende de la incitación de algon cuerpo ir
ritante tragado, ú de otros estímulos vio
lentos que atacan el esófago o alguna 
parte vecina. Entiéndase lo mismo de 
aquellas inflamaciones asténicas 1 que se 
observan en los tísicos, en los escroiuio-
sos, en los venéreos &c. 

§. C C X X V I I . 

Los autores han llamado diversamen
te la cinanché según las partes de la 
boca y de la garganta que están acome
tidas de la inflamación. Todas estas es
pecies de cinanché dependen de aquella 
causa misma que produce la cinanché 
tonsilar: todas requieren el mismo mé
todo de curación; y solo se distinguen 
por la diversidad del dolor y de la inco
modidad , por la profundidad, por lo lo
cal de la inflamación, de la hinchazón y 

i B r o w n , Elementos de Medicina, §. 204 y 
siguientes. 
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de la rubicundez. Por esta razón se lian 
de mirar como inútiles todas las divisio
nes y subdivisiones que se han hecho de 
la cinanché. Señalaré en breve los diver
sos síntomas que la acompañan, á fin de 
presentar una historia exacta. 

§. C C X X V I I I . 

L a cinanché tonsilar es pues una fleg
masía en la qual está inflamada la farin
ge , y principalmente las tonsilas, acom
pañada de dolor, que se, exaspera quan-
do el enfermo intenta tragar algo espe
cialmente las substancias fluidas. Está 
constantemente precedida de la pirexia. 
Según la diversidad de las partes afectas 
la deglución ó la respiración, ó ámbas a 
dos, se hacen con dolor. Puede estar in
flamada la substancia interna de las ton
silas, ó en algún caso únicamente su su
perficie exterior. L a inflamación de la 
substancia, ó sea del cuerpo de la ton
sila, pasa fácilmente á supuración; y 
quando la inflamación sea superficial, la 
tonsila se presenta acá y allá cubierta de 
postillas aisladas, ó bien hincha su epi-
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dermis puntualmente, como acontece en 
las otras enfermedades exteriores ^ por 
exemplo, en la viruela, en la erisipela 
vesicular &c. L a tonsila inflamada^pue-
de algunas veces adquirir un volumen 
tal que oprima ó cubra totalmente la 
abertura de la laringe: el enfermo está 
amenazado de sofocación siempre que 
no se recurra con tiempo á la trachéo-
tomia. 

§. C C X X I X . 

Causas. 
L a causa de la cinandié es un estado 

inflamatorio general que se explica con 
violencia en las tonsilas ü en otras partes 
vecinas. L a excesiva sensibilidad r ó un 
acumulamiento de fuerte incitabilidad, 
pueden hacer sumamente incitables al
gunas partes á preferencia de las otras, 
en las quales se manifiesta la inflamación. 
E l calor externo que obra libremente 
sobre el cuello quando sucede al frió, o 
bien sea alternado con el frió, es una de 
las principales cansas propias para indu
cir y mantener la inflamación del cuello. 
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5. c e x x x . 

Síntomas. 

A mas de los síntomas ordinarios de la 
flegmasía, quales son el frío, el calor, la 
sed &c. , la cinanché está acompañada de 
hinchazón, de rubicundez y de dolor, 
que afectan esta 6 aquella parte, que 
hacen que se sienta interna ó externa
mente, y que hacen difícil la deglución 
ó la respiración. Muchos enfermos están 
sujetos á la náusea, al dolor de los oidos, 
á la rubicundez de los ojos, y se quejan 
de amargura de boca y que no pueden 
cerrarla, de aspereza de la faringe, y de 
recolección de mucosidad en la boca, ó 
de aridez suma de las fauces. E n algunos 
se hincha la cabeza, y los humores se 
detienen en lo interior de ella, oprimien
do el celebro : por tanto, tiene lugar la 
somnolencia, el delirio, la debilidad ge
neral , y una sensación casi continua de 
inminente sofocación: finalmente, en esta 
enfermedad se manifiesta el estertor, el 
color de, la cara llega á ponerse de un 
roxo aplomado, cede el pulso, y el en-
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fermo queda hecho víctima de una pron
ta sofocación. Las personas acometidas 
una vez de la cinanché están después 
mas fácilmente sujetas á ella que las otras. 

§. C C X X X I . 

Explicación de* los síntomas. 

Los músculos y los otros órganos ne
cesarios para la deglución, rígidos é hin
chados,, no pueden moverse sin causar 
dolor: por esto se hace difícil la deglu
ción. Esta hinchazón de las partes veci
nas estrecha la glotis y amenaza la sofo
cación. No pudiendo entrar el ayre l i 
bremente en los pulmones, ni las comi
das y bebidas en el esófago sin compri
mir, ó no executándose las necesarias 
funciones de los ramos de la arteria pul-
monal á causa de la presión de las partes 
inflamadas, se retarda la circulación en 
los pulmones, los quales no se dilatan lo 
suficiente, é impiden el paso de la san
gre : esta se recoge en el corazón, y es 
la causa de la anxiedad. Las recolecciones 
de sangre en otras partes, por exemplo, 
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en la cabeza , hacen hinchar la cara, 
comprimen é irritan el celebro, y pro
ducen todos aquellos síntomas que de
penden de esta causa, y que están ya 
señalados. Los humores recogidos en una 
parte, no renovados por la circulación, 
fácilmente pueden ser morbosamente mu-
dados,y adquirir una índole.nociva. Las 
glándulas y otras cavidades del cuerpo, 
sobrecargadas de humores, dexan escapar 
una grande quantidad de moco, ó estre
chándose en virtud de la diátesis esténi-
ca,no exercen las debidas secreciones;el 
dolor de los oidos resulta de la inflama
ción de las trompas de Eustaquio, que 
de la boca pasan á las orejas. Mediante 
la suma irritación de la faringe se mani
fiesta la náusea, como acaece siempre 
que esta parte está atacada por un qual-
quier estímulo mecánico que sea. La 
quixada inferior queda inmóvil luego que 
se inflaman los músculos que sirven para 
sus movimientos: por consiguiente la 
boca queda abierta. Las bebidas y co
midas se expelen muchísimas veces con
vulsivamente por la nariz luego que es
tá cerrado el ingreso del esófago. 
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§. C C X X X I I . 

Según la diversidad de las partes afec
tas se puede dar razón de la variedad 
de los síntomas. E n la cinanché traqueal 
la voz es aguda, penetranteresonante; 
la respiración es breve, dolorosa y fati
gosa; la boca está rubicunda é hincha
da. E n la cinanché faríngea que afecta 
la glotis se hace excesivamente difícil la 
deglución; la voz parece un silbido, y 
exteriormente no se descubre hinchazón 
alguna ; la sangre está impelida con vio
lencia hácia la cabeza. E n la cinanché 
del esófago no se puede ver la hincha
zón y la rubicundez; la respiración no 
es tan difícil; pero queda exteriormente 
dificultosa la deglución. E n la cinanché 
tonsilar se puede observar claramente la 
hinchazón de la boca, y la qual ocupa 
ademas las partes exteriores. Baxando la 
lengua con una espátula se puede ver 
la inflamación de la campanilla. E l en
fermo respira con dificultad, y traga con 
tiabajo. L a lengua iníiamada, cosa que 
Sucede bien rara vez, se hincha enorme
mente ; la respiración y la deglución SQ 
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hacen muy difíciles, y la boca se halla 
inundada de un profluvio de saliva. He 
conocido diversas personas que estaban 
fácilmente sujetas á leves inflamaciones 
de lengua puramente locales por el abu
so del vino y otras semejantes poten
cias incitativas. 

§. C C X X X I I I . 

Quedan los enfermos sofocados por 
esta enfermedad quando no se trata bien, 
o se ha despreciado. L a violencia de la 
enfermedad puede hacer caer al enfermo 
en un estado de debilidad indirecta; y 
este es el caso en que son eficaces los in
citativos difusivos, y otros remedios aro
máticos. 

§. C C X X X I V . 

S i aconteciese en la práctica, como se 
ha dicho teóricamente, que algunas ve
ces las personas acometidas de la cinan-
c h é , fuesen victimas de la apoplexia, se 
podría explicar el fenómeno en el modo 
ahora mismo indicado. Ppr lo demás, soy' 
de opinión que este género de muerte 
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esté fundado sobre nna falsa teoría de 
la apoplexía, como se lee casi entre el 
mayor número de los escritores, sin que 
alguno pueda decir haberla observado. 

§. ccxxxv. 
Las personas asaltadas, una vez de la 

cínanché , recaen fácilmente en esta en
fermedad ; porque el asiento de la cinan-
ché las dispone á nuevas inflamaciones 
en la garganta, especialmente quando se 
exponen al frió, ó alternativamente a l . 
calor. Los vasos tensos por la inflama-
clon que ha precedido, y en seguida re
laxados por el método de curación, y 
por el éxito de la enfermedad, á qual-
quier pequeño accidente se llenan íácil-
mente de una prodigiosa quantidad de 
sangre. Así que, á cada momento pue
de manifestarse de nuevo la cinanché. 
Pero semejantes inflamaciones suelen ser 
ya mas débiles, y por ultimo toman ya 
un carácter realmente asténico. 
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§. C C X X X V I . 

Se da otra especie de cinanché, que 
en quanto yo me acuerdo, no he tenido 
ocasión de observar, y por consiguiente 
no puedo describirla con exactitud. Se 
ha distinguido de la otra con el nombre 
de cinanche stridula, llamada por al
gunos Médicos angina poliposa, angi
na membranácea , porque el enfermo 
baxo repetidos golpes de tos expecto
ra diversos pedacillos membranáceos. Es
ta enfermedad suele asaltar únicamente 
los niños. Me acuerdo haber observado 
en un niño pequeño, curado ya de la es
carlatina , una enfermedad que se acer
caba mucho á la naturaleza de esta , y 
que yo traté en-seguida por el decurso 
de una semana, 

§. C C X X X V I I . 

Las sangrías, las ventosas sajadas, las 
sanguijuelas y las fomentaciones calien
tes son los remedios que han recomenda
do los Médicos para curar esta enferme
dad. Otros propusieron el calomelanp y _ 



las mcciones con el linimento mercurial 
E l consejo que nos ha dexado Brown es, 
á mi parecer, el mas racional: quiere 
que se deban abandonar todos los planes 
propuestos por diversos escritores para 
la curación de la cinanché. Así que, por 
el contrario es menester examinar aten
tamente qual de las dos diátesis predo
mine en el cuerpo del enfermo. Las se
ñales para decidir , de la diátesis esténica 
ó asténica están bastantemente ilustradas 
ó explicadas por el mismo Brown. Por 
su violencia sabrá arreglarse el Médico 
instruido con respecto á la qualidad y á 
la extensión del método de curación; y 
eon sola la reflexión sobre el origen de 
los multiplicados fenómenos que se ob
servan en el decurso de esta enfermedad, 
se comprehenderá como se tiene razón 
de esperar el mas gran suceso, á veces 
con los remedios refrigerantes, otras con 
los incitativos, y otras con los antispas-
módicos. Por esta razón pues merece es
tudiarse atentamente lo que Brown ha 
escrito acerca de esta enfermedad *. Se 

1 Elementos de Medicina, i 401 hasta el 4,07. 
TOHO I . Q 



deben también consultar las Indagacio
nes de Home, y el eruditísimo J r ^ i o 
sobre la angina folifosa publicado por 
Michaelis I . 

§. C C X X X V I I L 

Curación. 

L a sangría es el remedio principal 
quando la inflamación de garganta es 
muy violenta, y acompañada de graves 
síntomas que se acercan mucho á los de 
la frenesí ó de la inflamación de pecho. 
Diez ó doce sanguijuelas aplicadas todo 
al rededor de ella son suficientes para 
procurar un alivio local en caso de infla
mación de una parte de la traquea ó de 
la faringe. D e este modo he llegado una 
vez á curar en un dia una cinanche bas
tantemente grave. 

§. CCXXXIX. 

S i la cinanche es muy grave, después 

x Brown ob. cit. §. 407. 



de la sangría conviene el uso de un l i 
gero purgante salino , refrigerante. E l 
emético puede también prescribirse con 
ventaja como remedio antiflogístico. Las 
evacuaciones procuradas del uno y del 
otro modo producen un alivio muy pron
to. E l emético pues se hace ventajoso por 
otro motivo; porque despertando con su 
acción la náusea, en virtud de la qual se 
hace en los vasos un movimiento re t ró
grado, llega probablemente á expeler 
de los dichos vasos las materias irritan
tes, que son la causa de la inflamación, 

§. C C X L . 

E l enfermo debe mantenerse en un 
ambiente fresco, sentado sobre - la cama. 
Se le han de disponer las bebidas frescas, 
porque por desgracia del enfermo en el 
principio de la enfermedad suelen man
darse bebidas calientes, fomentaciones ca
lientes , y gargarismos calientes , reme
dios todos excelentes para exasperar la 
enfermedad , y despertar la supuración. 

Q 2 
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§. CCXLI. 

L a miel rosada y algún poco de vina
gre rosado mezclado con el agua, ó él 
gargarismo nüm. X I I , son los remedios 
mas útiles para tenerlos en la boca por 
algún tiempo, y echarlos fuera luego 
que llegan á calentarse. Se puede tam
bién hacer tragar lentamente al enfermo 
el oximiel simple, mezclado con el xara-
be de Rives ó de moras. Se hacen difíci
les las inyecciones y las gárgaras. Si en 
las partes internas se descubre una suma 
sensibilidad es ventajoso el uso de las subs
tancias ligeramente mucilaginosas, y es
pecialmente el de Linctus num. X V I . 

§. C G X L I I . 

E l agua de Goulard introducida en la 
boca llega á ser útilísima en el principio 
de la iníiamacion, aunque yo me haya 
servido de ella pocas veces, y en su lu
gar suele recomendarse para tal intento 
sola el agua fria. Ordinariamente los en
fermos no pueden soportar el sabor dul
ce del agua de Goulard i y puede ser 
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dañosa su íntroducion en el estómago. 
Por esta razón debería únicamente usar
se este remedio en lo exterior. 

§. CCXLIII. 
E l calor externo é interno, las friccio

nes con el linimento volátil, ó con un 
paño de franela ó de seda, el agua ca
liente introducida en la boca son auxi
lios que convienen en aquella especie de 
cinanché leve, no precedida ni acompa
ñada de la pirexia: por el contrario, vie
nen á ser nocivos quando da origen á la 
cinanché una flegmasía grave. Se ha ob
servado generalmente por otro lado que 
Va á resolverse muchas veces la cinanché 
flogística quando disminuida la primera 
violencia de la enfermedad con la sangría 
y con los purgantes, se procura al en
fermo un suficiente sudor, como se ha 
dicho hablando del reumatismo. 

§. CCXLIV. 

L a cinanché tonsilar termina fácilmen
te en supuración. Esta se prevee quando 
la i n f l a m a c i ó n no es solo superficial , y 
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dura mas de tres ó de quatro días; quan-
do la hinchazón y la inquietud se au
mentan, y el enfermo siente pulsaciones 
en las partes afectas. En este caso es me
nester recurrir al uso exterior de las ca
taplasmas calientes, y las otras substan
cias calientes: son también muy útiles las 
fomentaciones calientes, y señaladamente 
la leche tenida en la boca hasta tanto que 
se abra el absceso, ó que llegue al punto 
indicado para hacer la abertura artificial. 
Para decir verdad, la supuración de las 
tonsilas tiene principalmente lugar quan-
do el enfermo desde el principio de su 
enfermedad usa de bebidas calientes, de 
gargarismos calientes, ó de cataplasmas 
calientes. En una palabra, esta inflama
ción al modo que las otras degenera en 
supuración, tratada con un método con-
trario. 

§. CCXLV. 

En la cinanché, igualmente que en ks 
otras flegmasias, el régimen dietético 
debe ser escaso y poco nutritivo. Pero 
liablaremos en el capítulo de h cinanché 
maligna ó gangrenosa. 
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§. C C X L V I . 

Se han recomendado hasta ahora cen
tenares de remedios inútiles y peligrosos 
tanto internos como externos en la cura
ción de la cinanché, como se han reco
mendado en otra qualquiera enfermedad. 
E l método de curación en toda enferme
dad debe ser constantemente simple, 
claro, no ambiguo é incierto. De este 
modo no será necesario llenarse la cabe
za de una infinidad de subdivisiones mor
bosas y de métodos empíricos. 

§. C C X L V I I . 

Por dos veces se renovó la cinanché 
en un joven muy vivaz: al principio fué 
la causa el ayre de la noche; y quando 
la enfermedad habia ya llegado á su fin^ 
acalorado con las diversiones y los pla
ceres de una conversación alegre^fué asal* 
tado segunda vez de la cinanché. 
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P A R T E I I . 

Enfermedades flogísticas con pirexia 
y flegmasía no acompañadas de 

inflamación alguna local 

C A P I T U L O X I 

D e l catarro. 

§. CCXLVIII. 

E l catarro es una flegmasía en la qual 
a mas de los síntomas ordinarios de las 
enfermedades acompañadas del calor y 
de un estado inflamatorio (pirexia ó 
flegmasía), se manifiestan tos, ronque
ra, y , en el principio de la enfermedad, 
disminuida secreción de los humores des
tinados á suavizar y humedecer lo inte
rior de la nariz, de las fauces y de la 
traquea: después comparece poco á po
co esta secreción, y en íin se aumenta 
fuertemente. 
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i §. C C X L I X . 

Se entiende pues por catarro un esta
do flogístico ó esténico del cuerpo mas 
ó menos violento, que principalmente 
predomina en las fauces, en la nariz y 
en la tráquea. Este estado morboso fue 
hasta ahora conocido por los Médicos 
baxo el nombre de calentura catarral, en 
consideración al uso comunmente ya re
cibido de denominar calenturas todas las 
enfermedades acompañadas de calor t. 
Hay catarros ligeros en los quales apenas 
se puede observar con claridad el estado 
de la pirexia ó de la flegmasía, como 
puntualmente acontece en la erisipela, 
en la cinanché, en la viruela y en el sa
rampión de índole suave. Los Médicos 
han hablado de un catarro asténico, ó 
sea frió {catharrus ) , distin
guido por un fluxo de las narices de una 
materia sutil, especialmente en las esta
ciones frias, ó de una expectoración fría 
(expectoratio f r í g i d a ) : en este caso 

i Brown, Elementos de Medicina, §§. 344, 
333 i ^54 &c-
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queda imperfecta la reabsorción de los 
pulmones, como acontece en las perso
nas ya avanzadas en edad. Se ha obser
vado pues otra especie de catarro dicho 
linfático , y el qual se manifiesta por un 
desprendimiento periódico de la nariz 
de una materia sutil que dura pocas ho
ras , dependente del movimiento retró
grado de los vasos linfáticos. 

C C L . 

En sentido riguroso no se deberia lla
mar catarro sino aquella enfermedad es
ténica distinta de la tos asténica, la qual 
ataca principalmente las personas avan
zadas en edad, y trae su origen de un 
estado de debilidad. Ademas, el catarro 
no se debe confundir con aquella altera
ción de los pulmones acompañada de 
dolor y de calor aparente 1, que muchas 
veces se toma por una inflamación de 
pecho. Esta afección ó indisposición se 
ha distinguido ya con el nombre de pul
monía falsa {peripneumonia spurid). La 

1 Brown, Elementos &c. § § . 5 ^ 2 , 5 9 3 7 5 p4. 
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pertos, ó sea la tos convulsiva, no perte-
nece pues á las enfermedades catarrales, 
y las mas de las veces requiere un méto
do de curación enteramente opuesto. 

§. C C L L 

Causas. 

E n general pertenece aquí h. acción 
de las potencias nocivas incitativas, por 
exemplo, del calor, del alimento de car
ne, de las bebidas espirituosas, del mo
vimiento ó exercicio, y de todo lo que 
puede aumentar la masa de la sangre, é 
incitar con violencia el sistema: el calor 
que sucede rápidamente al frió es la mas 
de las veces la causa del catarro. Esta 
enfermedad depende algunas veces de la 
acción del frió mismo, en quanto que 
obrando este por algún tiempo sobre la 
membrana de la nariz y de garganta, des-
pierta allí ó produce un estado d© tor
peza que.en seguida llega á subseguirse 
el orgasmo y el incitamento esténico. 
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§. C C L I I . 

Los oradores, ú otras personas que se 
acaloran declamando, están sujetas fácil
mente á la ronquera, indisposición de 
naturaleza catarral. Un sugeto que beba 
mucho vino espirituoso experimenta al 
día subsiguiente una aspereza ardiente 
en las fauces. Tuve freqüentemente oca
sión de observar que el catarro se forma 
con la mayor prontitud quando desde 
un lugar frió se pasa rápidamente á una 
estufa muy encendida. L a alternada va
riación de calor y de frió es la causa de 
los catarros freqüentes que nos acome
ten en el estío. 

§. C C L I I I . 

He procurado ya demostrar en otra 
parte como pueda nacer el catarro, en 
virtud del efecto que produce sobre el 
cuerpo humano la acción de las partícu
las acres desatadas en la atmósfera De 
semejante origen estoy inclinado á de-

i Véase mí Prospecto &c. 
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ducír aquel catarro universal que en 
ciertos años asalta epidémicamente toda 
la Alemania ó toda la Europa. De tal 
origen fué sin duda aquel catarro des
crito por Juan Bokel, que impetuosa
mente se enfureció en Alemania en el 
año de 1588; igualmente que aquel que 
se manifestó en toda la Europa en el 
año de 1733, descrito por Hahn. Tales 
son los que están descritos por Gorter, 
por Vanswieten, y por otros Médicos 
no ménos célebres. Fué también famoso 
aquel que compareció en el año de 1782, 
conocido baxo el nombre de influencia, 
y descrito diversamente por muchos Mé
dicos. Hace mucho tiempo que yo había 
enseñado que los así llamados resfriados, 
toses &c., no dependían de la transpira
ción suprimida, sino antes bien de la ac
ción de ciertas partículas nocivas espar
cidas en la atmósfera. Había creído que 
esta opinión fuese mía; pero he hallado 
con gran placer que Jacobo Keil fue de 
este mismo sentimiento I . 

1 Jacobi Keilü Tentamina medico-physica 
&c. , quibus accedit Medicina statica Británica, 
4 tom. 1 7 3 0 , pag. 1 7 6 , 17^ &c. 
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§. C C L I V . 

Síntomas. 

E l horror y el calor se sienten alter
nativamente en el principio de la enfer
medad : el enfermo se halla después 
atormentado de calor continuo, de sed, 
de dolor intenso y profundo de cabeza, 
particularmente en la frente, de fatiga ó 
laxitud universal, de afán ó anxiedad , á 
veces de algún dolor en los miembros, y 
de exacerbación hacia el anochecer. Lo 
interior de las narices ó está inundado 
de una materia sutil, ó bien está seco: 
algunos estornudan muchísimas veces y 
padecen lagrimeo: á veces la boca está 
llena de saliva, ó como quemada, ar
diente , y de tiempo en tiempo doliente. 
En el pecho está anidado un estímulo 
continuo que excita la tos, la qual ordi
nariamente está junta con algún dolor. 
L a tos que desde el principio es seca, 
llega después á estar acompañada de la 
expectoración de una materia densa, 
amarilla, y que expelida produce algún 
alivio al enfermo. Un catarro desprecia-
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do ó mal tratado puede terminar en una 
inflamación de pecho, en una frenesí ú 
en otras enfermedades semejantes. 

§. C C L V . 

Explicación de los síntomas. 

L a membrana schneyderiana , que 
viste la superficie interna de la nariz, es
tá coligada con la membrana que cubre 
la superficie interna del pecho. Por esta 
razón la una puede tener parte en las in
disposiciones de la otra. Ademas, el ca
tarro puede depender del consentimien
to de una parte lejana é irritada. L a tor
peza, por exemplo, que se experimenta 
en la cabeza y en los pies después de una 
frialdad exterior,se comunica rápidamen
te al pecho y á la nariz. A esta torpeza 
se subsigue el orgasmo, una actividad 
aumentada de los vasos de la membrana 
mucosa de la nariz, ó de las de la gar
ganta , el incitamento aumentado , la es-
tenia , y quanto solemos comprehender 
con el nombre de catarro flogístico. Des
de el principio se desprende de las nari-
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ees y del pecho una materia sutil ardien
te por estar los vasos incitados y esfor
zados a la secreción en virtud de la 
fuerza del incitamento que se acrece en 
los vasos. Llegado el incitamento al col
mo de su violencia las últimas extremi
dades de los vasos se constriñen ó estre
chan y aun se cierran, y por consiguien
te se manifiesta un ardor muy incómodo 
no solo en las narices y en el pecho, sino 
en todo el cuerpo. Los ojos están inun
dados de lágrimas por estar flogística-
mente estrechados los vasos destinados á 
absorverlas, y á llevarlas al saco lagri
mal. L a tos se exaspera en razón del es
tímulo que la mantiene : el enfermo no 
la detiene como quando está acometido 
de la inflamación de pecho, porque no 
tiene que sacudir partes que estén dolo-
rosas por la inflamación. E l ardor de
pende de la impedida exhalación de las 
ramificaciones de los bronquios. E l ca
tarro despreciado ó tratado con los inci
tativos , pasa á una verdadera inflamación 
de pecho ó á otras inflamaciones. Cesan
do la constricción ó estrechez esténica 
de los vasos exhalantes la expectoración 
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viene á hacerse mas copiosa, y se hace 
densa luego que los -vasos absorventes, 
adquiriendo mayor actividad, absorven 
y llevan consigo la parte mas sutil. Pue
de á veces acontecer, que disminuyén
dose la fuerza y la densidad de los va
sos exhalantes se siga una inmoderada 
secreción de materia, la qual necesaria
mente es subseguida de una total reia-
xacion, y en fin de una destrucción de 
los pulmones, de la qual depende la así 
llamada tisis pituitosa. 

§. C C L V I . 

Curación. 

Quando el catarro es violento, y s© 
acerca mucho á la naturaleza de la infla-
niacion de pecho, se requiere la prescrip
ción de la sangría. La evacuación de san
gre produce una ventaja pronta aun en 
el catarro discreto. Ordinariamente se 
completa la curación con los purgantes 
salinos, con la dieta vegetal, con las be
bidas refrigerantes, y con un grado de 
temple fresco. Hace ya veinte ó mas 

TOMO I . B, 
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años que con el mejor suceso he acon
sejado siempre en el principio del catar-
ro el abstenerse del calor, de la dieta de 
carne y del vino, y el servirse en su lugar 
del agua fría y de otras bebidas refrige
rantes. En los casos de catarro violen
to suelo prescribir muy luego un eva
cuante salino. Igualmente puede ser útil 
un emético á causa de su fuerza antiflo
gística. Convienen también las fomenta
ciones sobre el pecho hechas con el agua 
fría; pero con advertencia de defender
lo ó precaverlo en seguida de la fuerza 
del calor, como se ha dicho en la cura
ción de la intiamacion de pecho. 

§. C C L V I I . 

Vencida la primera violencia de la en
fermedad se llega á hacer mas copioso 
el esputo, mas denso, y un poco tenaz; 
y la superficie del cuerpo empieza á cu
brirse del sudor: en este estado se re
quiere el uso moderado de los vapores, 
ó de los vahos calientes absorvidos por 
las narices, de las bebidas calientes, V 
e n fin, de u n alimento de carne y del 
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vino mismo. Se hace con segundad y 
con ventaja el uso de ios vapores á la 
Mudge. Convienen también el baño ca
liente , el opio, el aceyte rociado por las 
narices: se debe ademas recomendar al 
enfermo que se sirva de calzado caliente 
y de gorros calientes &c. 

§. C C L V I I L 

Un catarro no violento puede disipar
se en el breve decurso de una noche en 
virtud de la fuerza diaforética del opio. 
Se prescriben los polvos de Dower nú
mero I , ó los otros núm. V I I . Si el ca
tarro es algún poco violento, es incalcu
lable la ventaja que se alcanza con la 
prescripción de un purgante , y en se
guida de los diaforéticos. Acontece á ve
ces, que superada la violencia de la in
disposición catarral, queda el pecho in
comodado de un estímulo convulsivo; 
en este caso no se debe dudar en recur
rir al uso de los antispasmódicos, y se
ñaladamente de los polvos núm. I 6 
V I I , ó de las pildoras núm. V I I I . Se 
puede también aplicar exteriormente el 

R 2 
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remedio núm. V . L a tos que subsiste 
después del catarro puede depender á 
veces únicamente de la irritabilidad su
ma de las partes, que queda necesaria
mente después de una expectoración con
tinua de moco: en este caso prescriben 
los Médicos con provecho los mucilagi-
nosos diversamente combinados, como 
por exemplo, los que están señalados ba-
xo el núm. I I I y X V I . 

§. C C L I X . 

Por quanto se ha expuesto hasta ahora 
se podrá claramente comprehender quan 
complicado, falso, inútil y dañoso haya 
sido el método curativo del catarro que 
se ha adoptado hasta el dia de hoy. 

§. C C L X . 

Se ha creído que estuviese principal
mente indicado el régimen diaforético 
en aquellos casos en que se enfierece 
epidémicamente el catarro, ó que de
pende de la acción de las partículas acres 
esparcidas en el seno de la atmósfera. 
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Se ha visto ya que aun en estos casos se 
debe tener la mira á la predisposición y 
á la diátesis predominante; es decir, á la 
violencia del incitamento. Si este estí
mulo atmosférico encuentra una conve
niente predisposición, induce un estado 
violento inflamatorio , y solo puede es -
perarse la curación con el gran régimen 
antiflogístico aplicado en toda su exten
sión , quando por el contrario los diafo
réticos no harian otra cosa mas que au
mentar la violencia de la enfermedad. 

§. C C L X L 

L a perspicacia pues ó vista del prác
tico deberá estar atenta para vencer la 
diátesis predominante; y de este modo 
viene á ser inútil toda distinción nosoló-
gica. 



C A P I T U L O X I I . 

Sino c a. 

§. C C L X I I . 

l i s t a enfermedad se ha distinguido úl
timamente con el nombre de calentura 
inflamatoria simple. Los antiguos la 11a-
máron febris continens, continua sim-
jyliciter talis , y los Griegos synechon-
ta , pyreta, synochoy. SQ dice también 
e-phemera quando no dura mas de veinte 
y quatro horas. Los Médicos se han en
gañado separando la sínoca de las fleg-
masias, y colocándola baxo la clase de 
las calenturas I . 

§. C C L X I I L 

Esta enfermedad tiene mucha seme
janza con la frenesí, á excepción del do
lor de cabeza, que en la sínoca no es tan 
violento, y que no está interrumpido 
por el delirio. L a sínoca es una flegma-

^ Brown, Elementos &c. §. 344, 
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sia dependente de la pirexia, y de un 
ligero grado de diátesis flogistica no su
ficiente para encender la inflamación. Por 
esta razón no se encuentra inflamación 
alguna local, aunque diversas partes es-
ten acometidas de un estado casi infla
matorio , ó mejor catarral. Duele la ca
beza , y están también dolorosas la de
glución , el dorso y diversas otras partes 
del cuerpo. Este estado morboso es pro
ducto de las mismas causas que suelen 
inducir la inflamación, distinguiéndose 
solamente en el grado de las potencias 
nocivas, que mantienen aumentado el 
incitamento, y el qual en la sinoca es 
mas suave. E l calor continua durante el 
paroxismo, sin que la mente quede tur
bada. 

§. C C L X I V . 

L a sínoca es por sí misma una enfer
medad simple y ligera , que muchas ve
ces termina en la salud en el decurso de 
veinte y quatro horas, y constantemente 
de pocos días, con tal que no venga a 
agravarse por la acción de nuevas poten^ 
cías nocivas incitativas, ó de un método 
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de curación opuesto, ó no pase á otra en
fermedad grave. L a smoca se distingue 
ppr un pulso vibrante y freqiiente. La 
vibración del pulso se observa en toda su 
extensión pasado el período del frió : la 
freqüencia se manifiesta aun durante el 
frió, ó mas bien el estado de torpeza. 
E l pulso ademas es menos freqiiente 
quando el enfermo se halla horizontal-
mente echado y tranquilo : por el con
trario, se hace mas freqiiente luego que 
el enfermo toma una posición recta. En 
la smoca, cesado el período del frió , el 
pulso viene á hacerse vibrante. 

§. C C L X V . 

Desde que los Médicos se han acos
tumbrado á no conocer ni tratar mas aue 
calenturas pútridas , calenturas pituito
sas, calenturas biliosas , calenturas ner
viosas &c. , la sínoca simple se confun
de con las otras afecciones. Freqüente-
mente se confunde con el. sinoco , enfer
medad dependente de un estado de de
bilidad , é igualmente en el dia de hoy 
se toma freqüentemente el sinoco por la 



sínoca. Inmediatamente se prescribió un 
emético á un enfermo sorprehendido de 
una sínoca que se quejaba de sed, de ca
lor , y de algo de dolor después de k ac
cesión del frió. Como remedio debilitan
te podía venir á ser ventajoso , y quitar 
la enfermedad. Fué este caso un argu
mento de regocijo para el Médico dili
gente que lo curaba. E l estaba conven
cido de haber cortado de un solo golpe 
el curso, aun en su origen, á uha calen
tura biliosa ó pútrida. Ved aquí como 
semejantes enfermedades (así raciocina
ba este) pueden inmediatamente cu
rarse con un emético. Y quando acon
tece que el enfermo después del emé
tico , no se halla mejor, sea porque la 
enfermedad viene á hacerse mas violen
ta , sea porque se aumenta la acción de 
las potencias nocivas, no se duda de re
currir á la prescripción de repetidos eme-
ticos y de los purgantes, de los resol
ventes y de los nitrosos sin fin. De este 
modo se produce mayor afluencia de hu
mores hácia el estómago é intestinos , y 
se aumenta la debilidad; y la enferme
dad, que en el principio es una sínoca 
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simple, adquiere por fin el carácter de 
un verdadero sinoco o-uve^g ;̂ deuna así 
dicha calentura lenta. O bien presentán
dose á la mente del Médico angustiado 
la malignidad de la calentura, ó los ca
racteres de la calentura nerviosa, se pa
sa inmediatamente al uso generoso de los 
remedios incitativos, y se induce un es
tado de debilidad indirecta, del qual se 
originan otras enfermedades" de índole 
pésima. De este modo se procura con el 
arte la comparecencia de una enferme
dad que desde el principio se quiere cu
rar. Quiero decir,con un método de cu
ración opuesto al indicado, se pueden en 
efecto despertar ó producir las así dichas 
calenturas gástricas ó pútridas, pituito
sas , nerviosas, ó como mejor agrade lla
marlas. 

§. C C L X V I . 

Causas. 

L a verdadera causa de la sínoca es un 
incitamento aumentado por la fuerza de 
las potencias nocivas incitativas, y se
ñaladamente por la quantidad de la san-
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pe. Todo aquello pues que es á propó
sito para aumentar la masa de la sangre 
y para acrecer el incitamento, puede 
ser la causa remota de la sínoca. Léase 
sobre este objeto quanto ya se ha dicho 
acerca de las otras flegmasías. 

§. C C L X V I L 

Síntomas. 

En el principio de la enfermedad se 
queja el enfermo de una sensación de 
laxitud ó cansancio y de dolor de cabe
za : después en seguida viene á ser aco
metido del horror, del frió, del calor, 
del dolor de cabeza; su cara se pone 
roxa, y ordinariamente, aun en el sueño, 
se muestra animosa. Las señales caracte
rísticas de esta enfermedad son la aridez 
de la cutis, la sed , los dolores obtusos 
de los miembros, la amargura de boca, 
la saliva tenaz y escasa, y la orina roxa 
encendida. L a sangre extraída es densa, 
negruzca, y se separa poco suero de ella. 
Es grande la aversión al alimento de 
carne, hay falta de apetito, deseo de 
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agua y de las bebidas acidas, y hay indi
ferencia hácía el tabaco. A l finalizar de 
la enfermedad la cutis se hace húmeda, 
cubierta dé sudor: las evacuaciones de 
vientre son á veces copiosas, amarillean
tes y fétidas, ó bien se manifiesta alguna 
hemorragia. 

§. C C L X V I I I . 

Explicación de los síntomas. 

Todos los síntomas hasta ahora seña
lados no son otra cosa mas que un efec
to de la pirexia y de la fiegmasia uni
versal. Así que, todos dependen del 
aumentado incitamento por la quantidad 
de la masa sanguínea , y por la violencia 
con que esta circula. E l incitamento au
mentado^ hace estreñidas y densas las 
paredes y las extremidades de los vasos 
exhalantes; la sed, la aridez de las par
tes y la tenacidad de los humores son 
una conseqiiencia necesaria; ó bien pue
den depender de la actividad aumenta
da de los vasos inhalantes, y disminuida 
de los exhalantes. L a vehemencia con 
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que circula la sangre, igualmente que 
el aumento de la masa sanguínea, indu
cen un grave estímulo en los vasos, y 
en virtud del qual el enfermo siente en 
sus miembros sensaciones desagradables. 
En general, las enfermedades flogísticas 
turban las funciones animales I , las qua-
les son por esta causa el verdadero orí-
gen de las alteraciones del pulso, de la 
íiierza de las otras funciones del cuerpo, 
de la falta de apetito, de la depravación 
de los órganos digestivos &c. 

§. C C L X I X . 

Curación. 

E l método de curación es debilitativo. 
Para curar esta enfermedad ordinaria
mente son suficientes la dieta, las bebi
das ténues, refrigerantes, acidas, el tem
ple fresco, cosas todas que se deben em-

1 Véase Brown, Elementos de Medicina &c. 
§. 1 5 1 , 153 hasta 167. Se pueden leer diversas 
ilustraciones oportunas de estos síntomas en la 
obra de Home Principia Mcdicinae. Parte I I , 
sección I . 
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plear superado ó vencido el período del 
frió, ó mas bien de la torpeza. Es pues 
necesaria la tranquilidad del ánimo y del 
cuerpo. En los casos graves se han de 
usar las sangrías, los eméticos y los pur
gantes. Si el Médico llega á ser oportu
namente llamado muy al principio de la 
enfermedad, fácilmente llega á vencerla 
en su origen con solas las bebidas refri
gerantes, ó á lo mas con un emético, ó 
con el polvo diaforético núm. I . Y quan-
do, después del uso del polvo diaforético, 
la diátesis se hubiese de nuevo aumen
tado (lo que no acontece en los casos le
ves) es ciertamente necesario recurrir de 
nuevo á la prescripción de los remedios 
debilitativos, de los eméticos, de los 
purgantes, de las bebidas refrigerantes, 
y alguna vez aun de una ligera evacua
ción de sangre. E l éxito infeliz y la de
generación de esta enfermedad, como se 
lee entre los escritores de Medicina prác
tica I , se han de atribuir puramente al 

1 « Como quando desaparece la sed y per-
s> manece ia aridez; quando la orina roxa se vuel-
»»ve blanca; quando se observan la voz sono-
» ra , la vigilia continua, el delirio, la ocupación 
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mal método curativo. E l abuso de los 
diaforéticos lleva el enfermo á un estado 
de debilidad directa, y el abaso de los 
incitativos induce en él la debilidad in
directa : en ambos á dos estos casos la en
fermedad adquiere el carácter de un tifo 
(calentura nerviosa), ó de una enferme
dad totalmente asténica. 

§. C C L X X . 

Ha venido la moda entre los Médicos 
de creer en el dia de hoy bien rara en
tre nosotros la verdadera sínoca, ó sea 
la así dicha calentura inflamatoria. Prin
cipalmente se ha pretendido que esta 
enfermedad no tenga lugar en las ciu
dades, y que solamente se manifieste al-

del enfermo en coger con las manos sus propíos 
» cabellos, ó de andar, como dicen, cogiendo las 
«moscas que cree ver; la vista fiera, el letargo, 
«el calor interno y el frió externo; el sudor al 
»pecho y á la frente, la dificultad de respirar, 
«los saltos de teñdones, el hipo, la evacuación 
«involuntaria de orina y de las heces; la vista 
«turbia, lánguida, la miliar blanca J o s excremen-
«tos copiosos, pútridos, los retortijones, el me-
»»teorismo &c," 
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guna vez en los lugares montañosos. Se
mejante opinión se apoyó al haberse ob
servado que en estas enfermedades los 
eméticos y los purgantes son de una efi
cacia asombrosa; cjuando todo esto que 
viene á arrojarse o expelerse debe ser, 
según ellos, naturalmente causado por 
la pituita y por la bilis. 

§. C C L X X I . 

Los Médicos que á todo momento 
quieren filosofar, caen en los mismos 
errores que otras personas de letras de 
tal clase. E l espíritu filosófico deberla 
dexarse á un lado en la curación de las 
enfermedades inflamatorias simples. Se 
quiere hacer creer que el género huma
no que hoy vive, especialmente el que 
$e halla congregado en las ciudades , esté 
generalmente debilitado y degenerado, 
y que la robustez únicamente se encuen
tre en los rústicos y los trabajadores ha
bitantes de los lugares. Me acuerdo ha
ber oido una vez á un desgraciado filó
sofo (ya Médico , nativo de Gottinga, 
reputado por muy erudito) perorar en 
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una corte sobre la debilidad de los hom^ 
bres del dia^ por ser menos freqiientes 
las calenturas frias y la artritis, lo cpe 
pareció muy convincente al Príncipe, el 
qual por otra parte no era un estólido, 
y á sus cortesanos 

i E n ningún, tiempo ni en país alguno han 
faltado jamas ciertas razas de filósofos, que hacen 
profesión de perturbar los mejores preceptos de ia 
ciencia médica, y de interpretar con capricho los 
escritos aun de los mas favorecidos autores. Y si 
en Alemania se ha pretendido , como afirma el ya 
alabado Sr. Weyka rd , que sean raras el día de 
hoy las calenturas inflamatorias, también en I ta
lia se ha querido introducir otra máxima aun mas 
extravagante y ridicula. E l famoso Rasori , cono
cido, conocidísimo por su facilidad en perturbar
lo todo, en confundir, y no entender de medici
na, en los quince dias que por desgracia presidió 
ála escuela clínica de Pavía en el Diciembre de 
1798 (de donde flaudentibus ómnibus fué con 
justa razón inmediatamente'expelido) estaba fi
jando la máxima de que'durante el invierno to
das Jas enfermedades debían ser absolutamente es
ténicas , y al contrario, en el estío asténicas ; y 
que toda la materia médica debia consistir en el 
agua helada, en el frío, en el ayuno ó dieta, en 
••3 sangría por el invierno ; y en los vinos gene
rosos , en el agua caliente, en el opio, en el ca-
,0r y en las drogas por el estío. N i dexó de en
r i a r piiblicamente estos delirios de su cabeza fa-

TOMO I . S 
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Y o , por el contrario, me tomo la l i 
bertad de creer lo opuesto. Soy de pa
recer que la sínoca sea mas freqüente 
que lo que suponen los Médicos, y que 
la robustez no solo se encuentra en las 

apersonas laboriosas del campo. 

nátlca, que voceaban algunos desenfrenados Igual-
' mente que é l , 7 dignos discípulos suyos , sino que 

descaradamente se dedicó á hacer la aplicación 
sobre algunos enfermos que tuviéron la desgracia 
de caer en sus manos. E l último estrago de estos 
infelices,)' la degeneración en otras enfermedades 
crónicas , fueron el resultado ; y un Ictérico solo 
(quedebia ser también esténico, porque enfermó 
durante el Invierno), exaniroado ya por unas lar
gas calenturas Intermitentes otoñales, tuvo la for
tuna de salvarse, substrayéndose de la muerte 
con la fuga. Las clorases, las leucorreas, las hi
dropesías , el escorbuto, y los tifos mismos ^todaj 
son , según el Rasor i , enfermedades esténicas, 
quando se manifiestan en la estación fría. Esto 
pues prueba mas; y es que aunque la medicina 
racional y experimental esté diariamente dando 
muestras de los mas asombrosos progresos, con 
todo no se llegará jamas á purgarla absolutamente 
del charlatanismo, de la ignorancia, del descaro, 
y de la insolencia de estos Médicos Procustos, que 
merecen mas ser despreciados que impugnados. 
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§. C C L X X I I I . 

No niego que la especie humana ha
ya llegado á ser mas mísera, y de cons
titución física mas inferior por medio de 
las continuas guerras, y las costumbres 
licenciosas introducidas en la sociedad. ^ 
Las personas mas robustas y mas biea^í 
formadas se escogen ciertamente en Ai^pf ;-
mania para la guerra y para los mas peM|^ 
nosos trabajos del pais. Los jóvenes de • " 
biles, estropeados, que quedan en sus ' 
propias casas para mantener la pobla
ción, no pueden seguramente engendrar 
gigantes. De este modo, sin.duda, la es
pecie humana llega á ser precisamente 
mas débil de siglo en siglo. 

§. C C L X X I V . 

Todo esto, por otro lado, no prueba 
que la fuerza vital y la robustez del 
cuerpo sean propiedad exclusiva á los 
habitantes laboriosos de los campos, y 
los quales por lo común están malísima-
toente alimentados. E l habitante de la 
ciudad (no artesano ó trabajador), y del 

S2 

H 
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qual deseamos aun conocer las fuerzas 
particulares , posee una estructura de 
cuerpo proporcionada á la del habitante 
del campo. L a atmósfera mas pura y 
mas cargada de oxigeno que respiran 
los lugareños, puede suministrar en ellos 
mayores potencias incitativas, y los ha
bitantes de la ciudad no gozan de esta 
ventaja. A pesar de esto, sola la habita
ción no es la que hace al hombre ro
busto ó débil, sino mas bien la propor
ción de la qualidad corpórea y del mé
todo de vivir. 

§. C C L X X V . 

Son diversas las potencias proporcio
nadas para corroborar la máquina ani
mal; y el movimiento igualmente que 
un trabajo regular, al fin, no constitu
yen sino una sola. Los continuados tra
bajos ó exercicios hacen sin duda alguna 
robusto el cuerpo, y mas insensibles los 
nervios y los músculos; de modo que 
con el decurso del tiempo el que se acos
tumbra á ellos llega á hacerse indiferen
te á la fatiga del trabajo, y se vuelve 
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fuerte el cuerpo para sostener las mas 
largas y mas penosas fatigas. L a costum
bre hace sí que algunos lleven sobre la 
cabeza y otros sobre las espaldas unos 
pesos enormes. Sin embargo de todo es
to, no se me podrá negar que la verda
dera robustez general del cuerpo se man
tiene con el buen alimento y con los 
exercicios corporales proporcionados, de-
leytables, útiles, y no penosos. E l Rey 
Augusto de Polonia, el Almirante Or-
loff, no eran ciertamente trabajadores del 
campo, y con todo ninguno se hallaba 
en estado de igualarlos en fuerza y ro
bustez. E l renombrado artífice Vez, que 
en el año de 179$ habitaba en los con
tornos de Heylbronh, colocaba diez per
sonas sobre una mesa, y la levantaba fá
cilmente con sus manos, transportándola 
acá y allá por algún minuto. N i un ha
bitante del Norte mal nutrido, ni nin
guno de nuestros labradores robustos se 
hallaría en disposición de repetir un tal 
experimento. He conocido otras diversas 
personas dotadas de una fuerza y de una 
robustez excelente; mas todas estaban 
bien nutridas, y no extenuadas por los 
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continuos trabajos. Los atletas fueron 
los comedores mas famosos de su tiem
po, y se alimentaban de sola carne y de 
substancias sólidas; sin embargo, se con-
sumian pronto, y en la flor de'la edad 
cesaban de vivir. Para las incomodidades 
de la guerra estaban ellos menos capa
ces que las personas mas débiles; pero 
mas robustas para los exercicios diarios. 

§. C C L X X V I . 

E l buen alimento, la leche, la carne 
y los huevos producen mayor quantidad 
de sangre perfecta y densa, y de la qual 
tienen origen las flegmasías. Un hom
bre bien nutrido, que habita una ciu
dad bien constituida y bien situada, su
fre iácrlmente dos sangrías, quando un 
lugareño mal nutrido se resiente después 
de una sola. 

§. C C L X X V I I . 

i-as calenturas frías son enfermedíides 
de debilidad, porque están suscitadas en 
parte por los efluvios del terreno mal 
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constituido, y en parte por un mísero 
nutrimento. Las afecciones artríticas son 
igualmente bastantes veces enfermeda
des de debilidad; pero efectuadas por la 
crápula ó exceso de alimento rico. L a 
gota de los fuertes (podagra -validio-
rum) no asalta las personas debilitadas 
ya por su naturaleza. A pesar de esto, 
no puedo creer que la artritis se mani
fieste en el dia mas rara que lo que haya 
sido una vez; y quando esto fuese, sena 
una prueba de que la especie humana 
habia adquirido un grado mayor de ro-

^ §. C C L X X V I I L 

Recorriendo la historia de las enfer
medades se echa de ver que acontece a 
los Médicos lo que se dice de los mi-
croscopistas; es decir, que ellos ven so
lamente aquello que quieren ver, o quan-
to hayan premeditado. Un Medico que 
se propone querer únicamente curar en
fermedades biliosas, pituitosas , malig
nas &c., no llegará jamas á encontrarse 
con una sínoca; y en fin, no podra de-
xar de maravillarse de como el método 
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antiflogístico se haga útil en el supuesto 
sinoco y aim e„ el tifo. Una falsa idea 
sobre el modo de obrar de los eméticos 
y de ios purgantes conduce el Médico á 
mirar la pituita densa y los humores bi
liosos como causas de la pirexia, quando 
no son otra cosa mas que efectos, y mu
chas veces efectos producidos por el abu
so de los evacuantes mismos. Véase pues fnt tnmmn las falsas conclusio
nes de Medicina, fatales siempre al bien 
estar de la humanidad. Perdóneseme de 
gracia esta digresión que yo he hecho, 
con la intención de probar los errores de 
ios presuntuosos filósofos. 

C A P I T U L O X I I I . 

De la 'viruela suave. 

$• C C L X X I X . 

P o r viruela suave se entiende aquella 
erupción variolosa, en la qual la pirexia, 
o sea el estado del,calor, es bastante 
moderado, y la inflamación local consis-
te en P 0 ^ Postillas. Este es las mas de 
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las veces el caso, ó á lo menos lo debe
rla ser, de la viruela que se manifiesta en 
seguida de la inoculación. 

§. C C L X X X . 

E l origen de la viruela suave es el 
mismo que el de la viruela grave; quie
re decir, que se requiere el concurso del 
contagio varioloso, y de una convenien
te predisposición para recibirlo. L a úni^ 
ca diferencia que hay en la viruela sua
ve es que las postillas en esta no pasan 
mas allá del número de ciento, ó á lo 
mas de doscientas. A veces salen las pos
tillas en el lugar solo en donde se hizo 
la inoculación. 

§. C C L X X X I . 

L a violencia de la erupción y la quan-
tidad de las postillas dependen, como 
ya es sabido, de la violencia de la diáte
sis esténica, y no de la naturaleza de la 
materia contagiosa1. Por esto la erup-

i Véase mi Prospecto &e.: Contasio. 
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cíon es menos v io l enta , y son menos nu. 
merosas las postillas siempre que se pue
da minorar la diátesis esténica, y parti
cularmente la que predomina sobre la 
superficie del cuerpo. 

§. C C L X X X I I . 

En la viruela suave el incitamento, ó 
sea la diátesis, no está muy aumentado 
ó apenas se hace mayor que el que se 
encuentra en el estado de perfecta sani
dad. Así pues, la curación consiste en 
disminuir el pequeño exceso de incita
mento con un régimen refrigerante, con 
el alimento vegetal y con las bebidas 
debilitativas. Bien rara vez se necesita 
pasar á la prescripción de los fuertes de-
bilitativos. Como la qualidad y la canti
dad de las postillas variolosas dependen 
de la violencia de la diátesis, v no solo 
de la materia contagiosa, el Médico de
be dirigir su atención á moderarla. La 
materia variolosa introducida en el cuer
po obra en él quando encuentra una 
oportuna predisposición de la diátesis, y 
ento nces tiene lugar la erupción, aun-
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que la diátesis, durante la infección, no 
llegue á ser aumentada por otras poten
cias nocivas. 

§. C C L X X X I I I . 

L a materia contagiosa tiene la pro
piedad de inducir la erupción quando se 
encuentra en la predisposición oportuna; 
y así toda la indicación consiste en mo
derar convenientemente estos efectos sin 
disminuir demasiado el incitamento. 

§. C C L X X X I V . 

L a erupción de las postillas, cuyo co
lor desde el principio es muy roxo, pue
de perturbarse fuertemente mediante el 
abuso de un régimen debilitativo. E n 
este caso las postillas no supuran, sino 
que en virtud de la debilidad se arru
gan entre ellas, como acontece en la v i 
ruela grave que ha pasado á debilidad 
indirecta,, y se ha hecho confluente, 
sea por el abuso de los incitativos,^ sea 
por el exceso de violencia de la diáte
sis esténica. En tales circunstancias la v i -
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ruela suave tiene mucha semejanza coa 
la viruela grave, y puede ser de gran da
ño al enfermo. L a viruela pálida, en la 
qual faltan los síntomas de la pirexia, 
como el calor, la sed, el dolor de cabe
za , la rubicundez de la cara &c., debe 
tratarse con un método de curación li
geramente incitativo. Con un régimen 
opuesto se tiene el disgusto de ver en 
seguida acometido el enfermo de tumo
res , de úlceras y de otras incomodidades 
semejantes. 

§. C C L X X X V . 

Así que, hay casos en los quales un 
conveniente temple caliente, las bebidas 
calientes, los caldos de carne, el vino y 
otros incitativos se hacen útiles y nece
sarios. Aquí los purgantes , las sangrías, 
la dieta, el frió, en una palabra, todos 
los debilitad vos son propios para arrui
nar el enfermo. Por esta razón no hay 
necesidad de ser tan solícitos en prescri
bir los debilitativos en la viruela suave 
para disminuir el incitamento. Dismi
nuido demasiado el incitamento, que es 
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como decir, disminuidos los grados de la 
fuerza vital , la viruela cesa de ser una 
enfermedad esténica; y por esto faltan 
en el cuerpo las fuerzas necesarias para 
auxiliar la erupción y la supuración de 
las postilias. 

§. C C L X X X V I . 

Dispuse con la mayor ventaja cada 
noche la tercera parte de los polvos nú
mero V I I á una niña de seis años, en la 
qual las postillas en vez de supurar em
pezaban á ponerse secas, y de quando 
en quando tenia opresión é inquietud. 
La viruela era de mala qualidad: mas 
aun en los casos de viruela suave me he 
servido con provecho del señalado reme
dio en el estado de la resecación. 

C A P I T U L O X I V , 

D e l sarampión suave, 

§. C C L X X X V I I . 

T o d o quanto se ha dicho de la viruela 
suave puede aplicarse excelentemente al 



286 
sarampión suave. Las señales caracterís
ticas del sarampión son los síntomas ca> 
tarrales. E l sarampión suave puede to
marse á veces por una especie de catar
ro acompañado de una ligera erupción 
del sarampión nada significativa. Asi pues 
se cura como si se tratase un catarro, sir
viéndose de un moderado régimen refri
gerante. De este modo se disipa con fa
cilidad la diátesis esténica, ó bien se pre
cave en caso que se hubiese de temer. 
A veces es tan suave que no requiere 
auxilio alguno; la enfermedad hace su 
curso sin que el enfermo, digámoslo así, 
lo piense , como sucede con la viruela 
muy suave. 

§. C C L X X X V I I I . 

E l catarro y la sínoca unas veces conŝ  
tituyen una enfermedad realmente gene
ral , y otras veces no son sino infíamacio-
nes locales. E n la escarlatina, en la virue
la y en el sarampión suave no se observa 
el estado infiamatorio general, y solo la 
superficie del cuerpo ofrece ligeras hue
llas de una insigniíicativa inflamación lo-
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cal. E l régimen debílitativo excesivo no 
seria de modo alguno proporcionado al 
grado de la enfermedad. Por el contra
rio , tratándose de un defecto de fuerzas 
que se conoce por el color blanco de las 
postillas, y otros fenómenos de la aste
nia, el método de curación debe ser in
citativo, perteneciendo la enfermedad á 
la clase de las afecciones asténicas. 

C A P I T U L O X V . 

I)e la escarlatina Uve. 

§. C C L X X X I X . 

L a escarlatina leve ó suave puede tam
bién anumerarse en este lugar. Su cura
ción en nada se diferencia de la cura
ción de la viruela y el sarampión suave. 
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C A P I T U L O X V L 

JDe la urticaria. 

§. C C X C . 
Médico encuentra muchas veces en 

su. práctica otros diversos exantemas 
suaves, que se han de reducir baxo la 
clase de la viruela, el sarampión y de la 
escarlatina suave. Entre estos merece es
pecial mención la urticaria, la qual á ve
ces está acompañada de un ligero grado 
de pirexia. L a erupción pustulosa, ó mas 
bien las vexiguillas de la urticaria son 
semejantes á las que se elevan sobre la 
piel golpeada con la ortiga punzante, y 
causan las mismas incomodidades» 

§. C C X C L 

Habiendo observado los Médicos que 
con un emético ó con un purgante se 
corta las mas de las veces el curso de es
ta enfermedad, concluyéron, como se 
acostumbraba en los tiempos pasados, 
que era esta de origen gástrico, sin pen-
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sar que los evacuantes obran debilitando. 
Esto á mi parecer seria una prueba del 
estado esténico que predomina en esta 
enfermedad. Vogel ha hecho efectiva
mente observar que la erupción de la 
urticaria se completa a l frió, y que des
aparece al calor. E n pocas horas de una-
mañana fresca pude observar la urtica
ria en un niño, que baxo la forma de 
postillas aquosas se extendía copiosa
mente sobre los brazos y sobre las ma
nos que estaban al descubierto; lo que 
prueba siempre mas la propiedad debi
litante del frió. Si las manchas son an
chas se ha distinguido la enfermedad 
con el nombre de essera. Después de 
pocos días desaparece ordinariamente es
ta enfermedad por sí misma. 

C A P I T U L O X V I I . 

JDel fénjigo. 

§. C C X C I I . 

Otro exantema no muy conocido es 
aquel llamado péhfigo por los modernos: 

TOMO I . T 



consiste en postillas trasparentes de lo 
grueso de una avellana llenas de agua 
amarilleante, semejantes á las vexiguillas 
que induce el estímulo de las cantáridas. 
Diversos Médicos han mirado la así di
cha viruela aquosa ó silvestre por una 
especie de pénfigo, denominándola -pem-
fhigo varioloide, y subdividiéndola en 
¿tttnphtgo varioloide vesicular quando 
las postillas ó vexiguillas están llenas de 
agua ó de materia purulenta, y en pem-
jjhigo varioloide solidescente , siempre 
que en las postillas no se contiene hu
mor alguno, y en su lugar presentan es
tas una masa dura. 

§. C C X C I I I . 

Los Médicos refieren haber observa
do que las mas de las veces el pénfigo 
es un síntoma de otras enfermedades. E l 
Consejero Frank describe un caso db 
pénfigo crítico, y otro de pénfigo histé
rico. E l pénfigo debe haber sido de na
turaleza epidémica y maligna en Praga 
en el año de 1736 probablemente por 
haber sido mal curado desde el principio. 
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§. CCXCIV. 

Me llamaron una vez para una ni
ña de seis años, la qual en el dia nue
ve de su enfermedad se halló perfecta
mente cubierta del pénfigo variolpíde. 
La cara y todo su cuerpo estaba sem
brado de perlas aquosas, ó por mejor de
cir de vexiguillas de la mole de una 
gruesa fresa : así la cutis se hallaba roxa 
e hinchada como en la viruela. Salían 
acá y allá diversas vexiguillas bastante 
gruesas. 

5. ccxcv. 
Esta enferma, que no estaba baxo mi 

cuidado, murió después de dos ó tres 
aias. Se dixo que estas vexiguillas aquo
sas vinieron á ponerse negras, ó sea gan
grenosas. Se le mandó el vino, y una 
mixtura cuya composición no conozco. 

§. C C X C V I . 

En el mismo tiempo fuí llamado para 
!jer una niña de año y medio ó dos años, 
estaba esta acometida de la viruela; y 

T 2 
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durante la erupción de las postillas tuve 
ciertamente que altercar con la madre, 
que tenia á la niña en un lugar mas ca
llente que lo que le convenía. No se co. 
menó otro yerro en el principio de Ja 
curación. Los alimentos y bebidas eran 
refrigerantes. Las postillas fueron ex
traordinariamente copiosas, roxas, y la 
cara estaba hinchada. 

§. C C X C V I Í . 

A l punto en que las postillas vario-
losas estaban para madurar se observa
ban acá y allá algunas postillas ya ne
gras. Las otras se llenaron de podre; y 
en el mismo tiempo comparecieron mu
chas gruesas vexiguillas aquosas,las qua-
les fácilmente se destacaban, se hacían 
negras ó gangrenosas, y tenían una apa
riencia carbunculosa. L a niña estaba con
tinuamente atormentada de una incomo
da propensión á evacuar las heces, qu 
nunca podía deponer. Por esta razón se 
le dispusiéron algunas lavativas, ^ 
también fueron ineficaces; algunas vece 
solamente fueron útiles las que estaW 



compuestas de agua y de vinagre. M u 
rió hacia el dia nueve de la enfermedad, 
y el quinto ó sexto de la erupción. 

§. C C X C V I I I . 

Son estos dos exemplos de pénfigo 
varioloide muy maligno. Es probable 
que el régimen cálido usado desde QI 
principio haya contribuido á hacer tal la 
enfermedad. Hace poco tiempo que tu
ve que tratar otro niño acometido de es
ta enfermedad igualmente violenta, que 
también murió. Sé también de otros tres 
semejantes sugetos que tratados por otros 
Médicos debiéron también fenecer. Los 
cuerpos.de estas personas parecían estar , 
sembrados de la postilla variolosa. 

§. C C X C I X . 

Debo por otro lado confesar Haber 
sido no poco aterrado ó amedrentado de 
esta especie de viruela. Por esta razón 
suelo proponer la inoculación para aque
llos niños sanos y robustos que no han 
estado acometidos aun de la viruela. A 
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la verdad estábamos muy avanzados en 
la estación de estío, y era de temer mu
cho la acción del gran calor. 

$. ccc. 
• Otra niña de seis años fue asaltada de 

viruela maligna que empezó á apuntar 
en parte desde el segundo día de la en
fermedad. Despue? de algún dia eran tan 
copiosas y pequeñas las postillas de la 
cara que la creí viruela confluente. Que
dé por otro lado después sorprehendido 
observando que las manos estaban acá 
y allá cubiertas de diversas gruesas ve-
xiguillas, y que tales parecían también 
todas aquellas postillas que no llegá-
ron á la madurez. Una de estas- vexigui-
llas puesta sobre el dedo medio empezó 
á deprimirse ó abatirse en breve tiem
po , y dexó entrever una mancha negra: 
en tal estado permaneció hasta el fin de 
la enfermedad. Otras gruesas vexiguillas 
llenas de agua se rompían y se vaciaban; 
sé llenaban de nuevo j y cada vez que 
en estas se recogía un nuevo fluido , ve
nia á ser este mas turbio ¿ y mayormente 
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se aproximaba á la naturaleza de un po
dre fluido. De este modo terminó feliz
mente poco á poco la enfermedad, no 
obstante que estaba en el mes de Agos
to. Esta afepcion era una verdadera v i 
ruela maligna mixta con el penfigo va-
riololde. ' 

§. C C C I . 

Baxo qualquier aspecto que sea el 
que se presente la enfermedad , toda la 
indicación se debe arreglar á proporción 
del estado y del grado de la pirexia. T a 
les enfermedades ceden por lo común á 
un régimen dietético conveniente. 

§. cccm. 
E n todos aquellos casos en que no hay 

necesidad de debilitar mucho, he halla
do muy útil la magnesia preparada con 
la sal amarga (sulfate de magnesia)-
Cada dos, horas dispongo una dracma di-
suelta en el agua. Ordinariamente env 
pieza á moverse el vientre después de la 
tercera dosis con alivio de la enfermedad. 
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P A R T E I I I 

Apirexías flogísticas,6 sea enfermeda
des no acompañadas de la pirexia 

ni de la inflamación. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Manía. 

C C C I I L 

T 
J - i a mamVes una apirexía flogística ca
racterizada por un desorden en las fun
ciones intelectuales, y por una falsa im
presión dexada sobre el sensorio de la ma
yor parte de los objetos. L a mente del 
enfermo está continuamente agitada de 
una particular idea de deseo ó de aver
sión. 

%. C C C I V . 

E l maniático se diferencia del mente
cato por la audacia, la robustez y el íu-
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ror quando viene á irritarse: está conti
nuamente inclinado á hacer daño ^ las 
otras personas molestas. E n los maniáticos 
se observa una aumentada sensación gra
ta ó ingrata, sin que su cuerpo quede ó 
permanezca debilitador y por esto están 
ellos incesantemente obligados á execu-
tar aquellos movimientos voluntarios 
que creen necesarios para percibir las 
sensaciones gratas, ó para alejar ó apar
tar de sí las ingratas. Por el contrario, 
los mentecatos ó imbéciles están débiles, 
t ranqui losy únicamente irritados por 
los estímulos violentos, llegan á ofender 
los otros. Su enfermedad se dice amen-
Ha , stupiditas, y pertenece á la clase 
de las astenias suaves. Las personas me
lancólicas se engañan únicamente en cier
tas ideas, y especialmente en aquellas 
que mas ocupan su espíritu. Estas por 
otro lado raciocinan rectamente. Los er
rores de la mente que cometen los ma
niáticos son inmensos, atendida su qua-
lidad y universalidad. L a amencia y la 
melancolía no dependen de la estenia al 
modo de la manía. He conocido diversos 
enfermos que por seis meses, por un año 
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permanecieron en un estado de manía 
perfecto , esto es, vivaces, inquietos, 
atrevidos, y en seguida cayeron en un 
estado de profunda tristeza, permane
ciendo continuamente quietos, débiles, 
taciturnos y solitarios. Estos tales en fin 
recobraban de nuevo un cierto grado de 
salud, que podia mirarse como un punto 
medio entre los dos estados ya señala
dos ; ó bien volvian á estar maniáticos co
mo antes luego que llegaban á ser inci
tados por alguna otra causa accidental. 

§. cccv. 
Se puede con facilidad llegar á cono

cer qual sea aquella especie de demen
cia que pertenece á la melancolía, y 
qual la que pertenece á la manía , siem
pre que se considere que los melancóli
cos están abatidos, pusilánimes y débi
les , y que por el contrario los maniáticos 
son activos, emprendedores, atrevidos, 
sueltos ó ágiles en sus movimientos, y 
robustos en todo el cuerpo. E n la manía 
está mas ó menos activa la acción mus
cular. Por el contrario, está torpe en la 
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melancolía, y los enfermos tiran á la des
esperación. Por esta razón no estoy dis
tante de creer que ciertas turbaciones del 
sensorio, limitadas á uno ó á mas obje
tos, hayan de referirse mas bien á la 
manía que á la melancolía / siempre que 
se hallen conjuntas con una fuerza au
mentada del espíritu y del cuerpo, y 
con actividad atrevida, inconsiderada, ó 
bien maliciosa y malvada. Las demen
cias del caballero andante D . Quixote se > 
han de referir por esta razón á la mama, 
aunque dirigidas á-un solo objeto. L a 
mama del punto de honor fue epidémica 
en los tiempos pasados, y estaban acome
tidos casi todos los caballeros. E n el dia 
hemos visto la manía de los así dichos 
patriotas, de los democráticos, de los 
republicanos; enfermedad que en mu
chos sugetos se aproximaba al furor. U n 
enamorado que estima tanto su Dons, 
que la tiene por la mas perfecta diosa; 
que mira con admiración todas sus accio
nes; que todo lo sufre f que todo lo 
emprende por el amor de su amada , da 
pruebas evidentes de confusión de ideas 
sobre este objeto ; y ciertamente conclu-
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ye con estar maniático mas bien que me
lancólico. Se deben reducir también á la 
manía y no á la melancolía las demen
cias de los orgullosos y de aquellas per
sonas que se reputan las mas felices y las 
mas importantes. Pertenece ademas aquí 
aquel arrebato ó furor por el bayle que 
por quanto se nos refiere fue epidémico 
en Holanda en el año 1373. 

§. C C C V L 

Un Pintor, que pintando tan horro
roso al^ diablo queda él mismo por fin 
atemorizado, y por qualquiera parte se 
halla por el susto angustiado; una mu-
ger que se cree fecundada de una paja, 
<íe un vidrio, de un gato, de un oso; 
«n enamorado que por sus desgracias 
amorosas, y una devota que por los es
crúpulos pierde la fuerza de la razón; 
un enfermo impaciente, que supone es* 
tar acometido de todas aquellas enfer
medades de las quales oye hablar ó que 
lee^; las personas mudas ó silenciosas, 
quietas, siempre serias, tímidas, tristes, 
que no quieren comer ni beber; el labe-
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rioso Escita, que después de haber cabal
gado largamente sin estribos pierde por 
fin la fuerza v i r i l , y hallándose ya en-
Teiecido, mezclado entre los pobres chi^ 
cuelos , está triste y afligido por haber 
sido así castigado de los dioses y cam
biado en una muger; finalmente , el I n -
gles que se ahorca únicamente por el te
dio de la vida, son otros tantos exem-
plos de demencia pertenecientes á la ver
dadera melancolía , ó bien á una mama 
asténica. E l enfermo fuertemente con
movido de sensaciones ingratas ó deley-
tables, se halla continuamente estimula
do á ejecutar diversos movimientos vo
luntarios. Esto no obstante , el abati
miento, la imbecilidad y la debilidad 
del espíritu y del cuerpo son los princi-
pales efectos. 

f ; C C C V H . 

L a manía en sentido rigoroso se di
ferencia principalmente de la melancolía 
en que la demencia de los maniáticos es 
mas general, y está acompañada de vio
lentad pasiones de ánimo y ansiosos es-



fuerzos de dañar ó causar mal a los otros. 
Ademas los melancólicos ponen toda su 
atención en la consideración del objeto 
amado, quando los maniáticos son inca
paces de esta particular reflexión. Mas 
hablaremos mas difusamente de la me-
lancolía en el capítulo de la hipocondría. 

§. C C C V I I I . 

Causas. 

L a manía es el efecto de la acción de 
las potencias nocivas, irritantes, dirigi
das principalmente sobre el celebro, y 
también sobre las otras partes del cuer
po en donde despiertan la diátesis esté
nica. E l dolor fue muchísimas veces la 
causa de esta enfermedad; y no rara 
vez se excita la manía en las recien pa
ridas y en las personas atormentadas de 
dolores de muelas. 

§. C C C I X . 

L a cólera es por sí misma bastante 
para producir la manía en las personas 



de una cabeza extraordinariamente en
cendida. E n tal caso se ha creído depen
der de una recolección preternatural de 
calor vi ta l , cuyo desfogue estuviese im
pedido en los conductores nérveos. E l 
asiento principal de la enfermedad se 
supone estar en la substancia cortical del 
celebro; porque parece estar impedida 
la ordinaria dirección del humor nervio
so en la parte medular del celebro. E n 
los1 maniáticos muertos se ha observado 
siempre una particular aridez y dureza 
del celebro. Que la circulación esté muy 
desordenada en esta enfermedad, á lo me
nos hacia su fin, nos lo demuestran los 
senos sanguíneos rellenos , desiguales, 
que después de la muerte se encuentran 
en el celebro y en sus membranas. 

§. cccx. 
L a manía dimanada de la acción de 

los venenos que causan verdaderas cor
rosiones , ú otras alteraciones en la orga
nización del celebro, es un caso que en
teramente pertenece á los vicios, ó mas 
tien á las lesiones locales. Y aun quan-
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do la manía fuese causada por la acción 
de los venenos, sin alteración alguna lo
cal del celebro, el efecto del veneno de
be considerarse al modo de los efectos 
que dexan las otras potencias nocivas 
incitativas. Quiere decir, obrando estos 
al modo que las potencias incitativas au
mentan el incitamento, é inducen en la 
máquina una enfermedad universal. De 
este modo, estimulando fortísimamente 
el celebro y el remanente del cuerpo, 
dan origen á la manía las así dichas plan
tas venenosas, por exemplo, las simien
tes de beleño, de estramonio, de bellado 
na &c. Han pretendido ademas diversos 
Médicos haber observado la manía en 
seguida de la escarlatina y del retroceso 
de la tina. L a manía de las paridas á mi 
parecer depende mas bien de la inquie
tud de su ánimo, de la acción del calor 
externo y de otros estímulos , que de 
la aberración ó extravío de leche, como 
se ha pretendido hasta ahora. L a melan
colía es mas freqüente en ellas que la 
manía. 



§. C C C X I . 3 

Las causas mas comunes de la manía 
se reducen á una excesiva fatiga del es
píritu, ó á violentas pasiones de ánimo, 
j , en fin, á diversos estímulos que intro
ducidos en el estómago obran con fuer
za sobre la cabeza, quales son el vino y 
otras bebidas espirituosas, el opio &c. 
Generalmente se ha observado que la 
manía depende las mas de las veces del 
amor en las doncellas, de zelos en las 
casadas, y de orgullo en los hombres. Se 
han visto diversos maniáticos hacerse ta
les por haber pasado rápidamente del 
estado de indigencia al de la riqueza. E l 
paso de la riqueza á la pobreza bien ra--
ra vez produce este fenómeno. Por otra 
parte, la educación recibida tiene mu-' 
cha fuerza en estos casos. Las personas 
educadas entre la ambición, la alegría y 
los placeres caen en un estado muy pró
ximo á la manía mas fácilmente que los 
que pasaron su vida en medio de la 
opresión, de la humillación y de la obe
diencia. L a melancolía es la suerte de es* 
tos últimos. 

TOMO I . v 
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§. C C C X I I . 

N o se puede negar que ciertas perso
nas contraen aun desde su nacimiento 
una predisposición decidida á la manía. 
Una ligera causa entre las señaladas que 
obre en seguida las lleva^ prontamente á 
un estado de manía verdadera. Hay fa
milias enteras en las quales la manía es 
casi hereditaria; ordinariamente estas se 
distinguen de las otras por un insufrible 
grado de orgullo. Me acuerdo haber co
nocido un joven, hijo de una tal familia, 
al qual, mientras se distinguía él pro
nunciando una serie de absurdos, le di-
xo un superior suyo: „ Proseguid pues 
» adelante: merecíais 'verdaderamente 
» s e r bien azotado" E l tal joven corrió 
de casa en casa con unas disciplinas baxo 
el capote, suplicando que le azotasen. 
Casi en todas las casas se hallaron com
placedores que lo servían maravillosa
mente. E n fin, sufriéron sus nervios tam
bién muchísimo por medio de la repeti
ción de tan íreqüentes azotaynas: yo mis
mo tuve ocasión de verle temblando por 
todo su cuerpo, y oírle decif: nVesta* 
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»>ria de huenagana que me azotasen'* 
Todos se cansáron del exceso de este pe
sado pasatiempo, y se tuvo cuidado del 
enfermo de otro modo. 

§. C C C X I I I . 

Síntomas, 

L a manía puede ser suave ó violen
ta, y por esto son igualmente diversos 
sus síntomas. Ordinariamente es prece
dida de rubicundez, inquietud y viva
cidad de los ojos, de movimientos i n 
constantes de los párpados, de una con
ducta extraordinaria, de dolor de cabe
za , de ruido en los oidos, y muchísimas 
veces de sordera. Generalmente los ma
niáticos yerran mas ó menos én pronun
ciar su juicio acerca de casi todos ó del 
mayor número de los objetos: por con
siguiente en algunos de estos se observan 
intervalos de mente sana; ó bien diver
sos objetos están muy bien determinados 
por ellos mismos en ciertos tiempos, ó 
se disciernen sus errores solo quando 
quieren proseguir un discurso. Todos 

V 2 
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los movimientos de su ánimo son violen
tos , y las mas de las veces malignamente 
dirigidos. Viven en una continua inquie
tud ; corren de un lugar á otro; desgar
ran sus propios vestidos, y aporrean ó 
golpean todos quantos encuentran. Son 
en extremo insensibles al frió; sufren el 
hambre por largo tiempo, y en seguida 
comen con un ansia extraordinaria^ Del 
mismo modo resisten á la sed, á la vigi
lia , y retienen las evacuaciones ordina
rias &c. A pesar de esto los maniáticos 
están exentos de toda otra enfermedad. 
Su cuerpo ordinariamente es magro, se
co, dorado de una fuerza extraordinaria 
y de una particular robustez en todo lo 
musculoso. E l pulso y los batidos del 
corazón son por lo común lentos, pero 
vibrantes; á veces el pulso viene á ser 
acelerado. Es asombroso en ellos, y sin 
circunspección alguna, el estro venéreo. 
Las evacuaciones de vientre se hacen ra
ras, y Jas heces son duras. E l mirar in
dignado ó desdeñoso de un maniático 
indica un ataque inminente de demen
cia. L a enfermedad llega á terminar al
gunas veces en frenesí, muchas en tabes 
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ó extenuación, en melancolía, ó bien en 
una verdadera estupidez. 

§. C C C X I V . 

Explicación de los síntomas. 

L a mayor parte de las potencias no
civas propias para inducir la manía obra 
antes de todo sobre el celebro, y en se
guida sobre el remanente del cuerpo, 
dando así origen á una afección esténica 
general. Tanto en el celebro como en las 
otras partes fibrosas se manifiesta una cier
ta rigidez, ó sea dureza, de la qual de
pende la densidad de los humores. De 
este modo en los maniáticos necesaria
mente va a ser alterada la fuerza de la 
imaginación, haciéndose ademas insensi
bles al frío y al hambre, extraordinaria
mente robustos, é inmunes de las otras 
enfermedades. Los maniáticos sufren fá
cilmente e l frió, el hambre, la fatiga, 
porque hallándose continua y violenta
mente incitadas sus fuerzas intelectuales 
á causa de los estímulos morbosos, no es-
tan ya en el caso de percibir los otros 
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objetos. L a manía del heroísmo hizo que 
Cárlos X I I fuese mas insensible que sus 
soldados al hambre, á la sed, á la fati
ga y á las graves incomodidades de la 
guerra, aun en la estación mas fria. En 
la mente de Brown el sistema arterioso 
adquiere mayor robustez y velocidad de 
movimiento siempre que se haga uso de 
comidas copiosas y aromáticas. Este cier
tamente no es el caso de los maniáticos, 
en los quales por tal motivo ordinaria
mente no se observa un gran movimien
to del corazón y de las arterias. Marriat 
deduce los tardos movimientos del cora
zón de una causa muy particular : reco
giéndose, dice, extraordinariamente el 
calor vital en la substancia cortical del 
celebro, el cerebelo no puede menos de 
sufrir escasez de é l , y por consiguiente 
de quedar disminuido aun en los mismos 
nervios que corren como conductores 
desde el cerebelo al corazón. Me acuer
do haber observado el pulso muy tardo 
en un enfermo,, en el qual se halló luego 
supurada una buena parte del cerebelo r. 

i Véase quanío he expuesto acerca de esta 
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L a rubicundez y el movimiento de 
los ojos que se observa hacia el princi
pio de la enfermedad confirman siempre 
mas la acción de las potencias nocivas 
incitativas que obran sobre el celebro. 
L a sangre densa y viva y las fibras ten
sas y robustas son la causa de la mayor 
robustez del enfermo, de la inquietud, 
y de la inclinación ó tendencia á mal
tratar los otros. L a sociedad no dexa 
de tener muchos hombres robustos, y 
al mismo tiempo acalorados, que están 
prontos cada instante á batirse con los 
otros. Observamos pues cada diasque 
diversas personas vehementemente inci
tadas con buenos alimentos y con lico
res espirituosos, están inclinados á in
quietar los demás. T a l se puede creer 
con justa razón que sea el estado de los 
maniáticos. L a malicia que manifiestan 
los maniáticos puede depender de una cos
tumbre indigna, porque tales enfermos 

particular enfermedad en mis Observaciones prác
ticas. Vermischte Mediz. Schriften, I . Band. 
§. 7 2 1 . 



no dirigen sus acciones según la robus
tez adquirida, sino mas bien según eí 
grado mayor ó menor de malicia que les 
hace obrar diversamente. A la tristeza 
la relaxacion y la imbecilidad se subsi
gue luego la consunción y un estado 
muy grande de debilidad. 

§• C C C X V I 

Curación» 

Que la enfermedad sea umversalmen
te esténica se puede deducir por el ma
yor o menor incremento de ella misma, 
siempre que el enfermo haga uso de ali-
memos nutritivos y muy incitativos: así 
pues es una regla natural la de prescri
bir substancias vegetales poco nutriti
vas o mas bien debilitativas. Se deben 
suministrar á larga mano el agua y las 
otras bebidas refrigerantes; L a escasez 
en el alimento se hace mas útil que las 
grandes evacuaciones de sangre : estas 
las mas de las veces hacen pasar la en-
íermedad a un estado de debilidad muy 
lunesto. L a manía generalmente no se 
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puede vencer en breve espacio de tiem
po : tratada convenientemente se dismi
nuye ó debilita poco á poco. 

§. C C C X V I L 

Es difícil inducir el vomito en las per
sonas cuyo celebro está afecto de estí
mulos particulares, ó de otro modo da
ñado ' . E l emético es un remedio exce
lente para volver mas libre y mas tran
quila la cabeza: tampoco hay medio mas 
oportuno para quitar la tensión esténi
ca. Así que, quando las pequeñas dosis 
del emético no produzcan efecto algu
no, el Médico no dudará un momento 
en disponerlas mas fuertes. Para inducir
se el vómito se requiere un movimiento 
inverso de las fibras del estómago, y el 
efecto de los purgantes es el movimien
to inverso de los vasos absorventes del 
tubo intestinal. Así pues para que los 
eméticos ó los purgantes produzcan su 
efecto sobre entrañas robustas y casi in
sensibles se hace preciso administrarlos 

i Véase Vermischte Mediz. Schriften, I I . Band. 
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en tales dóses que puedan inducir en el 
principio un estado de debilidad indirec
ta en las señaladas entrañas, y en segui
da un movimiento inverso de ellas mis
mas. 

§. C C C X V I I I . 

Las evacuaciones de vientre deben 
igualniente^ mantenerse con regularidad. 
Los incitativos aloéticos y otros drásti
cos semejantes vienen á ser útilísimos 
para las personas melancólicas. Páralos 
maniáticos bastan el tártaro soluble (tar-
trite de potasa'), y las composiciones 
num. X y X I . E n general los purgantes 
salinos, los eméticos y la dieta, ó bien 
un alimento escaso vegetal son los reme
dios mas oportunos para vencer esta en
fermedad. Seria ciertamente una locura 
mayor que la del enfermo, quando se 
quisiese curar de un golpe la enferme
dad con remedios violentos, como lo han 
pretendido diversos Médicos. 

§. C C C X I X . 

Se cortan los cabellos al enfermo, y 
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se le aplican baños fríos á la cabeza, co
mo se ha dicho hablando de la curación 
de la frenesí. Ordinariamente basta apli
car sobre la cabeza una esponja metida ó 
empapada en el agua fría, manteniéndo
la allí hasta tanto que se caliente. Este 
método de curación es tanto mas nece
sario quando el enfermo está furioso, y 
tenga sumo dolor de cabeza, roxos ó en
cendidos los ojos y la cara. Llegada k 
enfermedad á un grado tal de violencia, 
convienen las proporcionadas evacuacio
nes de sangre, las evacuaciones de vien
tre , los baños frios &c. Todos estos re
medios preservativos son tanto menos 
útiles quanto la enfermedad se acerca 
mas á la melancolía. E l abuso de las san
grías induce una debilidad excesiva, tem
blor, estupidez y otras enfermedades in
curables. 

§. cccxx. 
E l alcanfor , el opio, el extracto de 

beleño y otros remedios semejantes han 
estado muy decantados para la curación 
de la manía. Muchos Médicos por otra 
parte se han servido de ellos sin ventaja 
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alguna. L a prescripción del alcanfor he-
cha por Bang no tuvo efecto alguno, 
no obstante que un remedio tal esté muy 
recomendado en Viena: lo mismo tam
bién he observado yo en la mayor par
te de los casos Ferriar ha observado en 
ocho casos totalmente inútil el alcanfor 
administrado en dosis muy generosas; 
tampoco se seguió ventaja alguna real 
con el opio. 

§. C C C X X I . 

Si el opio y el alcanfor se han obser-
Vado tal vez útiles en la manía, el efec
to se debe mas bien atribuir á la compa
recencia de los sudores copiosos, procu
rados con tales remedios; porque el su
dor profuso ó abundante es propio para 
debilitar la estenia. Quando, se^un los 
documentos de SImmon, se prescribe el 
alcanfor hasta tanto que el enfermo lle
gue á ponerse vertiginoso, v cayga en 
una especie de ataque epiléptico, el al
canfor quita ciertamente en tal caso el 
estado esténico de la manía, que pasa á 
debilidad indirecta. 



§. C C C X X I I . 

Por esto tales remedios incitativos 
convienen en caso de melancolía, y se 
hacen dañosos en la verdadera manía. 
También es ventajoso el uso de la quina 
y del opio recomendado por Ferriar en 
la melancolía grave. 

§. cccxxm. 
Guiado de mi experiencia particular 

puedo con seguridad recomendar en la 
verdadera mama el uso del vinagre (¿zVz-
do acetoso*), y del ácido vitriólico (¿V/-
do íM///¿nVo). También he administrado 
con provecho en diversos casos el elixir 
ácido de Haller. Se dan manías dimana
das del estímulo inducido por las lom
brices en el tubo intestinal: estas cesan 
luego que con los remedios oportunos 
se llegan á expeler huéspedes tan infes
tos ó dañosos. 

§. C C C X X I V . 

E n quanto á todo lo demás el Medi-
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co deberá tratar sus enfermos, especial
mente hacia el principio de la enferme
dad , con dulzura y con afabilidad, é im
pedir que hablen demasiado. Se procu
rará defenderlos de todo quanto podia 
irritarlos ó acalorarlos. Un maniático mas 
ó menos feroz se vuelve dócil vendán
dole los ojos, ó cerrándolo en una ha
bitación obscura , atándolo por los bra
zos ó por los pies, amenazándolo, y pro
curando abatir su corage, y disminuir 
en él la violencia del incitamento. Los 
alimentos escasos y debilitativos son en 
este caso los remedios mas oportunos. 
Por tanto, están recomendadas las frutas 
recientes y cocidas, el suero de leche, 
la leche de burra y semejantes. Llegada 
la manía al mas alto grado de violencia 
y por consiguiente llegado á ser muy 
grande el incitamento, casi es imposible 
que en tal tiempo se pueda calmar el es
píritu y el corage del enfermo. E l espí
ri tu en algunos se estremece ó se sacude 
con tanta fuerza, que la facultad de pen
sar se halla extraordinariamente exalta
da. Este es el momento de hacer pasar 
k mente del enfermo á un estado opues-
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to; lo que se consigue metiéndole mie
do, angustiándole hasta la desesperación, 
y manteniéndole sumergido ó metido en 
un baño muy frió hasta casi la asfixia. Se 
procura impedir los efectos del incita
mento , especialmente en los órganos des
tinados á los movimientos voluntarios, 
sirviéndose de aquellas precauciones que 
se suelen practicar con los caballos aco
metidos del así llamado vértigo. 

C A P I T U L O X I X . 

JDe la vigilia. 

§. C C C X X V . 

L a vigilia, llamada por los latinosper-
vigilium agrypnia , es una apirexia es
ténica caracterizada por la privación ó 
por una alteración del sueño. E l espíritu 
del enfermo de este modo agitado está 
continuamente preocupado de imágenes 
ardientes, vigorosas, y aua molestas. 
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§. G C C X X I V . 

No pienso hablar aquí palabra de 
aquella vigilia que depende de la debi
lidad. L a vigilia de los sanos consiste en 
el estado medio puesto entre la debili
dad directa y la indirecta. Ambas á dos 
estas especies de debilidad pueden indu
cir una vigilia muy incómoda,de la qual 
no se ha hablado hasta ahora. Las per
sonas que no se mueven ó exercitan, y 
pasan sus dias en un estado de inercia, 
duermen por la noche tan poco , como 
los que en virtud de continuos movi
mientos se encuentran por la noche muy 
fatigados ó. cansados. En el primer caso el 
sueño es disminuido ó escaso por la debi
lidad directa,y en el segundo por la de
bilidad indirecta. Los que tienen hambre 
y los melancólicos no pueden dormir: es
tos son los casos de la debilidad direc
ta. E n la gota, en la dispepsia y en la có
lica los enfermos no cierran los ojos. T a 
les son los exemplos de la vigilia causa
da por la debilidad indirecta. E n ambos 
á dos estos casos el opio es el remedio 
mas activo y perfecto. L a vigilia allí de-



321 
pende de un soberbio grado de debilidad 
que excede aquel punto que despierta 
ó excita el sueño. E l opio pues puede 
acrecer ó aumentar el incitamento hasta 
aquel dado punto,con tal que las partes 
singulares del cuerpo se hallen en su es
tado de quietud. 

§. C C C X X V I I 

E n todas las enfermedades flogísticas 
la diátesis flogística suele estar acompa
ñada del dolor , el qual viene á ser la 
causa de la vigilia. E l sueño no se ma
nifiesta sino quando el incitamento au
mentado pasa á debilidad indirecta. E l 
estímulo del vino también vuelve vivaz 
é incitado el hombre, mas quando em
borrachándolo induzca en él la debilidad 
indirecta , entra luego e l sueño. 

§. C C C X X V I I L 

Desaparece el sueño qüando el hom
bre está enteramente fixo en desear y en 
querer. E l mismo deseo del sueño es en 
muchos casos la causa de la vigilia, •Vuei -

TOMO I . X 
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tas ó hechas inactivas las fuerzas intelec
tuales , inmediatamente se manifiesta la 
somnolencia; y un leve grado de dolor 
es mas que suficiente para dar ocasión a 
ella. L a falta de la ordinaria proporción 
de las sensaciones agradables pertenece 
también al dolor. Las personas .acostum
bradas á cenar bien no pueden dormir 
quando se encuentran precisadas á me
terse en la cama sin alimento. 

§. C C C X X I X . 

Muchas enfermedades locales son 
igualmente causa de la vigilia. Tales se 
pueden decir por exemplo los exante
mas, las lombrices, los dolores de los 
dientes en los niños, las aptas &c. Las 
personas avanzadas de edad rara vez 
duermen bien, ó a lo menos duermen 
poco por razón de la qualidad de sus 
partes sólidas y fluidas, y por la costum
bre que han contraido de velar sobre to
dos sus negocios domésticos y económi
cos. Los insectos que viviendo á nuestra 
costa nos quitan el reposo, son cierta
mente una causa muy incómoda de la 
vigilia. 
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5. cccxxx. 
L a vigilia, de la qual se va á tratar 

ahora, es una enfermedad particular, una 
apirexía esténica muy vecina á la ma
nía , no caracterizada por síntoma algu
no particular á otras enfermedades. Así 
esta es bien diversa de aquella vigilia 
que depende de la debilidad directa o in
directa ; sino que al opuesto de esta se 
produce por una excesiva actividad de 
las fuerzas intelectuales, de la acción de 
los estímulos soberbios, de un incita^ 
mentó muy aumentado y vigoroso ; en 
una palabra, de una desproporcionada y 
violenta consunción de la fuerza vital, 

§. C G C X X X I . 

Causas, 

Las mismas potencias nocivas propor
cionadas para suscitar la manía, pueden 
inducir la vigilia quando obran en un 
grado mas suave. L a excesiva meditación; 
y sobre todo las agitaciones y las con
fusiones, del espíritu se han de contar á 

x 2 



324 
veces con preferencia entre todas las po
tencias nocivas. ¡O y quantás veces aquel 
que se halla en tal estado invoca el po
der olvidar aquellos objetos que despier
tan en él una vigilia tan pertinaz! Un 
accidente que turbe el espíritu y expe
la el sueño, induce efectos muy suaves 
que no merecen aun el nombre de enfer
medad. Un estímulo que obre muchas ve
ces, y estimule ó comprima con fuerza el 
celebro, dexa un efecto nocivo, y la en
fermedad empieza a formarse de un modo 
muy sensible. Los violentos deseos de co
sas muy considerables, las meditaciones 
de planes importantes y ambiciosos , un 
espíritu insaciable de venganza, la inquie
tud y el temblor causado por un golpe 
ó execucion de venganza, ó por un deli
to executado, son los estímiilos mas co
munes que agitan el espíritu, encienden 
la imaginación, y ponen al hombre muy 
inquieto, privándolo del sueño, y po
niéndolo en aquel estado que nosotros 
distinguimos con el nombre de vigilia. 
E n fin , la vigilia á cada momento trae 
su origen de la inquietud, ó de los dolo
res del: espíritu y del cuerpo , y. sobre 
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todo de los deseos, de las ardientes espe
ranzas , de las privaciones de los objetos 
agradables, y de las percepciones de los 
objetos molestos. Esta vigilia dimanada 
de la diátesis esténica es del todo seme
jante á la que se observa alguna vez des
pués de la acción del vino, ó de un 
fuerte acometimiento de cólera. 

6. C C C X X X I I . 

Síntomas. 

Según la explicación del enfermo su 
espíritu llega á ponerse pesado y moles
to ; y los objetos mismos mas proporcio
nados para excitar en él la alegría , vie
nen á ser inhábiles para 'distraerlo dé sus' 
pensamrentos. E l paciente viene á estar 
después inquieto , emprendedor , acalo
rado é Impaciente. S u fantasía está á to
das horas ocupada de todo género de ca
prichos. Por gran tiempo ño experimen
ta propensión alguna al sueño. Fincti-
niente,-la enfermedad' pasa á una ma^ 
nía ó á-una verdadera frenesí, ó bieir 
oprimido de la laxitud ;ó torpeza viene 
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también a ponerse somnolento: y tran
quilo. Se observa algunas veces en di
versos enfermos una vigilia morbosa sin 
potable incrementó de fuerzas. 

§. C C C X X X I I L 

Explicación de ¡os síntomas. 

Se ha dicho ya que en las enfermedades 
universales fiogísticas una parte del cuer
po queda con preferencia mas afecta que 
las otras. L o mismo acontece en el caso 
de vigilia; el celebro con preferencia á 
las otras partes, llega á estar mayormen
te incitado , aunque lo remanente del 
cuerpo presente señales no equívocas de 
estenia predominante;y quando el inci
tamento, ya aumentado en el celebro, 
llegue á hacerse mas violento, se produ
cen también otras enfermedades mas gra
ves, quales son la manía ó la frenesí. 
I^anteniéndose el incitamento por largo 
tiempo aumentado, la incitabilidad lle
ga, en fin á consumirse, y entrando allí 
la ,debilidad indirecta necesariamente se 
manifiesta el sueñq, ó bien aquella vigi-



.327 
lia dependente de una debilidad Univer
sal , que se observa en las enfermedades 
de debilidad indirecta. 

§. C C C X X X I V . 

Curación. 

E l régimen asténico prudentemente 
administrado, como se ha dicho de la 
manía, es el método curativo indicado en 
esta enfermedad. Entre los remedios mas 
activos se han de numerar las bebidas 
refrigerantes, emolientes, laxantes, y los 
alimentos escasos, vegetales y no nutri
tivos. E l vientre debe mantenerse cor
riente con las lavativas emolientes ó con 
los purgantes salinos. De quando en 
quando se disponen pediluvios frios, no 
calientes, no estimulantes;ó se hace que 
el enfermo se lave las extremidades infe
riores con agua pura , ó con leche y agua. 
Las lociones ó lavaduras con agua y v i 
nagre las he encontrado muy útiles, es
pecialmente quando los pacientes se sen-
tian muy encendidos ó acalorados. Mez
claba el agua caliente con el vinagre frió, 
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y de este modo resultaba un mixto muy 
bueno para las dichas lavaduras., A mas 
de todo este el Médico no omitirá pres
cribir las emulsiones u orchatas calman
tes, y particularmente la del m X V I I , 
los baños á la frente y á las sienes, ó 
bien á toda la cabeza , hechos con agua 
rosada, vinagre rosado y aceyte de al
mendras. Se mandará al enfermo que se 
abstenga de las meditaciones y de las al
teraciones del espíritu, especialmente há-
cia la hora del sueño : se procurará en
tretener el enfermo con alguna lectura 
fastidiosa. L a codicia, la cólera, el re
cuerdo de los disgustos pasados son otras 
tantas cosas que se le deben hacer olvidar 
diestramente. Se suelen también prescri
bir otros estímulos , á fin de consumir 
algún poco^ de incitabilidad , y de indu
cir la debilidad indirecta, y en un modo 
tal que procure el sueño. Por esta ra
zón se le permite exercitar el cuerpo, 
hacer uso de las bebidas espirituosas, ce
nar lo conveniente por la noche, y final
mente quedar en un lugar caliente x. 

I B r o w n , Elementos &c. §. 49 5. 
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§. cccxxxv. 
A pesar de quanto se ha dicho no es 

este seguramente el caso en que se 
pueda esperar el sueño con el uso del 
opio. E l opio aumentaria el calor y la es-
tenia ; y administrado en gran dosis pbra-
ria hasta inducir una violenta debilidad 
indirecta. L o mismo se ha de entender 
de los rubefacientes 5 de los vexigatorios 
y de los sinapismos,los quales no harian 
sino aumentar la suma de los estímulos. 
Es ciertamente extravagante el método 
propuesto por Beddoes, y protegido in
mediatamente por un Médico Tudesco, 
esto es, el inducir el sueño mandando al 
paciente el inspirar un ayre impuro. 

C A P I T U L O X X . 

JDe la obesidad. 

§. C C C X X X V I . 

L a obesidad llamada por los Latinos 
obesitas , polysarcia , es también una 
enfermedad de forma esténica. Durante 
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el mas perfecto estado de salud; con el 
uso de las copiosas substancias nutritivas 
y la comodidad del género de vida , se 
aumenta la gordura en el texido celu-
lar, de modo que finalmente sirve de 
impedimento y de molestia á las funcio
nes singulares de la máquina animal. La 
obesidad pertenece á la clase de la este-
nía , tenida la consideración á la energía 
de los órganos de la digestión. 

$. C C C X X X V I L 

Causas. 

E l estímulo de las potencias incitati
vas hace subir el incitamento mas allá de 
aquel^punto que señala la salud perfecta, 
induciendo la diátesis esténica, la qual 
se distingue por la fuerza aumentada 
del estómago y de los otros órganos des
tinados á perfeccionar el quilo y la san
gre. L a comida sola no bastaria para au
mentar la gordura animal quando no se 
aumentase la energía de las fuerzas di
gestivas. L a obesidad pues dimana de la 
acción de muchas potencias nocivas. Per-
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tenece también aquí el defecto ó falta de 
los afectos de ánimo incitativos: efecti
vamente, las perdonas gruesas son de un 
ánimo pacato y tranquilo: estas no co
nocen las profundas meditaciones: aman
tes del reposo son indiferentes al movi
miento ó exercicio; y por esto se hace 
copiosa la exhalación de los humores de 
sus vasos. Los humores, que deberían 
ser expelidos del cuerpo por medio de 
los vasos exhalantes, y segregados de 
las celdillas adiposas, se esparcen des
parraman en el texido celular en virtud 
del reposo casi continuo en que se hal a 
el cuerpo. Y a enseñó Hipócrates que la 
abstinencia del alimento , el movimiento 
del cuerpo, la dieta vegetal, los cuida
dos de ánimo y la vigilia hacen que se 
pongan magras las personas gruesas. 

§. CCCXXXVIII. 
Se ha observado ademas que una 

constitución de cuerpo blanda Y re^xa-
da tira ya por sí mismo á la obesidad. 
Soberbiamente incitadas las arterias y 
los órganos digestivos, el cuerpo tiene ya 
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la disposición para engordarse. Algunas 
personas vienen á hacerse gruesas mu
dándose desde un lugar muy caliente á 
un lugar frío. L a transpiración disminui. 
da, como también el uso de los licores 
espirituosos, y de las comidas muy esti-
mulantes que se usan en los países frios 
son la verdadera causa de esto. Vieneií 
también á ponerse gordas las personas 
que han vencido ó superado enfermeda
des muy graves (sinoco ó tifo). Ha su
cedido muchas veces ver engordar las 
personas que se sujetaron á una curación 
mercurial, 

§. C C C X X X I X . 

Síntomas. 

No se necesita mucho para conocer 
esta enfermedad, que se presenta por sí 
misma a los sentidos. Hace deforme el 
cuerpo quando es extraordinaria. Se dis
tingue de la leucoflegmacia j de Iz pneu-
matosis por estar el texido celular relle
no de grasa sana, y no de agua ó de ay-
re. Los movimientos del cuerpo se hacen 
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con mas dificultad; los enfermos están 
perezosos para el movimiento y exerci-
cio, y quando se mueven mas de lo 
acostumbrado se hace mas difícil la res
piración. A pesar de esto, haciéndose 
como se debe todas las funciones anima
les en el estado sano, sucede que quan
do empieza la obesidad las personas que 
están sujetas á ella gozan el mayor gra
do de bien estar y de alegría, como mu
chas veces tuve ocasión de obseirvar. L a 
desproporción es aquella que empieza á 
traer ó producir fatiga ó pena. Se ha di
cho que en las personas gruesas las arte
rias , las venas y las entrañas no son mas 
grandes que las de las personas magras 
de la misma estatura; y que el hígado, 
el bazo y los pulmones de los gordos se 
empequeñecen una buena mitad. 

§. C C C X L . 

Explicación de los síntomas» 

L a inercia, la pereza, la respiración 
difícil quando se hace exercicio, y casi to
dos los otros síntomas molestos que acom-
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pañan la obesidad, dimanan de ser enor
me el peso del cuerpo que está para mo
verse , y de la improporcionada fuerza de 
los diversos músculos destinados á los va
rios movimientos. L a naturaleza benigna 
de los humores no alterados por estímu
lo alguno grave es la causa de la tran
quilidad que gozan las personas gordasj 
y aunque todos los Médicos convengan 
en que esta enfermedad pertenece á la 
clase de las estenias, no se puede cierta-
menté negar que la suma de todos los 
estímulos sea mucho menor que la que 
inducen las otras enfermedades esténicas, 
y señaladamente las acompañadas de las 
pirexias y de las inflamaciones. Aun las 
pirexias de los obesos no arriban á un 
grado tal de violencia que pasen á debi
lidad indirecta, sino que son mas lentas 
que las otras estenias: estas ademas no 
suben aquel grado que se requiere para 
mover con extraordinaria fuerza el cora
zón y los vasos. L a gran quantidad de 
sangre no induce afección alguna esténi
ca grave no concurriendo la acción de 
los otros estímulos, y en particular la 
del movimiento muscular. Por lo de-
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mas la obesidad es un estado del cuerpo 
que se acerca mucho á la astenia. E n al
gún modo tiene mucha semejanza con la 
anassarca. L a obesidad depende de la 
impedida absorción de la grasa j y e l 
agua no absorvida da igualmente lugar 
á la anasarca. 

§. C C C X L I . 

Curación. 

E l ayuno seria ciertamente el reme
dio mas simple y mas natural que con-
vendria. Pero por otro lado seria bárba
ro este método de curación en personas 
estimuladas continuamente del hambre, 
y vigorosas en; los órganos digestivos. 
Guillelmo Stark dice, que habiéndose 
entregado al ayuno por tal motivo per
dió el apetito, haciéndose laxó ó torpe, 
débil, fastidioso é intolerante. E l me
jor método es el de permitir á los gor
dos que se sacien de alimentos poco nu
tritivos , y no proporcionados para au
mentar la gordura. Para tal necesidad 
se podrían repetir las tentativas sugerí-
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das por el mismo Stark, á fin de deter
minar con precisión ó exactitud qual sea 
aquel método de vivir que engorde, y 
qual aquel que hace ponerse magro I , 
E l exercicio ó movimiento aumentado 
y la abstinencia de los alimentos de car
ne constituyen el régimen mas impor
tante para la curación de esta afección. 
E l enfermo, en quanto pueda, debe 
dormir poco , y vencer la natural pereza 
de su cuerpo y de su ánimo. Amas de 
esto, las personas gruesas tienen necesi
dad de favorecer y aumentar delicada
mente la transpiración mediante toda es
pecie de movimiento. Los Médicos han 
aconsejado también el coito como medio 
oportuno para disminuir la obesidad: nues
tros mas galantes enamorados son efecti
vamente otras tantas sombras ambulantes; 
porque, según ellos, se explican un bon 
coq ne dement jamáis gras. L a expe
riencia me ha demostrado por otro lado 
que el abuso venéreo vuelve los hom-

i V e d . Wíl l iam Stark's klinísche und ana-
tomische Bemerkungen, nebst dlatetischen Ver-
suchen herans gegeben von James Garmichael 
Smitli. 
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bfes mas robustos, en extremo débiles, 
hinchados en todo el cuerpo y caquécti
cos. E l faxar el abdomen, recomendado 
por diversos prácticos, hace ascender la 
absorción de la gordura, y disminuye la 
obesidad. Es menester que el enfermo se 
acostumbre á una sola comida, dexando 
la cena, y que beba poquísimo, guar
dándose sobre todo de abusar del vino. 

J . C C C X L I I . 

Diversos Médicos se han propuesto 
deshacer la gordura con las substancias 
saladas, con el vinagre, con la pimienta, 
con el vinagre escilítico, ó aumentando 
la transpiración. De este modo creyé-
ron conseguir hacer magros los cuerpos 
gruesos. Todos los evacuantes, y parti
cularmente los purgantes, los diuréti
cos, los diaforéticos son sin duda algu
na excelentes para disminuir la acumu
lación de la gordura. A las personas 
avanzadas ya en edad, y por consiguien
te que tiran á la astenia, se deben sumi
nistrar los debilitativos con mayor pre
caución que la que se requiere para los 

TOMO I . y 
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sugetos vigorosos, dispuestos á la este
rna , y en la flor de la edad. E l xabon es 
un medio muy bueno para disipar la 
obesidad. E n efecto, las mugeres, que 
hacen gala de enfermizas, se lavan á ve
ces con el agua de xabon. Las personas 
que no quieren permanecer gordas sue
len llevar sobre la piel desnuda vestidos 
de lana. 

§. C C C X L I I I . 

Se me presentó por dos veces la oca
sión de ver que la gordura se deshace y 
desaparece en personas bien nutridas ó 
ya avanzadas en edad. Estos sugetos es
taban indispuestos, sin estar decidida
mente enfermos. Se quejaban de suma 
debilidad en todo el cuerpo, de pérdida 
de apetito, sed, calor, y tenian los pul
sos íreqüentes. E l sudor, que copiosa
mente salia sobre su cuerpo, era pingüe 
y amarilleante; la orina parecia también 
gruesa, aceytosa y ardiente. E n pocas 
semanas se disminuyó considerablemen
te la obesidad, y se disipo por último 
de modo que los enfermos se pusieron 
casi consumidos ó extenuados. Poco a 
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poco se volvió á llenar de nuevo el te-
xido celular de su cuerpo, y volvieron 
segunda vez á ponerse gruesos; conten
tos como anteriormente, volvieron á ad
quirir el apetito y la fuerza de la buena 
digestión. A uno de estos vi por dqs ve
ces en semejante estado; y así, parece 
ser este uno de aquellos casos en que 
la estenia suave se hace tan violenta que 
pasa á debilidad indirecta. Mas este fe
nómeno no deberla haber sucedido se
gún el parecer de Brown i Quando la 
obesidad estaba para disiparse lo traté 
con un régimen de alimento de fácil di
gestión, y con bebidas aciduladas con 
pequeñas dóses de ácido sulfúrico, con 
el fin de corroborar las primeras vias. 
Hácia el fin de la incomodidad pasé á la 
prescripción de los amargos y de otros 
remedios corroborantes. Parecía estar 
rancia la gordura en todo el cuerpo v i 
viente. 

i Elementos &c. §§. 441 y 446. 

Y 2 
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F Ó R M U L A S M E D I C I N A L E S 

indicadas en este primer tomo. 

NUM. í . 

^ . D e opio puro, 
De raiz de ipecacuana, de cada cosa 

un grano, 
De tártaro vítriolado diez granos y 
De azúcar un escrúpulo: Mézclese. 

Hágase polvo. 
E l enfermo tomará una toma por la 

noche, y media por la mañana. 

NUM. I I . 

De goma arábiga una onza: 
Disuélvase en ocho onzas de agua 

común: 
Añádase un escrúpulo de nitro purifi

cado , y de xarabe balsámico media 
onza: M . 

Tomará el enfermo tres cucharadas 
cada dos ó tres horas. 

NUM. I I I . •. 

^ , D e aceyte de almendras dulces, 
De xarabe de adormidera blanca, de 

cada cosa una onza. 
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D e goma arábiga una ó dos drac-

mas: Mézclense. 
JEl enfermo debe tomar media cucha

rada 3 6 una llena, hasta tanto que ew-
ferimente alivio. Alguna vez mezclo a l 
aceyte de almendras dulces una yema 
de huevo. 

NUM. I V . 

^ . D e aceyte de olivas (ó de almendras) 
una onza, 

De espíritu de sal amoniaco cáustico 
dos dracmas: M ; 

Hágase untura. 

NUM. V . 

5?. De éter vitriólico cinco onzas, 
De alcanfor una dracma: 
Disuélvase. 

Se hacen las friegas con la palma 
de la mano untada sobre el lugar del 
dolor, teniendo la advertencia de dexar-
la encima por espacio de uno ó dos mi
nutos. Con este linimento se unta. la 
frente en caso de fuertes dolores de ca
beza, ó el escrobículo del corazón en 
caso de náusea;la quixada en los dolores 
de muelas j y generalmente todas aque-
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lias partes que sin estar inflamadas están 
acometidas de dolor y de espasmo. 

NUM. V I . 

3 .̂ De agua pura quatro onzas, 
De aceyte de almendras seis draemas: 
Incorpórense con una yema de huevo: 
Añádase un escrúpulo de sal volátil 

de cuerno de ciervo, 
Y cinco onzas xarabe balsámico: M. 

E l enf ?rmo tomará una cucharada 
cada dos ó tres horas en las toses obs
tinadas, 

NUM. V I I . 
2^. De azufre de antimonio dos granos, 

D e opio puro un grano, 
De azúcar un escriipulo: M . 
Hágase polvo. 

Se toma todo de una vez antes del 
sueño. 

NUM. V I I I . 
^ . De opio puro, 

De raiz ipecacuana, de cada cosa 
quince granos, 

De xarabe común lo que baste: 
Háganse treinta pildoras. 

E l efir • á una por la ma-
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nana, dos por la noche s 6 una cada 
quatro 6 seis horas. 

NUM. I X . 

^ . De támarindos dos onzas: 
Cuezanse en dos libras de agite: 
Añádase á la coladura de arrope de 

pasas menores, 
De sal de Glaubero, y 
D e zumo de cidra, de cada cosa dos 

onzas; M . 
Se ha de tomar un vaso lleno ca

da hora hasta tanto que -vendan las 
evacuaciones: 6 se disuehen dos onzas 
de mand,y media onza de tártaro solu
ble en un vaso de agua tibia, se cuela, 
y se le da a l enfermo de una -vez esta 
mixtura. 

NUM. x. 
n. De crémor de tártaro onza , 

De sal de policresta media onza, 
De tártaro emético de m grano d 

dos: 
Hágase polvo: divídase en doses, ca

da una de una dracma.^ 
Tome el enfermo una dosis cada dos 

horas. 
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NÜM. X í . -

De mana una onza 
Disuélvase en ocho onzas de horchata 

de almendras: : 
Añádanse dos dracmas de tártaro so-

- luble, 
Media onza de agua de canela, y 

dos dracmas de xarabe de culan
trillo. 

E l niño tomará una 6 dos cuchara
das cada hora hasta que haya eva
cuado suficientemente. E l adulto puede 
tomar quatro cucharadas ó mas de una, 
'vez. 

NUM. X I I . 
^ . De cocimiento de cebada ocho onzas, 

De agua de rosas una onza, 
De miel rosada dos onzas, 
De nitro purificado dos dracmas-M. 

Téngase en la boca hasta tanto que 
se ponga fr ió . 

NUM. X I I I . 
^ . De agua de cal viva media onza, 

- De xarabe balsámico, 
De goma arábiga, de cada cosa dos 
• dracmas: M . 
Se moja un Henee cito, con el qual se 
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focan de hora en hóra las aftas. P a r a 
los adultos que saben evitar el peligro 
de tragar los remedios nocivos, es muy 
útil el gargarismo siguiente. 
^ . De la tierra catechu tres dracmas: 

Cuezanse en una libra de agua de 
cal viva: 

Añádanse á la coladura de diez onzas, 
• De azúcar de saturno un escrúpulo, 

De miel rosada dos onzas: M . 

NUM. X I V . 

^. De simiente de cáñamo dos onzas y 
De flor de saúco, 
De flor de manzanilla, de cada cosa 

media onza. 
Se hace todo polvo. Se llenan algu

nos saquillos de lienzo , y calientes se 
aplican sobre el lugar doliente, 

NUM. X V . 

^ . De electuario de escordio dos drac
mas y 

De esencia de corteza de naranja tres 
dracmas, 

. (O de tintura aromática tres drac
mas). 



346 
De agua de canela quatro onzas: M . 

E l enfermo acometido de diarrea 
tomará una cucharada después de ca
da evacuación. P a r a un niño basta una 
cucharadita de las del café llena, aña
diéndole un foco de x árabe. 

NUM. X V I . 

^ . Del mucilago de goma arábiga, 
De miel despumada, de cada COSA 

una onza. 
Se pone en la boca una cucharada 

de las del café ¡y se de xa tragar po
co d poco, 

NUM. X V I I . 

^ . De almendras dulces mondadas uncí 
onza, 

De simiente de melón ó de calabaza, 
De simiente de adormidera blanca, de 

cada cosa media onza, 
De agua común una l ibra: 
Hágase horchata : á la coladura añá

dase 
De julepe rosado media onza: M . 
Horchata calmante. 
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I N T R O D U C C I O N . 

Ninguna otra mira, ningún otro mó
vil que el anhelo de instruirme y el 
deseo de acercarme siempre mas á la 
verdad, me determina ahora á presen
tar por medio de este opúsculo al juicio 
de los Médicos verdaderamente reflexi
vos (porque solamente para estos la doc
trina médica según la teoría del céle
bre Brown , puede venir á ser intere
sante , y á estos solos seguramente lo ha 
destinado el autor) varias observaciones 
y curaciones de enfermedades febriles 
de vario grado I , juntamente con los re
sultados que yo he deducido , las razo
nes y principios que me guiaron para 
rectificar mis ideas. E n cierto modo me 
complazco conmigo mismo, que anima
do de motivos tan plausibles me atrevo 
á asegurar al público que me servirán 
estos de impulso para en lo sucesivo su
jetar á su juicio todas las observaciones 

' i Y o no conozco sino es una sola calentura. 
Toda variedad febril me parece consistir en ios 
diferentes grados. 
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y reflexiones que en parte he hecho ya, 
y estoy para hacer. Podré felicitarme de 
haber conseguido el fin que me he pro
puesto , quando los observadores pers
picaces y y hombres de un entendimien-
to ya exercitado , mediante el auxilio 
de su multiplicada experiencia y refle
xiones, impugnarán mis observaciones, 
Q bien las confirmarán en su total ex
tensión. 

Mediante la divulgación de la subli
me doctrina Browniana, halló el Señor 
Consejero de Estado W e i k a r d , Médico 
muy benemérito de toda la Alemania, 
que las calenturas intermitentes, la quar-
tana, y aun la terciana acompañada de 
todas las señales de bilis, ó de qualquie-
ra otra turgencia, se curaban felizmente 
con los simples remedios incitativos sin 
los eméticos ó purgantes; quando por 
.el contrario, mediante el uso de estos úl
timos remedios, permanecía siempre mas 
debilitado el enfermo, y que'se aumen
taba la turgencia baxo el uso de los re
medios evacuantes; que la curación siem
pre se hacia mas difícil, ó á ló menos 
venia á retardarse j quando se verifica-
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ba todo lo opuesto si se dexaban apar
te semejantes remedios l . 

Considera con razón el sinoco como 
una enfermedad de la misma naturaleza 
que la calentura quartana y terciana , á 
excepción de que en aquel se suceden 
los paroxismos el uno al otro con regu
laridad y sin intermisión. Así pues pre
senta como una conjetura que el método 
de curación de una tal calentura podia 
instituirse también sin remedio alguno 
evacuante, y conseguir su objeto mara
villosamente. 

Reynando aquí en el o toño, y cerca 
del fin del invierno del año pasado y en 
toda la primavera, enfermedades febriles 
de toda especie, y habiéndose confiado 
á mi curación muchos de estos enfer
mos, tuve por esto ocasión de hacer á 
este intento algunas observaciones inte
resantes , particularmente con respecto al 
sinoco, que juntamente con mis refle
xiones me tomo por licito exponer aquí; 
y cuyos resultados son de tal naturaleza 

i Almacén de Medicina teórica y práctica 
modernizada. Part. I . íásc. I . pag. 9 7 v 
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que llegan hasta inducirme á considerar 
como cosa de hecho lo que trae el Sr. 
Weika rd como una simple conjetura. 

Y o defino el sinoco ser aquel grado 
de calentura, cuyas accesiones se suce
den la una á la otra sin intermisión algu
na (son continuadas), y que solamente 
á ciertos tiempos se observa alguna re
misión. 

Señalaré aquí algunos exemplos de 
cada grado de calentura, en primer lu
gar del sinoco , después de la quotidia-
na , de la terciana, y en el último de la 
quartana. E l verdadero tifo, esto es, aquel 
grado de calentura que procede sin algu
na remisión, ó que apenas es observable 
(continua continens) no lo he observado 
jamas en este año. Acaso no he tenido la 
oportunidad de observar una tal enfer
medad , porque he aborrecido capricho
samente aquel método de curación, ba-
xo el qual los otros Médicos veian ma
nifestarse una enfermedad tal? 

Mas alguno entre mis lectores podrá 
hacerme la objeción , porque y o , co
mo aquel que poco antes ha manifesta
do al público tanto respeto y veneración 



por la doctrina Browniana, rio haya tra
tado todos iiiis pacientes sin excepción 
según los principios y cánones del siste
ma Browniano? Pero á este intento re-
flesiónese: i ? que ciertos enfermos quie
ren ser absolutamente tratados con los 
evacuantes. 

2? Que en el principio no tenia yo 
aun suficientes razones convincentes, que 
pudiesen demostrarme el perjuicio del 
método de curación practicado hasta 
ahora , y la singular preferencia del mé
todo Browniano. Las razones solamente 
objetivas, y las sacadas de la propia ex
periencia no podian serme suficientes. 

3? Que yo procuraba siempre ma
nejar la cosa con la mas exacta circuns
pección ; que evitaba con todo estudio 
qualquiera peligro posible, y era por es
to tanto mas cauto , particularmente en 
la prescripción de los remedios incitati
vos. Mas ahora que mediante una mul
tiplicada experiencia, que me guió pa
la obtener curaciones manifiestamente 
asombrosas, he apartado de mi toda duda 
acerca de la eficacia del método de me
dicinar á la Browniana, y reputo en el 
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354 
dia como un delito el medicinar contra 
los principios y las reglas de esta doc
trina. 

H I S T O R I A P R I M E R A . 

De un sinoco. 

M. T . Una muger de edad de cin
cuenta años,de temperamento muy sen
sible , por lo demás de una constitución 
de cuerpo medianamente robusta , tenia 
una vida muy regular con respecto al 
comer: era mas bien iracunda, y se aban
donaba á veces á la cólera. Estaba acos
tumbrada á beber con suma ansia. Así 
que, esta estaba muchas veces acometida 
de calentura, la qual juzgando por su 
exposición , era un sinoco. Habia sido ya 
purgada , y habia tomado algún vomiti
vo , á causa de que se hab'a sospechado 
una degeneración biliosa y la existencia 
de saburras gástricas. Finalmente , reco
bró la salud primera. Cerca del fin de 
Febrero de 179Ó fue acometida nueva
mente de un sinoco muy fuerte Tenia 
sabor amargo en la boca, regüeldos fas-



tidiosos, vómitos de materia verdosa 
amarga , extensiones de estómago, un 
círculo amarilleante al rededor de los la
bios , y temblores de estos; dolor agudo 
al colodrillo, el qual muchas veces se 
extendía hácia la frente. Estaba sin ape
tito , tenia náuseas, aversión á la comi
da , especialmente á la carne, postración 
de fuerzas, abatimiento universal: todo 
lo qual constituía su estado sintomáti
co. Estos síntomas se manifestáron en el 
tercer dia , porque en el primer dia ha
bla sufrido un frió muy fuerte, y siem
pre alternando con el calor. Así que, de 
tiempo en tiempo vino á hacerse el calor 
continuo; de modo que en el dia quarto 
no experimentó frío alguno, sino sola
mente calor. Hácia la mañana tenia la en
ferma algún alivio , que se desvanecía 
hácia ia tarde. 

Me Uamáron á su casa en el día quin
to de su mal. E l estado de su enferme
dad era puntualmente el acabado de des
cribir. Asi como creia haberse libertado 
mil veces mediante el uso de los reme
dos porgantes y de los eméticos, así 
pues ninguna insinuación pudo apartar-

z 2 
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la de su deseo de purgarse, y me convi
ne á prescribirla 
^ . De raiz de ipecacuana en polvo vdn* 

te y quatro granos: 
Divídanse en quatro partes iguales. 
L a enferma tomará cada quarto de 

hora una parte de los polvos indicados 
en una infusión tibia de ñores de saúco; 
y beba muchas veces dentro del dia de 
esta infusión de flor de saúco. Con el 
designio de distraerla de toda ulterior 
inclinación por los remedios evacuantes, 
ninguna otra cosa la prescribí en este 
dia, pero inútilmente. 

E n el dia sexto fueron mas repetidas 
y resueltas las instancias para que le 
prescribiese nuevos remedios evacuan
tes , por razón de que habiendo arrojado 
por medio de la ipecacuana una cierta 
quantidad de materias verdosas, biliosas, 
amargas, mezcladas con mucha flema, 
creia haber conseguido por tai medio al
gún alivio de su dolor de cabeza. Mas 
pues que permanecía aun la falta de 
apetito, sabor amargo, peso en el esto
mago , y que se habia fixado en la ca
beza haberse libsitado oirás veces ds 
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semejantes incomodidades, hizo de mo
do que yo debiese condescender á pres
cribirla. 
^ . De cristal de tártaro dos escrúpulos. 

De polvos de raiz de ruibarbo quince 
granos: 

Mézclense; háganse polvo; y dense 
tales doses seis en numero, 

Para que tome aun en esta mañana 
tres de los dichos polvos, una toma des
pués de la otra, con el intervalo de me
dia hora 1. Los que quedan tomará de 
hoM en hora una toma hasta que la enr 
ferma haya conseguido una ó mas eva
cuaciones de vientre. 

E l remedio obró muy bien, porque 
la enferma tuvo siete evacuaciones de 
vientre de una materia muy fétida , y 
por esto sostenía ella que se sentia algún 
tanto aliviada. Pero el pulso vino i ha
cerse mas freqüente, débil y pequeño, 
la calentura mayor, y el calor de la cu
tis ardiente, las remisiones mas breves, 
menos manifiestas, la transpiración mas 

i A causa de que la enferma en su estado 
sauo acostumbraba á mover el vientre á esta hora. 
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las fuerzas mucho mas considerable, y 
se observaba un evidente entorpecimien
to de todos los sentidos. E l estado sin
tomático ahora descrito continuó tam
bién por todo el dia siete, en el qual la 
enferma tuvo aun algunas evacuaciones 
de vientre. Pero la cabeza estaba mu
cho mas atacada, y la enferma parecía 
mas entorpecida. E n una situación tal 
solamente condescendió ella en que le 
ordenase una pequeña cantidad de vino 
mezclado con el agua por bebida ordi
naria , y á título de medicamento lo si* 
guíente. 
^ . De polvos de raiz de valeriana tres 

dracmas: 
Cuezanse con suficiente cantidad de 

agua, y al fin de la cocción infun-
dase por algunos minutos una drac-
ma de flor de árnica. 

L a coladura siete onzas. 
Para que tome cada hora una cucha

rada de las de la mesa. 
Tres horas después de medio dia se 

renovó la calentura con mayor ímpetu 
que ayer. E l todo estaba en el mismo 
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estado que ayer: hoy se observaba una 
erupción petequial. 

E n el dia ocho igualmente no había 
cosa de nuevo. Hice aumentar la dosis 
de la valeriana una dracma, y la de las 
flores de árnica un escrúpulo, y mande 
que se debiese suministrar la medicina a 
la enferma en el tiempo y quantidad in
dicada ayer. Los síntomas en su total 
eran los mismos también hácia la tarde; 
solo que la exacerbación vino mas tarde, 
que el pulso se habia levantado algún 
tanto y era mas vibrante, la transpira
ción mas evidente, y la qual poco des
pués se transmutó en mdor fétido. Las 
petequias eran mas visibles. 

E n el dia nueve y diez observe que 
la lengua, que anteriormente estaba muy 
sucia, estaba ahora limpia á la piinta, el 
sabor ya no era amargo, el apetito me
jor. L a aconsejé que tomase algo de mas 
nutritivo, y una sopa ligeramente sazo
nada con aromas, y la prescribí ^ ^ 
¥ De polvos de raiz de serpentaria vir-

giniana dos d r a m a s , 
D e valeriana tres d r a m a s : 
Cuézanse con suficiente cantidad de 
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agua por algunos minutos, é in-
fundanse hácia el fin de la cocción 

De flor de árnica quatro escrúpulos; 
á siete onzas de la coladura añáda
se una onza de espíritu de Minde-
rero : 

Dense con el método ya indicado. 
L a exacerbación se manifestó de 

nuevo algún tiempo mas tarde. E l en
torpecimiento del espíritu y de los sen
tidos era mucho menor. 

E n el dia once y doce de la enferme
dad la remisión era mas notable. Se des
cubría de hora en hora ya la serenidad 
de la mente y el libre exeríicio de los 
sentidos. L a transpiración y evacuación 
de vientre no eran ya tan fétidas. Pero 
las fuerzas estaban aun abatidas, y la 
eníerma decía que sí se sentía muy dé
b i l ; por lo demás afirmaba haberse l i 
bertado de la sensación de una pesadez 
universal. "Todo esto era aun mas evi
dente en el día trece, en el qual princi
palmente tuvieron lugar estas tales sen
saciones y mudanzas de su estado. 

L a aconsejé que aumentase la quanti-
dad del vino, que usaba por bebida or-
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diñaría, y que se alimentase de carnes 
tiernas, de fácil digestión, y á mas hice 
repetir la medicina prescrita en el dia 
nueve. 

E n el dia catorce no observé ya in
dicio alguno febril. Las petequias ha-
bian desaparecido. No quedaba ya sino 
debilidad y abatimiento de fuerzas. L a 
dieta siempre mas corroborante ^ el uso 
continuado de los medicamentos por 
ocho dias aun, pero siempre mas limi
tado , y en los quales no hice sino es al
guna variación por conformarme simple
mente al gusto de la enferma, restable-
ciéron eficazmente las fuerzas vitales; 
pero no llegaron hasta el punto de re
cobrar el estado de mas perfecta salud 
hasta después de muchas semanas. 

Podria traer aquí una infinidad de his
torias de sinocos, en los quales casi com
parecieron los mismos fenómenos, y en 
los que se emplearon casi siempre los 
mismos remedios, y sin mas diferencia 
que la verdadera convalecencia, se siguió 
ya en el dia doce, ya en el quince de la 
calentura. Pero dexo de insertarlos des
cribiéndolos por extenso, porque no son 
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tan interesantes que convenga olvidar la 
brevedad que nos hemos propuesto en 
este compendio, y bastará que indique
mos el complexo y los resultados de la 
observación de ella misma. 

H I S T O R I A I I . 

J B . de cincuenta y ocho años, su ofi
cio leñador, de hábito de cuerpo media
no , y que vivió casi siempre sano, prin
cipió á enfermar en los primeros dias de 
Mayo. Verisímilmente el enfriarse y el 
uso continuado de las comidas indigestas 
fueron en este sugeto las potencias nocivas 
que dieron origen á la calentura que se 
siguió. Esperezos entre el dia , y horro
res con temblor, calor pasagero, el abrír
sele continuamente la boca, ó bostezar 
con estiramiento de los miembros, lan
guidez mas notable en estos, inapeten
cias, regüeldos amargos, opresión, fati
ga , peso en el estómago, cefalalgia, do
lor pungitivo vago al lado siniestro, pe
ro que no se apartaba mucho de su pri
mer asiento, y sin cambiar naturaleza. 
Estos síntomas eran algún tanto mas vio-
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lentos hacia la noche, pero no tanto co
mo lo eran en el dia segundo,en el qual 
después del medio dia no podia ya man
tenerse en pie. E n esta época se mani
festó una calentura formal con calos-
frios, horror y temblor de poca dura
ción, subsiguiéndose después un calor 
muy fuerte. Arrojó por vómito volun
tario mucha materia amarga verdosa. 
Por la tarde se hablan exasperado aun 
mas todos los síntomas arriba referidos, 
y me llamáron en estas circunstancias. 
Hallé el pulso mas freqiUnte de lo regu
lar, déb i l , pequeño. L a superficie del 
cuerpo estaba árida, y quemante al tac
to. No se quejaba el enfermo de otra 
cosa alguna mas que del sabor amargo, 
del dolor pungitivo, y de irritaciones 
reumáticas en los músculos del pecho. 
Le dispuse 
ijz. De polvos de raiz de valeriana, 

D e serpentaria , de cada cosa dos 
dracmas: 

Cuézanse con suficiente quantidad de 
agua por algunos minutos, infun
diendo al fin de la cocción 

De flor de árnica una d r a m a , 
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Y á siete onzas de la coladura añáda

se una onza de espíritu de Minde-
rero. 

Que tome de esta medicina cada me
dia hora una pequeña cucharada de las 
de mesa. A título de bebida le dispuse 
una infusión de flores de árnica, junta
mente con las así dichas especies pecto
rales, y para friegas á la piel le dis
puse 
9?. De alcanfor raspado puro dos drac-

maSf 
Desátense en una onza de espíritu de 

vino, y añádase de éter vitriólico 
una dracma. 

L a exacerbación de la calentura duró 
hasta la noche bien entrada con una ve
hemencia siempre igual. Hácia la mañana 
del dia tercero se observó una manifies
ta remisión ; el pulso todavía era aun 
muy freqüente y pequeño, el calor de 
la cutis quemante, el dolor pungitivo al 
pecho muy agudo , el sabor amargo, 
ningún apetito. No sucedió vómito al
guno, E n muchos puntos de la superfi
cie del cuerpo se presentó una erupción 
exantemática miliar. Encargué que se le 
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diese alguna pequeña quantidad de v i 
no , y que el enfermo se alimentase de 
freqüentes tomas de caldo de carne , un 
poco aromatizado. A mas de esto dispuse 
^. De polvos de raiz de serpentaria cin

co dracmas: 
Cuézanse por dos minutos con su

ficiente quantldad de agua, y há-
cia el fin de la cocción infúndanse 

De flor de árnica quatro escrúfulos, 
Y á siete onzas de la coladura añá

danse 
. D e espíritu de Minderero diez drac

mas , 
Para que se dé en el modo acostum

brado. 
Para las friegas repítase la disolución 

del alcanfor indicada arriba. 
L a exacerbación por la tarde fue de 

nuevo muy fuerte, pero no fue tan lar
ga como la precedente, y así el enfermo 
pudo dormir después de la media noche 
por un cierto espacio de tiempo. 

E n el día quarto después de medio 
dia observé una notable remisión, y el 
pulso no era ya tan freqüente como en 
el dia anterior. E l apetito venia gradual* 
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mente, y habla enteramente desapareci
do el sabor amargo. L a evacuación de 
vientre, á excepción del olor muy féti
do, era como la que se observa en el es
tado de sanidad. L a erupción miliar es
taba en el estado del dia antes, y el do
lor pungitivo algún tanto mas suave. 
Mandé las mismas medicinas que el dia 
antes, y solamente aumenté la dosis del 
espíritu de Minderero. 

E n el dia, cerca de la noche, la exa
cerbación fué mucho mas suave y mas 
breve que la precedente, y así el enfer
mo pudo dormir un espacio mas largo 
de tiempo; hácia la mañana el enfermo 
empezó á sudar algún tanto. 

E n dia quinto apenas se discernía la 
calentura, la remisión era muy notable 
y prolongada , la cefalalgia se había des
vanecido ; crecía el apetito; el exantema 
miliar estaba en el estado de ayer; la 
fuerzas debilitadas aun, pero ya no era 
tan notable la languidez. E l dolor pun
gitivo al pecho era mucho mas suave, 
pero subsistían aun todos los otros sínto
mas. Dispuse nuevamente las medicinas 
mencionadas, é hice que se aumentase la 
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dosis, particularmente de las flores de ár
nica y del espíritu de Minderero. Reco
mendé que el enfermo se alimentase con 
una dieta mas nutritiva y fortificante, y 
que se le dispusiese alguna quantídad de 
vino ó de aguardiente con el agua simple. 

Hácia la noche observé que la exa
cerbación fué aun mas suave, y de du
ración mucho mas breve que la prece
dente. E l enfermo durmió tranquilamen
te en la mayor parte de la noche , y no 
quedaba ya sino el dolor al pecho, que 
se mudaba ya acá , ya allá. 

E n el dia sexto antes de medio dia el 
pulso respecto al número de pulsacio
nes se podia caracterizar como natural, 
y solo era un poco débil. L a mente es-i 
taba serena, todos los sentidos podian 
exercer libremente sus funciones; el ape
tito y el sabor era bueno; se habia dis
minuido el dolor pungitivo al pecho, y 
empezaba á disiparse el exantema miliar. 
La evacuación de vientre era natural, las 
fuerzas se recobraban. No se quejaba el 
enfermo sino del dolor pungitivo al pe
cho. Mandé que se repitiesen los mis
mos medicamentos, que se aumentase 
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el alimento nutritivo, y después, 
^ . De aceyte de almendras dulces media 

onza, 
De sal amoniaco volátil una dracmai 

Mézclense, 
Para que se unte la parte doliente. 

Hacia la noche la nueva exacerba
ción apenas era notable , y duró pocas 
horas. Se desvaneció el dolor, y el sue
ño fue natural y restaurante. 

E n el dia siete de la enfermedad se 
hallaba libre de calentura el enfermo, su 
pulso era natural, no habla ya huella del 
exantema, ni sensación alguna del dolor 
en el pecho. E l enfermo iba sensiblemen
te recobrando las fuerzas. 

E n el dia ocho y nueve no habia que 
observar cosa alguna , y únicamente dis
puse 
j ^ . De la esencia amarga onza y media, 

De agua de canela tres onzas y me' 
d i a : 

Mézclense, 
Para que tome dos cucharadas quaíro 

veces al dia. 
Después de consumida la dosis de 

este medicamento se halló el enfermo 
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en un estado de mejoría casi perfecta, re
cobró sus fuerzas de modo que ocho 
días después pudo volver á exercer su 
oficio de leñador. 

Se me presentaron muchos casos en 
esta estación , cuyos fenómenos eran los 
mismos, ó muy poco diversos, y cuyo 
grado de sinoco fue el mismo, y se prac
ticó el mismo método de curación. T o 
da la diferencia consistia en que el ver
dadero estado de convalecencia se nota
ba en algunos en el dia quinto, en otros 
desde el sexto y desde el octavo. E n al
gunos casos continuó hasta el dia diez la 
calentura. Pero comunmente en tal caso 
sucedia que el enfermo mismo era causa 
de esta dilatación del mal, porque quan
do cerca del dia quarto experimentaba 
algún alivio antes del medio dia, rara 
vez tomaba la medicina en lo restante 
del dia, y se exponia al ayre húmedo, 
que obraba especialmente sobre el pecho, 
estando el enfermo elevado en la cama 
con el pecho descubierto mientras se ha
llaba en transpiración. E l vino, el alcan
for y semejantes freqüentemente repe
tidos y continuados por espacio de algu-

TOMO I . A A 
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nos días, fueron suficientes para disipar 
toda mala conseqüencia derivada de la 
recidiva de la exasperación de la calen
tura , como también de la diarrea, dolo
res reumáticos &c. 

E l dia once por lo común era el pri
mer dia de su convalecencia, es de
cir , en que sucedía una perfecta apire-
xia. E l restablecimiento de sus fuerzas 
venia lentamente; y hasta que no esta
ban perfectamente restablecidas , yo no 
notaba jamas el estado de convalecencia. 

Reflexiones acerca de estas dos histO' 
r i a s de sinoco. 

Si consideramos separadamente estas 
dos historias de sinoco , de cuya verdad 
y legitimidad me constituyo garante, se 
nos presentan delante las siguientes ob
servaciones y reflexiones. 

Ambas á dos estas enfermedades, 
según la definición poco antes dada, eran 
un sinoco, y ciertamente de un igual 
grado de agudeza. 

2̂  E n ambos á dos se hallaban los 
famosos indicios de una manifiesta tur-
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gencía versus superior a ; y por consi
guiente , según la teoría de los tiempos 
pasados, estaban indicados en estos casos 
los eméticos y los purgantes. Estos se dis
pusieron en el primer caso, en que por 
medio del vómito efectuaron la evacúa* 
cion de una materia verdosa biliosa, y 
en el que aun por los subsistentes in
dicios de saburras gástricas se dispuso el 
tártaro soluble y el ruibarbo, los quales 
produxéron una evacuación de muchas 
materias saburrales, con un evidente ali
vio de la enferma. E n el segundo caso 
no se dispuso emético ni purgante al
guno. 

3? E n el primer caso los síntomas de 
saburras gástricas, en las primeras y se
gundas vias, insistiéron mucho mas á lo 
largo que en el segundo, en el qual no se 
promovió mediante la medicina evacua
ción alguna. 

4̂  E n el primer caso , á pesar de la 
apariencia de algún alivio alcanzado, las 
exacerbaciones febriles vinieron á ser ma
nifiestamente mas fuertes después de las 
subseguidas evacuaciones: duraron por 
algún espacio mayor de tiempo, y. el 

AA 2 



372 
grado de la calentura sí; aproximo á 
aquel que yo llamo tifo. E n la exaspera
ción igualmente de la enfermedad acae
cida en virtud de un pésimo tratamien
to, como se ha indicado arriba, sucedió 
•la diarrea; esto es, freqüente evacuación 
de vientre,evacuaciones serosas con em
peoramiento manifiesto del enfermo. En 
el segundo caso en que se practicó opor
tunamente el método incitativo , las exa
cerbaciones febriles de vehementes que 
ellas eran, se hiciéron prontamente mu
cho mas suaves. 

5? E l principio de la verdadera con
valecencia , la cesación de la calentura en 
el primer caso fue en el día catorce de 
la enfermedad , y décimo de la curación: 
por lo común suele venir esta en seme
jantes casos en el duodécimo hasta el 
dia quince- Mas en el segundo caso des
crito se notó el ingreso del estado de 
convalecencia en el dia siete de la enfer
medad y sexto de la curación; lo que 
en semejantes casos comunmente suele 
acaecer en el quinto día hasta el octavo 
de la curación. Se observa tener lugar 
este último término particularmente en 
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una cierta situación de circunstancias no 
ventajosas, y en donde se encuentra una 
pésima constitución de cuerpo. 

6̂  E n el primer caso y en los casos 
semejantes el decremento de las íuerzas, 
la sensación de debilidad en el ingreso 
de la convalecencia era muy notable, 
quando por el contrario en el segundo 
caso después de algunos dias de curación 
se aumentaron considerablemente de dia 
en dia las fuerzas. 

7? E n el primer caso la convalecen
cia, el restablecimiento de las fuerzas 
se seguian muy lentamente; por el con
trario en el segundo caso volvieron las 
fuerzas en la mitad de tiempo que se re
quería en el primer caso. 

Creo poder estar autorizado en virtud 
de estas observaciones para poder dedu
cir los siguientes resultados. Los reme
dios evacuantes empleados en el sinoco 
dañan manifiestamente, porque median
te la diminución del incitamento produ
cida por las evacuaciones, estas aumen
tan la debilidad directa, causa próxima 
del sinoco, como de otra qualquiera ca
lentura. Muchas observaciones que ya 
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bace algunos años tuve la favorable 
oportunidad de hacer , todas tiran uni
formemente á comprobar este hecho de 
verdad. He visto siempre que con el uso 
de los eméticos y purgantes, particular
mente si se continuaban estos, es decir, 
que se aplicaban el uno después del otro, 
como seria la ipecacuana, luego la casia, 
los tamarindos, después las sales neu
tras y semejantes, como también las así 
dichas mixturas resolventes, el sinoco 
suave venia a hacerse siempre mas gra
ve , y se transformaba en un tifo, del 
qual dentro de poco hablaré mas difu
samente. Por el contrario, observé siem
pre > y lo observaron también otros mu
chos prácticos, que el sinoco tratado sin 
los remedios evacuantes rara vez se exas
peraba hasta un tal punto;que las fuer
zas no se disminuían tan considerable
mente ; que la convalecencia entraba 
mucho antes, y que esta caminaba al es
tado de sanidad con un paso mucho mas 
acelerado. Así que, el último resultado 
de estas observaciones es: la curación 
del sinoco debe emprenderse sin rema-
dios evacuantes, simplemente con el 
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método ele curación incitativo. 

E n la indicada favorable ocasión de 
instituir por algunos dias de seguido 
exactas observaciones acerca del sinoco 
y del tifo, recogí las siguientes expe
riencias, que forman la suma de todas 
estas observaciones. 

a Ningún tifo se manifestó á quien 
no hubiese precedido un sinoco, esto es, 
un grado menor de calentura que la del 
tifo, y muchas veces el sinoco, ó pronto 
ó tarde se transformaba en tifo, es decir, 
en el mas avanzado grado de calentura. 

h Jamas he visto hasta ahora pasar 
un sinoco á tifo sin haber tenido lugar ó 
potencias nocivas directamente debilita-
tivas, ó quando á falta de estas no se ha
yan empleado los eméticos ó los purgan
tes , ó algún otro remedio antiflogístico. 

c Por el contrario, jamas me acaeció 
observar que quando en el sinoco se dis
pusieron los eméticos y los purgantes, 
particularmente en copiosas dóses, no se 
subsiguiese inmediatamente un tifo agu
dísimo (calentura pútr ida) hasta en Jos 
individuos de una robusta complexión 
de cuerpo. 
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d Hasta el día presente no he YÍsto 

tifo alguno curado sin que en su método 
curativo no se hayan empleado los estí
mulos volátiles y difusivos. 

Por quanto se ha expuesto hasta 
aquí se sigue manifiestamente como con-
seqüencia legítima que ningún remedio 
evacuante es provechoso en el sinoco 
sino que antes bien, mediante tal clase 
de remedios, se aumenta el sinoco hasta 
convertirse en un tifo. Me atrevo á 
avanzar y sostener que en una época en 
que no domina constitución alguna epi
démica apénas entre veinte sinocos se 
manifiesta un tifo, quando no se haya 
practicado un método de curación eva-
c u a n t e / ¿ r superior a et inferiora contra 
Ja sana teoría de los Médicos experimen
tado) y según la de los empíricos; ade
mas que en la epidemia el peligro ma
yor reside en la esencialidad de la 
epidemia, sino mas bien en el arte mise
rable de los emeto-laxántes. Por donde 
se sigue que la humanidad es por muchas 
razones deudora de su conservación á 
Brown , por ser esta enfermedad parti
cularmente la que contribuye á formar 
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la mayor parte de los males epidémicos 
que afligen el hombre y ios animales, y 
la qual, tratada según su teoría ^ produ
ce un estrago mucho menor en exceso 
que tratada conforme á las otras teorías 
de los sistemas de Medicina hasta ahora 
reynantes: mediante el método de cura
ción propuesto en ellas, esta enferme
dad se hace maligna, y convierte en un 
tifo que quita del rey no de los vivientes 
millares de personas y de animales. Pro
cúrese informar de las providencias mé
dicas que han salido hasta ahora de la 
facultad de Medicina en caso de epide
mia y de epizootia, y que saldrán toda
vía: tómese conocimiento de las conse-
qiiencias de la fatal aplicación y execu-
cion de dichas providencias y sugeri-
mientos, esto es, póngase nuestra vista 
sobre los cementerios y campos santos, 
y después de un examen despreocupa
do y racional, se excitará en nosotros un 
monstruoso horror por semejantes estu
pideces de las facultades médicas, mu
cho mas que aquello que se aprecia
rá el inestimable valor de la doctrina 
Browniana. ¡ Buena suerte para los hom-
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bres y para los animales es que no todos 
los Médicos de las universidades son tan 
ciegos é incapaces de raciocinar y de en
señar á raciocinar! 

H I S T O R I A S D E A L G U N A S 
cuotidianas. 

H I S T O R I A n i . 

IVIL R . Un hombre de quarenta y un 
años, de complexión algún tanto débil, 
después de haberse enfriado se llenó de 
comidas indigestas. Inmediatamente ex
perimentó incomodidad, indigestión y 
opresión al estómago y semejantes. A l 
gunas horas después fué acometido de 
un frió muy fuerte, que le duró por es
pacio de muchas horas, y al qual se 
subsiguió un calor de igual grado y du
ración. Alguna languidez, falta de ape
tito , regüeldos nauseosos, vómito , len
gua sucia, opresión é hinchazón á la re
gión del estómago eran los síntomas que 
se observaban en él durante el tiempo de 
la apirexia. E n el dia siguiente, hacia la 
noche, volvió el paroxismo con mayor 
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vehemencia. E n el día tercero me llama
ron para el enfermo. Las circunstancias 
eran casi las mismas acabadas de men
cionar. L e dispuse 
^ . De polvos de raiz de ipecacuana uñ 

. escrúpulo , 
De tártaro emético un grano , 
De azúcar blanco quatro escrúpulos: 
Mézclense, y divídanse después en 

quatro doses iguales. 
Para que tome una cada quarto de hora 

en medio vaso de té tibio : después 
^. De cristal de tártaro dos escrúpulos. 

De arcano duplicado un escrúpulo: 
Mézclense, y dense siete dóses tales 

como esta. 
Para que tome en primer lugar una 

cada media hora hasta que se mue
va una ó mas veces el vientre. 

Los primeros polvos se tomaron an
tes del medio dia del mismo dia que pro-
movíéron el vómito como por seis ve
ces, y se evacuó de este modo mucha 
materia amarga verdosa, y se siguieron 
también algunas evacuaciones de vien
tre. L a accesión febril se renovó una ho
ra ántes que en el segundo dia. E l fno 
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fué mucho mas fuerte, y duró mucho 
mas tiempo, el calor como ayer. E n su 
total la calentura parece ser algún tanto 
mas fuerte. 

E n el día quartó tomó el enfermo 
bien de mañana los segundos polvos. Su 
efecto fué que el enfermo tuvo ocho 
evacuaciones de vientre. L a postración 
de fuerzus se hizo mayor, la lengua es
taba todavía mas sucia, el apetito casi 
ninguno, y el sabor fastidioso. Hácia la 
noche volvió el paroxismo febril, antici
pándose siempre con un frió mas fuerte, 
de mayor duración, y con calor corres
pondiente. Se le mandó 
^ . De crémor de tártaro dos escrúpulos, 

De magnesia un escrúpulo , 
Mézclese, y hágase polvo, y dense 

cinco dóses como esta, 
Para que tome una cada media hora, 

y después cada hora. 
E n el dia quinto habia tomado el en

fermo en la mañana quasi todos los pol
vos, después de lo qual tuvo seis eva
cuaciones de vientre. E l apetito se dis-
minuia sensiblemente, la lengua estaba 
sucia, el sabor era nauseoso. L a calen-
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tura se renovó con aumentada vehemen
cia l . Se dispuso 
^ . De polvos de raíz de la rubia de los 

tintoreros tres dracmas, 
De polvos de quina buena dos drac* 

mas: 
Cuézanse en suficiente quantidad de 

agua por espacio de un quarto de 
hora, y á siete onzas de la coladu
ra añádanse 

De láudano líquido de Sidenham dos 
escrúpulos, 

Para que tome cada media hora una 
cucharada. 

E n el dia sexto empezó á aparecer la 
lengua algo mas limpia; los otros sínto
mas eran menos violentos. L a calentura 
duró casi el mismo período de tiempo. 
Por lo que hice que tomase el enfermó 
infusiones teiformes semejantes , ó las 
mismas medicinas baxo otra forma por 

i En esta época creí tener motivo de estar 
bien convencido, aun en este caso, del daño de 
los remedios evacuantes, porque había hecho la 
misma experiencia en otros muchos casos. Por 
esta razón ya no quise atender á que se disipasen 
los indicios de saburras gástricas, para emprender 
el método de curación estimulante. 
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muchos días seguidos, primeramente en 
una dosis aumentada, después en dosis 
disminuida y á mas largos intervalos. La 
lengua se limpió del todo poco á poco, 
e l apetito y el sabor vino á hacerse me
jor , se restablecieron las fuerzas, se hi
cieron mas suaves los paroxismos febri
les y de mas corta duración. Por último, 

mandé 
jp. De láudano líquido una dracma, 

De agua de canela vinosa dos onzas 
y media. 

Para que tome una hora antes de la 
accesión diez gotas cada quarto de 
hora, después doce gotas, y así de 
seguida, del láudano líquido en una 
cucharada de agua de canela. 

E n este dia no se renovó la calentura, 
hice que tomase la enferma la infusión 
arriba indicada por algunos dias, pero 
sin el láudano. Después de algunas se
manas estaban enteramente recobradas 
las fuerzas. L a calentura no tuvo mas 
que doce paroxismos. En algunos otros 
casos, y baxo un método de curación se
mejante , el numero de los paroxismos 
febriles subia mas allá de veinte. Obser-
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ve siempre un método tal de curación. 
Son raros los casos en los que después 
de copiosas evacuaciones se siga una 
pronta convalecencia. E n efecto, no se 
necesita mas que limitados conocimien
tos y de pocas observaciones para sa
ber que después de haber purgado bien, 
insiste á veces la calentura quotidiana 
mas allá del espacio de seis semanas. 

H I S T O R I A I V . 

M . D . Un hombre de treinta y seis 
años, que en el decurso de su vida tu
vo que sufrir varias calamidades, viages 
penosos, en circunstancias difíciles y en 
estaciones perversas, llegó á ser acome
tido de una calentura quotidiana, sin sa
ber él que habia dado causa ocasional 
alguna próxima. Tomó repetidamente 
varias dóses de remedios purgantes y de 
eméticos; y así se aumentó su calentu
ra: finalmente, desapareció esta con el 
uso de la quina ; pero ocho dias después 
se manifestó de nuevo , verosímilmente 
después que nuevamente se expuso á un 
corriente de ayre muy fuerte, se queja-
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ba de inapetencia , de abatimiento, de 
languidez en los miembros, de sabor fas
tidioso , de inclinación al vómito , y de 
inflación en el estómago. L e dispuse 
3^. De polvos de raiz de ipecacuana seis 

granos, 
De azúcar blanca medio escrúpulo: 
Mézclese, y dense tres dóses tales co

mo esta para que tome una cada 
quarto de hora. 

Encima de estos polvos debia beber 
medio baso de infusión de_ manza
nilla , después le dispuse 

^ . D e láudano líquido de Sidenham tma 
dracma, 

De agua de yerbabuena tres onzas, 
De xarabe de corteza de naranja tres 

dracmas: 
Mézclese para que tome cada media 

hora una cucharada llena de las de 
mesa. 

Dispuse que se le diesen al enfermo 
los polvos puntualmente dos horas antes 
de la accesión febril, con los que tuvo 
tres evacuaciones por vómito. Después 
del intervalo de una hora tomó el enfer
mo una dosis de la mixtura indicada, y 



continuó tomándola después como se ha
bía dispuesto. E l paroxismo febril fue al
go mas suave, y después de este la ca
beza quedó un poco atacada ; pero des
apareció esto bien pronto. L e dispuse que 
tomase entre el dia 
9?. De polvos de quina seis dracmas: 

Divídanse en ocho partes iguales. 
No obstante esta prescripción debía 

continuar el enfermo tomando la mixtu
ra opiada antes de la accesión febril | co
mo arriba se ha indicado. Continuó el 
enfermo tomando los remedios en el mo^ 
do poco ha señalado por el espacio de 
ocho días. L a calentura volvió á parecer 
aun quatro veces; pero siempre con me
nor ímpetu. Finalmente, hice que se 
disminuyese la dosis de los medicamen
tos , y mandé que no se diesen ya mas 
cerca del dia doce. Después de algunos 
dias se hallaba el eniermo en estado de 
usar de una dieta mas nutritiva, y de 
hacer algún exercicío, mediante todo lo 
qual recobró todas sus fuerzas. Podría 
traer aun aquí mayor número de casos 
que el ya descripto , enteramente seme
jantes , y en los que el último paroxismo 

TOMO i . m 
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febril se vio en el quarto, quinto, y á lo 
pías en el dia octavo de la curación aca
bada de describir. 

H I S T O R I A V . 

Tí/o mismo en el decurso de año y me
dio fui acometido dos veces de una ca
lentura quotidiana en el mismo tiempo 
en que tenia á mi cuidado muchos indi
viduos acometidos de una tal enferme
dad , y los quales curé casi con el mismo 
método de curación que yo empleé para 
m í , y con el mismo buen efecto. Así que, 
habiéndome sido muy fácil poder obser
var con mayor exactitud las circunstan
cias y fenómenos que se presentaron en 
mí mismo que las que tuvieron lugar en 
los otros, quiero pues referir aquí cir
cunstanciadamente la historia de mi mis
ma enfermedad, y la que ciertamente en
tre las ahora expuestas es la mas reciente, 
y cuyos paroxismos íuéron mucho mas 
vehementes y notables que en la primera. 

Pasiones de ánimo depresivas me pu
sieron por algunos dias seguidos en un 
estado de irritación. Hacia el dia quarto 
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en que yo me hallaba en tal situación, 
aconteció que me llené inconsiderada
mente el estómago de comidas duras é 
indigestas , y así experimenté pronta
mente una displicencia de todo el cuer
po , náusea, inflaciones de estómago, re
güeldos, sabor fastidioso, bostezos con
tinuados, y un abatimiento en todos los 
miembros. Cerca de las quatro y media 
de la tarde me sorprehendió por último 
un vehemente frió, durante el qual ha
llé que el pulso estaba muy freqiiente, 
débil y pequeño. Este ataque de frió 
febril duró cerca de tres horas; y final
mente cedió á un calor que iba siempre 
creciendo mas. Permanecí enteramente 
debilitado por el espacio de tres horas 
con un calor muy violento; sobrevino 
finalmente algún sudor, mediante el qual 
se disipó enteramente el calor. Continué 
bebiendo también por un quarto de ho
ra en pequeñas dóses un quartillo de v i 
no, después de lo qual pude descansar 
medianamente todo el restante de la no
che. A l dia siguiente me dispuse 
3 .̂ De limadura de marte medio escríi-

BB 2 
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De canela en polvo seis granos, 
De l eleosácaro de anís un escrúpulo: 
Mézclese: hágase todo polvo, y den

se ocho dóses como esta. 
Tomaba dos de estos polvos bien de 

mañana, y otro después de comer. Lue
go dispuse 
^ . De tintura tebayca dos dracmas, 

De agua de yerbabuena piperita dos 
onzas, 

De espíritu de vino rectificado una 
onza, 

De xarabe de corteza de naranja me
dia onza : M . 

De esta mixtura tomé una cuchara
da llena mezclada con diez gotas de 
tintura anodina cerca de las tres horas, 
es decir, una hora antes de la accesión 
febril. 

Cada quarto de hora anadia á esta 
dosis algunas gotas de tintura anodina, 
hasta que en la octava toma ascendí á 
veinte y quatro gotas por dosis. E l pa
roxismo lebril se renovó una hora mas 
tarde con mediana vehemencia, y no du
ró mas de una hora. 

L a dieta consistía en dos tazas ó xíca-
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ras de chocolate por la mañana, en una 
mediana porción de vaca tierna hacía el 
medio dia , y en una sopa que yo hacia 
componer con la pimienta y con el gen-
gibre , y por la noche me alimentaba 
igualmente de unas sopas semejantes con 
un poco de carne. M i bebida ordinaria 
era el vino. 

\ E n el tiempo de la intermisión lo pa
saba medianamente , el apetito y el sa
bor eran mejores que ayer, como igual
mente parecía ser mejor el estado de las 
fuerzas ; sin embargo permanecía algu
na debilidad. Quando el dia estaba se
reno y la estación templada podia dar 
algún corto paseo sin mucha fatiga ó 
cansancio. 

E l mismo régimen de curación tuve 
con respecto á las medicinas y á la dieta 
y á todo lo demás en el dia subsiguiente. 
E l apetito como también el sabor era en 
el dia enteramente natural. Comí mayor 
cantidad de carne. 

Hacia la tarde experimenté única
mente algunos esperezos sin ningún frío 
ó calor efectivo. Un vaso de buen vino 
me restituyó la alegría de ánimo que me 
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había abandonado sobreviniendo la ca
lentura. E n lo demás yo me hallaba en
teramente bien. 

Continué igualmente en el dia terce
ro con la misma regla en el uso de las 
medicinas, y no me acuerdo que acae
ciese en mí ó tuviese lugar síntoma al
guno febril. E l pulso, aun en el mo
mento en que solía renovarse la accesión 
de la calentura, no había aumentado el 
número de sus pulsaciones, y eran igual
mente fuertes y dilatadas que antes. E l 
apetito, el sabor, las fuerzas vítales y 
todas las funciones eran como en el esta
do de sanidad. 

Por el espacio de dos días usé tam
bién de algunas cucharadas de extracto 
amargo. No estuve sujeto á recidiva al
guna, ni me quedó síntoma alguno ó 
reliquia de debilidad, sino que me he 
encontrado constantemente bien hasta el 
momento en que yo escribo esta historia. 

Acerca de la calentura que padecí no 
hace año y medio aun quiero notar úni
camente algunas cosas. Tuve dos paro
xismos antes que yo recurriese á reme
dio alguno farmacéutico. Así que, el 
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opio y el hierro fuéron los remedios que 
yo mismo me mandé contra una tal en
fermedad. Poco mas ó menos observe el 
mismo régimen dietético, acaso con al
guna mayor liberalidad. Cinco lueron 
los paroxismos febriles que me acome-
tiéron, y cuyo último apenas era nota
ble. Quatro dias después que usaba del 
opio y del hierro, y que ya estaba disi
pada la última accesión febril, sin ha
berme expuesto al frió, o haber dado 
alguna causa, fui acometido en la subsi
guiente mañana de una especie de diar
rea; pero sin experimentar incomodidad 
alguna morbosa, y sin que me quedase 
después debilidad alguna universal ni 
local. Unicamente me quedo algún tan
to suelto el vientre por algunos días, y 
en los quales cada dia tenia dos o tres 
evacuaciones fecales consistentes Con-
tinué usando todavía por cinco días del 
opio y del marte, pero siempre en doses 
menores; y después de tal época me 
hallé restablecido de modo que pude de
dicarme á mis primeras ocupaciones. 

Podria traer aquí aun mayor nümeio 
de casos en que yo curé calenturas quo-
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tidianas sin usar emético ní purgante al 
guno, simplemente con los remedios in-
citativos. 

E l dia tercero, quarto ó á lo mas 
quinto de la curación, quando esta se se
guía con toda la exactitud y nVor se-
gun misjprescripciones, era siempi'e el 
ultimo de la calentura. Puedo ademas 
avanzar aquí haber llegado una vez á 
detener enteramente la calentura tam~ 
bien en el primer dia, sin que acontecie-
se después en parte alguna de mi cuer-
po desorden alguno o mala conseqüen-
cía, y que para detener una calentura 
cuotidiana he hallado que se puede dis-
pensar el uso del renombrado específico 
de la quina sin embargo de que yo esté 
convencido de su ventaja en la curación 
de sem^antes calenturas como remedio 
estimulante. 

Reflexiones sobre estas tres historias 
ae enfermedad. 

Por la exposición de estas tres his-
tonas sacamos las siguientes observa-
ciones. 
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i ? Debo aquí advertir que he esco

gido de intento aquellos exemplos de 
calentura quotidiana para describir su 
decurso, y los quales se aproximan en
tre ellos por la vehemencia y analogía 
de sus fenómenos. 

2! E n estos tres casos ( historia I I I , 
I V y V ) habia señales manifiestas de 
turgencia ad superior a , y tenian los fa
mosos indicios de saburras gástricas. 

3? E n el tercer caso se dispuso un 
emético y algunos remedios evacuantes, 
que promovieron la evacuación de vien
tre por algunos dias seguidos. E n el 
quarto únicamente un emético, é inme
diatamente después los remedios incita
tivos. E n el quinto ni emético ni pur
gante , y por consiguiente no se promo
vió evacuación alguna artificial, sino que 
antes bien se principió la curación con 
los remedios incitativos, 

4? E n el tercer caso insistieron los 
indicios de saburras gástricas por el es
pacio de muchos, dias; es decir, por 
aquel intervalo de tiempo en que se to-
máron los remedios purgantes, y aun 
algún dia después que se habia empeza-
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do la administración de los remedios in
citativos , quando desaparecieron la ma
yor parte de ellos: en el quinto caso 
luego que se empezó la curación con los 
remedios incitativos. 

5? E n el tercer caso las accesiones 
febriles fueron siempre mas fuertes por 
algunos dias seguidos en el principio de 
la curación. E n el quarto caso fue mas 
suave el paroxismo , aun desde el pri
mer día de la curación, y lo fue aun mas 
en los dias consecutivos. E n el quinto 
caso fue igualmente el paroxismo mas 
suave , y de menor duración inmediata
mente desde el dia de la curación. 

6? E n el sexto caso hubo diez paro
xismos durante la curación. E n semejan
tes casos, y en los quales era yo simple 
observador, numeraba ordinariamente 
siete, ocho, y alguna vez hasta catorce; 
y á veces he visto enfermos estar ator
mentados de la calentura quotidiana in
termitente por tres, quatro , hasta seis 
semanas. A mí mismo en mi año treinta 
de edad me tocó el sostener una calen
tura quotidiana que duró mas allá del 
espacio de cinco semanas. M i Médico ( á 
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lo metódico) estaba muy ocupado para 
expeler ¿e mis entrañas , por medio de 
fuertes y blandos laxantes y eficaces re
solventes, la maldita materia febril, has
ta tanto que la aparición de la lengua 
limpia, ó de otros semejantes fenómenos 
de una crítica resolución pudiese desem
barazarlo de toda duda de si permane-
cia en ellas ó no todavía alguna otra 
reliquia de una tal materia febnl. E n el 
quarto caso vino aun por la quinta vez 
la calentura; pero me acuerdo haberla 
observado volver en semejantes casos aun 
por la octava vez. Por el contrario, en 
el quinto caso con el uso de los medica
mentos corroborantes no hubo sino dos 
solas accesiones febriles mucho mas sua
ves. E n casos semejantes jamas he visto 
suceder el sexto paroxismo. Muchas ve
ces quatro solamente, tres y aun uno so
lo v i una vez detenerse también en el 
primer dia de la curación (una calentura 
muy vehemente , que insistía ya muchos 
días hacia en el mismo grado. 

7? E n el tercer caso durante la cu
ración se hacia siempre mayor la debili
dad , particularmente en el principio. Y 



396 
en el quarto caso no duró esto tan á lo 
largo, sino que antes bien. las fuerzas se 
restabieciéron casi repentinamente; lo 
que se observó acontecer hasta la evi
dencia en el quinto caso en el segundo 
día de la curación, y en el qual era ma-
niiiesto el aumento de fuerzas vitales. 

8f Asi qu e, en el tercer caso la con
valecencia fue muy lenta, en el quarto 
lo fue menos, y en el quinto entró casi 
en los primeros dias de la curación, por
que las fuerzas vitales habían adquirido 
ya un grado conveniente de vieor, de 
niodo que^ hubiera podido volver á to
mar casi inmediatamente mis acostum
bradas ocupaciones y estudios. 

Por el complexo de todas estas obser
vaciones deduzco los resultados siguien
tes : que tanto los remedios laxantes co
mo los eméticos en las verdaderas quo-
tidíanas aumentan la calentura, hacen 
mas difícil la curación,debilitan las fuer
z a s / y retardan ó hacen mas larga la 
convalecencia : que por el contrario, un 
método de curación incitativo apropia
do á las circunstancias es el único que 
puede hacer perfecta la curación, ó bien 
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sea conseguir una pronta curación. Con 
estos corolarios concuerdan las muchas 
observaciones y experiencias que tengo 
recientemente instituidas, y otras ente
ramente semejantes que me han partici
pado los amigos. En todos estos casos la 
calentura se disipó perfectamente, y con 
el mas feliz suceso, sin el uso de ios re
medios evacuantes, y sencillamente me
diante el opio, la valeriana, la serpenta
ria virginiana, el hierro y semejantes; 
los eméticos, la ipecacuana por exem-
plo, y mucho mas el tártaro emético, 
prolongaban la curación, é igualmente 
hacían lo mismo las sales neutras, que 
ordinariamente eran dañosas si se conti
nuaba su uso. 

A este intento quiero señalar aquí 
una observación que hizo un amigo mió, 
y que comprueba mucho mas los resul
tados deducidos de las observaciones 
precedentes. Este tomó á su cuidado un 
enfermo acometido de calentura intermi
tente , cuyas accesiones eran quotidia-
nas. Por medio de la serpentaria, de la 
Valeriana, de las flores de árnica y del 
espíritu de vino que le hizo tomar por el 
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espacio de dos días, apenas fue notable 
el paroxismo, y de una muy breve du
ración en el segundo día de la curación. 
E n el dia tercero , habiéndose expuesto 
el enfermo al ayre frió, fue algún tanto 
mas fuerte la accesión febril. Otro Mé
dico en su ausencia, que guiado del vul
gar empirismo se creyó obligado á pres
cribir los remedios purgantes , como 
quiera que encontrase la lengua un po
co sucia, mandó al enfermo! el remedio 
siguiente: 
ty. De tártaro emético tres granos : 

Disuélvanse en diez onzas de agua 
clara, 

Para que tome una cucharada cada 
hora. 

L a lengua del enfermo se presentó 
aun mas sucia, se manifestó la ñau sea, se 
desterró todo apetito, se aumento el do
lor de cabeza, la cara se puso mas páli
da, el enfermo sentia una opresión fuerte 
en el estomago, y al día subsiguiente la 
calentura fue mucho mas vehemente. E l 
enfermo por consejo de este Medico de
bió aun tomar en este dia una disolu" 
cion igual de tártaro emético, y observar 
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á mas la mas rigurosa dieta , por lo que 
se exácerbáron muchísimo todos los otros 
síntomas. M i amigo observaba con dis
plicencia un acontecimiento ta l , y co
noció luego la causa. Mandó que toma
se el enfermo la quina y vino, le dispu
so una dieta corroborante, y de este mo
do llegó á disipar poco á poco todo sín
toma juntamente con la calentura. 

¿Quién con esta observación, y á la 
qual muchos años hace podría añadir 
otras muchas observaciones mías entera
mente semejantes, no querrá inferir que 
estos síntomas, que se han considerado 
como indicios de saburras gástricas en 
los primeros días, no hayan sido produ
cidos en estos y otros casos semejantes, 
en primer lugar por el tártaro emético 
en pequeña dosis, y aun por las sales 
neutras, como por exemplo del arcano 
duplicado? 

Por lo que á mí hace estoy entera
mente persuadido con los que estiman y 
defienden la teoría Browniana , que la 
así dicha calentura gástrica, no come
tiéndose algún error sólido relativo á la 
dieta , al temple de la atmósfera y cosas 
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semejantes, no tenga ella origen sino de 
un método curativo empjrico; es decir, 
del intempestivo uso de los así dichos 
remedios resolventes y laxativos. Obser
vé una vez haberse mantenido por me
dio de una conducta tal el carácter gás
trico de la calentura por el espacio de 
seis semanas. Finalmente, reconocida has
ta la evidencia la ineficacia de estos tales 
remedios tenidos por soberanos en esta 
especie de calentura ( ó para explicarse' 
mejor , y juzgar separado de toda hipó
tesi , fuera de indicación ) quando por 
buena suerte de la enferma se la dexó 
sin remedios, y se le concedió córner y 
beber lo que requería su apetito. Esta 
bebió una buena porción de exquisito vi
no, y se eligió un alimento nutritivo , y 
en virtud de un tal medio dietético se 
desterráron todos los síntomas del mas 
tenaz gastricismo. Todo esto es discul
pable en ciertos Médicos mas ignoran-
tes que doctos; pero en verdad puede 
parecer extraño á los ojos de un hombre 
de sano juicio que un Médico haya po
dido presuponer en este caso alguna 
cierta especie de ficción o fábula. 
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L a objeción que hacen muchos M é 

dicos de que también baxo la prescrip
ción de los eméticos y de los remedios 
purgantes se haya curado la calentura 
quotidiana, no es de peso alguno. Una 
curación tal no pudo tener lugar sino en 
quanto que un medio tal de curación, 
volvió ó hizo la enfermedad mas vehe
mente y de mayor duración, y mas len
ta la convalecencia. Hágase el paralelo 
de los tres casos señalados, los quales se 
pueden observar diariamente en la prác
tica. Este discurso de que después de 
haber tomado los eméticos y los pur
gantes desaparece á veces la calentura 
se halla introducido por los opuestos á 
la doctrina de Brown baxo diferentes 
aspectos. L a mayor parte cree llegar á 
demostrar por tal camino la moderación 
del practicado método de curación ba
xo la teoría de Brown; pero por otro la
do, ninguno, puede manifestar un caso 
práctico en que se haya alcanzado la 
perfecta curación de la calentura á con-
seqüencia del uso solo de los eméticos y 
de los purgantes. Casi todos los Médi
cos recurren después en último lugar á 

XOMO I . C C 
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los remedios incitativos, y por consi
guiente conceden estos tácitamente, so
los estos son los remedios indicados para 
completar la curación de la calentu
ra. Si los eméticos y los purgantes fue
sen remedios antifebriles, ¿por qué re
curren estos en el fin de la curación 
á un género de remedios, que obran 
manifiestamente al opuesto de los pri
meros? 

Es ciertamente una pretensión sin lí
mites el querer que los hombres deban 
apartarse de su camino, seguido por 
tantos años. 

H I S T O R I A S D E A L G U N A S 
calenturas tercianas. 

H I S T O R I A V I . 

H . D . Un jornalero de constitución de 
cuerpo robusta y sana, que algún tiem
po hacia llevaba una vida muy laborio-
sa y desordenada, cayo poco hace enfer* 
mo. Freqüentes espeluznos de frió al-
ternaoan con calor, el qual después de 
dos dias se hizo continuo. E n la mañana 
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del día segundo el calor era mas suave, 
y después de medio día se renovó un 
frió muy fuerte que duró una hora, y al 
qual sucedió un calor muy vehemente. 

Después fue muy atacada la cabeza, 
estaba vertiginoso, tenia el sabor amar
go, la lengua sucia, regüeldos amargos 
y opresión de entrañas. 

E l paroxismo todo, esto es desdé el 
principio del frió hasta el fin del calor, 
que se verificó después de manifesta
do el sudor, duró como cosa de qua-
tro horas y media. E l enfermo hacia el 
anochecer y toda la noche se sentía me
dianamente aliviado; y así igualmente 
en el dia subsiguiente, en el qual estaba 
enteramente libre de la calentura. E n el 
dia tercero, cerca del medio dia, se re
novó el paroxismo febril con *mayor, Ím
petu que el anterior, y el tiempo del 
frió duró por dos horas seguidas, y mas 
de tres el del calor. 

i. E n el dia quarto emprendí la cura
ción. E n este dia tenia todos los sinto
nías arriba descritos, exceptuada la. ca
lentura. Tenia alguna elevación en la 
región del estómago, la lengua cubier-

C C 2 
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ta , j - una mucosidad densa, el color de 
la cara aplomado y amarilleante, inape
tencia , gusto amargo, freqüentes regüel
dos, inclinación al vómito, dolor de 
cabeza y vért igos: le dispuse 
1^. De polvos de raiz de ipecacuana un 

escrúpulo, 
De tártaro emético un grano , 
Y de azúcar blanco escriifulo y medio: 
Mézclese: divídanse en quatro partes 

iguales: ademas 
i ^ . De magnesia de Edimburgo un es

crúpulo , 
D e sal esencial de tártaro quince gra

nos, 
De crémor de tártaro escrúpulo y me

dio : 
M . : y dense seis dóses tales como esta. 
Los tres primeros polvos se tomarán 

uno cada hora, y los otros uno ca
da dos horas. 

Con la toma de los tres primeros pol
vos arrojó el enfermo un fluido de un 
sabor muy amargo, verdoso y mezclado 
con mucha tierna. Los otros remedios 
tomados después promovieron mas de 
^diez evacuacíónes de .vieacre. 



E n el día quinta hallé mas debilitado 
el enfermo que lo que estaba anterior
mente. No tenia ya inclinación alguna al 
vómito ; pero el sabor era aun amargo, 
no tenia gana alguna de comer, y la len
gua estaba muy sucia. Mandé que to
mase todavía algunos de los últimos pol
vos , los quales igualmente produxéron 
alguna otra evacuación de vientre. E n 
este día hacia el medio d ía , una hora 
entes de lo regular, se renovó el paro
xismo febril, cuyo estado del frió pasó 
de dos horas, y el del calor duró cerca 
de quatro. Ambos á dos estos estados pa
recen haber sido mas fuertes. 

E n el día sexto la lengua estaba mu
cho menos sucia, no tenia aun apetito, 
se observaba alguna tensión en los hipo
condrios y en la región del estómago, y 
la postración de las fuerzas era muy con
siderable. Mandé que tomase el enfermo 
Otra dósis de los últimos polvos , que 
produxéron el mismo efecto que la otra 
vez. 

E n la mañana del dia séptimo se ob-
serváron casi los mismos síntomas: dis
puse que se repitiesen los arriba referí-
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dos polvos, y con los que se siguieron 
cinco evacuaciones de vientre. Hácia el 
medio dia volvió el frió y el calor febril 
con mucha mas vehemencia que en los 
paroxismos antecedentes, y ambos á dos 
estados del frió y del calor fueron de 
mucha mayor duración. L a debilidad se 
aumentó notablemente. 

E n el dia octavo encontré al enfermo 
enteramente abatido de sus fuerzas con 
una cara muy pálida, y de color del plo
mo, la lengua estaba aun sucia, aunque 
empezaba á limpiarse por la punta, con 
falta de apetito y muy mal gusto. Los 
hipocondrios no estaban ya tan elevados, 
el baxo vientre estaba blando: mandé 
que tomase aun dos polvos; y después 
del medio dia la siguiente medicina. 
^ . De polvos de quina buena media 

onza: 
Cuézanse con suficiente quantidad de 

agua por espacio de media hora, y 
hácia el fin de la cocción in fúndase 
por espacio de un quarto de hora 
dos dracmas de raiz de valeriana: 
á siete onzas de la coladura añáda
se m d i a onza de miel despumada, 
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Para que tome cada hora una cucha 

rada. 
E l enfermo tomó aun en el día octavo 

una tercera parte de la mediana pres
crita , y lo restante en el día siguiente^ 

Todas las circunstancias arriba indi
cadas eran iguales que k s del dia nue
ve. L a calentura se manifestó puntual
mente á la misma hora en que compare
ció la última vez , ni mas_ suave, ni mas 
violenta, y casi de la misma duración. 
Por la noche durmió tranquilamente el 
enfermo E n el dia diez dispuse 
^ , De quina en pplvo cinco d r a m a s : 

Cuézanse con suficiente quantjdad de 
agua por el espacio de media hora, 
y hacia el fin de la cocción infün-
danse por un quarto de hora 

., Dos dracmas y media de polvos de 
raiz de valeriana; y á siete onzas y 
media de la coladura añádanse dos 
dracmas de miel pura, 

Para que tome cada hora cucharada y 
media. 

E l apetito empezó á despertarse, el 
sabor era mejor, y la lengua estaba lim
pia. E l estómago y el baxo vientre co-
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mo en el estado natural. Las fuerzas vi
tales estaban postradas aun. 
1 E n el día once se repitieron las medi

cinas del diá anterior. L a calentura com
pareció algo mas tarde que en el dia 
nueve; fue algo mas suave, y duró un 
espacio de tiempo mucho mas breve que 
otras veces. -

E n el dia doce el sabor era enteramen
te natural, y el enfermo decia que tenia 
mucho apetito. Se dispuso lo siguiente. 
9?. De polvos de quina buena seis drac-

tnas: 
Cuezanse con suficiente cantidad de 

agua por espacio de media hora , y 
al fin de la cocción infúndanse por 
un quarto de hora tres dracmas de 
polvos de raiz de valeriana: 

A siete onzas y media de la. coladura 
añádanse dos escrúpulos de láuda
no líquido de Sidenham , y tres 
dracmas de miel pura, 

Para que tome cada hora cucharada y 
media. 

E n el dia trece, cerca de una hora des
pués de medio dia , sintió algunos calos
fríos con temblor j pero apenas duráron 
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una hora. Luego se siguió un calor tam
bién muy suave, y que tampoco duró 
mas de una hora. Hice que se repitiese 
la medicina arriba indicada, y le dispuse 
al enfermo un alimento de carne mo
deradamente nutritivo, y que bebiese 
aguardiente mezclado con el agua. 

E n el dia catorce, omitiendo el láuda
no l íquido, se repitió igualmente la ar
riba indicada medicina , y continuó to
mándola hasta la mitad del dia subsi
guiente. Mas en el dia quince añadí á la 
prescrita medicina lo siguiente: 
j ^ . De láudano líquido de Sidenham una 

dracma, 
D e agua de yerbabuena piperita dos 

onzas, 
D e xarabe de quina ÍOÍ d r a m a s : 
Mézclense, 
Para que tome cada media hora una 

cucharada empezando á las doce 
del día. 

Cerca de las tres de la tarde única
mente sintió el enfermo algunos espere
zos , con algún estiramiento de brazos, sin 
experimentar frió ni calor efectivo. E l co
cimiento de quina causaba náusea al en-
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fermo ^ y así dispuse para el día diez y seis 
9?. De extracto de cardo bendito drac-

ma y media, 
De esencia de corteza de naranja una, 

dracmay 
De agua de flor de manzanilla dos 

onzas y media, 
De xarabe de corteza de naranja una 

onza'. 
Mézclense, 
Para que tome una cucharada cinco 

veces al dia. 
E n el dia diez y siete hice que se repi

tiese la medicina ordinaria del dia quin
ce , y tomada del mismo modo. No se 
observó indicio alguno de calentura.: E l 
pulso no tuvo alteración alguna, y en 
quanto á la freqiiencia estaba enteramen
te como en el estado de sanidad. E l ape
tito se hacia siempre mayor; el sabor ya 
no era malo ; la cara adquirió en parte 
su color natural, y las fuerzas empezá-
ron á restablecerse. Concedí que se au
mentase el alimento al enfermo , que 
bebiese cerveza, y á mas dispuse 
^ . D e extracto de cardo bendito tres 

dracmas, 
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D e agua de yerbabuena seis onzas. 
D e esencia de corteza de naranja 

dracma y media, 
D e miel despumada tres d r a m a s : 
Mézclense, 
Para que tome una cucharada qua-

tro veces al dia; después solamen
te tres; y finalmente dos cuchara
das una vez al dia.^ 

Después de algunos dias se restable
cieron enteramente las fuerzas vitales 
del enfermo de modo que lo declaré por 
curado, y mandé que dexase el uso de 
la medicina. Volvió pues á sus trabajo^ 
que tuvo precisión de abandonar por es
pacio de quatro semanas y media. 

Tuve ocasión , hace algunos años , de 
observar muchas tercianas , que se trata
ron con un método semejante de cura
ción , y que observaron el mismo decur
so. De seis hasta diez, y alguna vez has
ta doce, fuéron los paroxismos febriles 
que tuvieron lugar en virtud de un mé
todo tal de curación. 
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H I S T O R I A V I L 

J V I . L . Una muger de veinte y seis 
años, muy irritable , y á veces enfermi
za , después de una vehemente cólera 
fue acometida de horror y temblor des
pués de lo qual se siguió algún calor: 
todo esto duró por toda la tarde , y de-
xo después de sí una laxitud y abati
miento de miembros muy notable; poco 
á poco se despertó el dolor agudo de ca
beza ; la noche fue inquieta, y todos es
tos síntomas permanecían aun en el día 
siguiente. Ademas se observaba inape
tencia , aversión á la comida, extensión 
de estómago, sabor amargo , inclinación 
al vómito. 

En el dia tercero como á cosa de la 
una le vino un frió muy vehemente, 
que duró por el espacio de dos horas, y 
al qual se subsiguió un calor muy fuer
te , que duró mas de tres horas. 

E n el dia quarto emprendí yo la cu
ración : la cara de la enferma tenia un 
color como de roxo mezclado con ama
rillo cargado, particularmente alrededor 
de los labios: se quejaba de un dolor de 
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cabeza muy agudo que nacia de la fren
te , y descendía hasta el colodrillo, de 
vér t igo , de inclinación al vómito , y aun 
vómito con sabor amargo: su estómago 
estaba muy extendido, la lengua estaba 
sucia, y tenia debilidad notable: el pul
so era frecuente, pero no extraordina
riamente. Dispuse pues 
^ . De polvos de raiz de ipecacuana seis 

granos, 
De azúcar blanco medio escrúpulo: 
Mézclense: 
Háganse polvo, y dense tres dóses 

tales como esta, 
Para que tome una cada quarto de 

hora. 
Con las tomas de este remedio tuvo 

la enferma quatro vómitos de una gran 
quantidad de materia amarga verdosa, y 
como que se sintió después aliviada en 
quanto ál dolor de cabeza; pero las fuer
zas quedaron mucho mas debilitadas. E l 
color de la cara inclinaba al aplomado. 
yt.. De polvos de raiz de valeriana sil

vestre tres dracmas , 
D e flores de árnica una dracma: 
Infímdanse en suficiente quantidad d© 
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agua caliente por espacio de un 
quarto de hora} y á siete onzas de 
la coladura añádanse 

De espíritu de Minderero seis drae* 
mas, 

De miel pura dos dracmas, 
Para que tome cada hora hacia la no^ 

che dos cucharadas; y lo restante 
en la mañana. 

E n el dia quinto volvió la calentura a 
la misma hora que en el dia tercero; tu
vo igual duración, y fue de igual vehe
mencia. Sin embargo, el dolor de cabe
za , la inclinación al vómito y el vértigo 
ha bian desaparecido enteramente: el ape
tito y el sabor, acabado el período febril, 
eran casi como en el estado de sanidad. 
9?. De polvos de quina buena tres drac-

mas. 
Cuezanse con suficiente quantidad de 

agua por espacio de media hora, é 
infundiendo al fin de la cocción 
dracma y media de polvos de raiz 
de serpentaria, estén en digestión 
caliente por un quarto de hora; 
añádanse á siete onzas de la cola
dura dos dracmas del elíxir vis-



4 H 
ceral de Klein y tres dracmas de 
miel pura, 

Para que tome una cucharada cada 
hora. 

E n el dia sexto se hallaba la enferma 
medianamente bien, á excepción de que 
estaba muy abatida. Grecia el apetito, 
el sabor era natural. Aconsejé que toma
se la enferma un alimento de carne me
diano , que tomase algún poco de vino 
é hiciese repetir la medicina del dia an
terior. 

E n el dia séptimo por la mañana en
contré la enferma en el mismo estado 
que en el dia anterior. E l paroxismo fe
bril vino un poco mas tarde de lo acos
tumbrado , fue notablemente mas suave, 
y de una duración mucho mas breve: 
dispuse que se repitiesen segunda vez las 
precedentes medicinas. 

E l dia octavo fue como el sexto, las 
fuerzas vitales parecian, aunque poco, 
recobrarse algo: dispuse 
y.. De polvos de quina tres dracmas y 

media: 
Cuezanse con suficiente quantidad de 

agua por espacio de media hora; 
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é infundanse por un quarto de ho
ra hácia el fin de la cocción 

De polvos de raiz de serpentaria dos 
drfiemas y media ; y á siete onzas 
de la coladura añádanse 

D e l láudano líquido de Sidenhan dos 
escrúpulos, 

Para que vaya tomando de esta me
dicina en el modo arriba indicado. 

E n el dia noveno se manifestó la ca
lentura mucho mas tarde de lo acostum
brado, era muy suave, y duró por un 
espacio mucho menor de tiempo; se re
pitió la medicina del dia anterior. 

E n el dia décimo se continuó con el 
uso de los remedios , sin añadir otra cosa 
que la dosis de medio escrúpulo de láu
dano liquido. 

E n el dia undécimo no se manifestó 
calentura alguna; el pulso no tuvo alte
ración alguna, y solo estaba un poco 
mas débil que en el estado de sanidad. 
Hice que se repitiese la misma medicina, 
pero sin el láudano , por dos dias segui
dos, mientras tanto que se iban resta
bleciendo mas las luerzas, de modo que 
no creí después ser ya necesario que to-
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mase la enferma la entera dosis de los 
medicamentos, sino únicamente la «mitad, 
permitiendo á mas á la enferma una die
ta mas corroborante. Así que, en el tér
mino de cinco dias de convalencia se ha
lló la enferma perfectamente restableci
da. E n algunos otros sugetos en que se 
practicó un método de curación entera
mente semejante la convalecencia entró 
siempre dos dias antes, y baxo un mé
todo opuesto hasta quatrodias mas tarde. 

H I S T O R I A V I I I . 

J B . Un jóven de edad de diez y ocho 
años, de hábito de cuerpo grácil y dé
bil , y de un aspecto caquético, padeció 
hace algunos años una calentura, á la que 
se siguió una inflamación de pecho,y en 
la qual perdió .mucha sangre. Su méto
do de vida fue por algún tiempo siem
pre vario, y no bien arreglado. Hace po
co que fue acometido de algunos calos-
frios y calor pasagero, y que poco á 
poco se transformáron ambos á dos en 
ün verdadero frió y calor febril vehe
mente. 

TOMO I . DI> 
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E n el día subsiguiente se quejaba de 

falta de apetito, de muy mal sabor, de 
regüeldos, de propensión al vómito, es
pecialmente después de medio dia. 

E n el dia tercero á las doce del dia 
fue nuevamente acometido del ataque 
del frió muy fuerte, que duro por mas 
dedos horas, y al que sobrevino un ve
hemente calor, que duró también como 
cosa de tres horas. 

E n el dia quarto estaba enteramente 
libre de calentura; pero en el quinto se 
renovó el ataque febril casi á la misma 
hora, y tuvo igual duración que en el 
dia tercero. 

En el día sexto se puso á mi cuidado: 
el pulso era débil , y algo acelerado; pe
ro el numero de las pulsaciones era co
mo en el estado de sanidad. E l enfermo 
nada apetecía : tenia gusto muy malo, 
regüeldos freqüentes, é inflación de es
tómago &.c.: le prescribí 
Num. i ? ^ . De polvos de raiz de rubia 

de los tintoreros seis dracmas ' 
Cuezanse por espacio de media hora 

con suficiente quantidad de agua,e 
infündanse hacia el ün de la cocciofl 
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De flores de árnica una dracma, 
De polvos de raiz de serpentaria tres 

dracmas: 
Estén en digestión caliente por un 

quarto de hora , y á ocho onzas de 
la coladura, añádanse 

D e miel despumada tres dracmas, 
Para que tome en este dia una cucha

rada cada hora, y cucharada y me
dia mañana, también cada hora. 

Se esperaba la calentura en el dia sie
te , y así le dispuse lo siguiente: 
Núm. a ? ^ . D e tintura tebayca dos drac

mas. 
Nüm. 3? ^ . De agua de canela tres on-

zas y media, 
De xarabe de corteza de naranja me~ 

Üia onza; 
Mézclense. 
A ks ocho y media, esto es, una ho

ra antes del nuevo ataque febril , tomó 
el enfermo una cucharada de la mixtura 
núm. 3?, con diez gotas de la tintura 
tebayca nüm. 2?: á las nueve otras doce 
gotas, á las diez catorce, á las diez, y 
inedia diez y seis, y á las once una cu
charada de cada mixtura. L a calentura 
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se renovó media hora después, y ape
nas fue notable. Consistía en una espe
cie de horror sin temblor alguno, y en 
un suave calor. 

E n el día subsiguiente ( e l octavo) el 
enfermo volvió á usar de la medicina ar
riba indicada nüm. i ? , y del mismo mo
do. E l apetito y el sabor se acercaban al 
del estado de sanidad , y se hablan des
vanecido la inclinación al vómito y los 
regüeldos. Permanecia aun con la mis
ma debilidad. E l enfermo usó de una 
dieta de carne y de un poco de vino. 

E n el dia nueve bien de mañana has
ta las ocho de esta continuó el enfermo 
tomando los medicamentos núm. i ? , y 
desde las ocho y media hasta las once 
tomó en el dia arriba referido las medi
cinas señaladas con el nüm. 2? y 3? En 
este dia no tuvo en sí el enfermo indi
cio alguno de calentura; se halló muy 
bien todo el dia, solo que estaba un po
co abatido. Después de medio dia tomó 
lo siguiente: 
j ^ . De polvos de rubia de los tintoreros 

quatro dracmas: 
De lidien islándico tres dramas ' . 
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Cuezanse por espacio de media hora 

con suficiente quantidad de agua, 
é infundanse hacia el fin de la coc
ción 

De polvos de raíz serpentaria tres 
dracmas: 

Estén por un quarto de hora en di
gestión caliente , y á siete onzas y 
media de la coladura añádase de 
miel despumada media onza, 

Para que tome dos cucharadas cinco 
veces al día. 

Después de haber continuado toda
vía por algunos dias en el uso de estos 
medicamentos y de una dieta corrobo
rante , recobró el enfermo su perfecta 
salud. 

Muchos experimentos de esta natura
leza con semejantes métodos de curación 
en las calenturas tercianas produxéron 
un efecto enteramente semejante. E n el 
dia tercero, ó á lo mas el sexto de la 
curación , era el primero de la entrada 
de una perfecta convalecencia. 
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Observaciones acerca de estas tres his
torias de calenturas intermitentes. 

Analizando estas tres historias de en
fermedades febriles hice las siguientes 
observaciones. 

i ! L a calentura en todos los tres 
casos era casi de un grado igual de ve
hemencia, con la diferencia de que el su-
geto enfermo del sexto caso tenia una 
constitución de cuerpo mas robusta que 
los otros, y que el del octavo caso era 
un sugeto débil, grácil ó descarnado. 

2? J i n todos los tres casos observé 
todos los síntomas que se miran como 
suficientes indicios de la existencia de 
una turgencia -ver sus superior a , y por 
indicantes urgentes el emético, y de los 
remedios laxativos. 

íjñ E n el sexto caso se dispuso un 
emético, y por cinco dias seguidos los 
remedios purgantes. E l efecto de estos 
fué una evacuación copiosa per supe" 
r i o r a , es decir, por vómito , y mucho 
mas per inferiora y es decir, por cursos. 
E n el séptimo caso únicamente dispuse 
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un emético ( y ningún otro remedio la
xativo) que bastó para efectuar la eva
cuación de una no mediana quantidad de 
materia pituitosa ó flemática. Las otras 
medicinas en general eran incitativas. E n 
el octavo caso no se promovió evacúa-
cion alguna artificial, es decir, no se 
suministró para este intento emético ni 
purgante alguno. 

4* E n el sexto caso se observaron 
por el espacio de ocho dias durante la 
curación aquellos síntomas que hasta 
ahora se han creido como indicios cier
tos de la existencia de saburras gastn-
cas, y que no desapareciéron hasta en el 
dia nueve, puntualmente quando se dio 
principio á la curación incitativa, hn el 
caso séptimo no insistiéron estos sino en 
los quatro primeros dias de la curación, 
y solo duráron estos tres días en el oc
tavo caso. Así pues estos síntomas des
apareciéron en esta ocasión, sin haber 
dispuesto remedio alguno evacuante, mu
cho antes que en los dos precedentes ca
sos, y en los quales se dispuso el eme-
tico, con mas otros muchos remedios la
xativos; y quanto mas se purgaba, tan-
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to mas se exásperaban estos síntomas, y 
se hacían tanto mas obstinados. 

5? E n el sexto caso se hizo la calen
tura mas vehemente en los primeros dias 
de la curación; fueron de mas larga du
ración , y siempre anticipados sus paro
xismos. E n el caso séptimo la primera 
accesión, empezada ya la curación, fué 
igual á las precedentes, y se renovó á 
la misma hora; pero las siguientes acce
siones se fueron haciendo todas gradual
mente mas suaves y de menor duración. 
Por el contrario, en el octavo caso el 
primer paroxismo febril durante la cu-
ración fue manifiestamente mas suave, 
se habia retardado, y no duró mas de 
media hora. E l segundo paroxismo no 
se manifestó baxo algún indicio evidente. 

6? E n el sexto caso se renovó seis 
veces la calentura durante la curación; 
en semejantes casos, y baxo igual méto
do de curación observé que venían de 
seis hasta diez paroxismos en el tiempo 
de la curación. Observé una vez que 
después de haber tomado algunos emé
ticos , y haber hecho un uso continuado 
de los así dichos remedios disolventes y 
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laxativos, una terciana legítima de sen
cilla que era pasó á un sinoco formal 
del mayor grado. Semejantes observa
ciones, en numero no mediano, me han 
comunicado mis amigos, y que han te
nido ocasión de instruirse por sí mismos. 
E n el séptimo caso fueron tres solos los 
paroxismos durante la curación; obser
vé casi siempre en casos enteramente se
mejantes , y baxo el mismo método de 
curación que los paroxismos que se ob
servaban en el intervalo de la curación 
eran dos, tres, ó á lo menos seis; cosa 
que confirman también las observaciones 
de otros muchos prácticos. Finalmente, 
en el octavo caso fue uno solo el paro
xismo febril que se observó durante la 
curación. E n otros casos enteramente se
mejantes baxo el mismo método de cu
ración el conjunto de mis observacio
nes no me presenta numero mucho ma
yor ni menor de accesiones febriles, por
que á lo mas eran tres los paroxismos 
que se observaban en el tiempo de la cu
ración. E n el espacio de un año qué es
toy tratando enfermos tercianarios fue 
raro el caso en que se manifestase un so-
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lo ataque febril mas fuerte que los pre
cedentes durante la curación. 

" 7? E n el sexto caso la postración de 
las fuerzas en los cinco primeros dias de 
la curación vino á hacerse siempre mas 
considerable, hasta algunos dias después 
que el enfermo habia desistido del uso 
de los remedios purgantes. E n el séptimo 
caso la postración de las fuerzas durante 
la curación se aumentó muy poco y por 
breve tiempo,y se disminuyó muy nota
blemente después de dos dias. E n el octa* 
vo caso durante la curación no se encon
tró abatimiento particular alguno en las 
fuerzas vitales, que se aumentáron en el 
segundo dia de la curación, y muy evi
dentemente en el dia tercero y quarto. 

8? E n el sexto caso el estado de la 
convalecencia se retardó por el espacio de 
catorce dias antes que viniese á perfecto 
restablecimiento. E n semejantes casos 
muy rara vez he visto tener lugar el es
tado de la convalecencia en un espacio 
mas breve de tiempo, sino á veces pro
longado. E n el séptimo caso llegó mu
cho antes este estado, y la convalecencia 
caminó transformándose á paso acelerado 
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en un perfecto restablecimiento. E n el 
octavo caso entró la convalecencia en los 
días primeros de la curación, y no duró 
sino muy pocos dias. 

Creo poder concluir de todas estas 
observaciones, sin temer dar algún vuelo 
atrevido en las ilaciones, que en todos 
los casos de terciana referidos aquí , tan
to los remedios que promueven el vó
mito como los purgantes aumentáron la 
calentura, hiciéron mas difícil la cura
ción , y mas largo el período de la^conva-
lecencia; que por consiguiente tales re
medios no corresponden al intento, es 
decir, á la indicación curativa; y que 
por el contrario el método curativo in
citativo es en este caso el único indicado, 
y suficiente para completar la curación. 
Por que motivos se exasperaba la calen
tura en todos estos casos observados; 
por que venían á hacerse mas vehemen
tes las accesiones febriles, y se renova
ban muchas mas veces; por que la con
valecencia venia á impedirse tanto mas 
fácilmente, y se detenían sus progresos 
al bien quanto mas se continuaba en 
emplear los remedios purgantes? Por el 
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contrario, por que se hacía mas suave 
y mas breve el paroxismo febril j por 
que se renovaba mas rara vez; por que 
la convalecencia entraba tan pronto y ha
cia tan rápidos progresos, quando desde 
muy al principio se instituia la cura
ción con los remedios incitativos y con 
una dieta corroborante? Así como este úl
timo resultado llega á notarse y compro
barse por medio de multiplicadas expe
riencias de otros observadores, así pues 
con dificultad puede tener lugar contra 
esta deducción una objeción fundada. 

Finalmente, que aun después del uso 
de los eméticos y de los purgantes acon
tezca la curación de las calenturas inter
mitentes , no puede todo esto demostrar 
de modo alguno la conveniencia del mé
todo evacuante de la así dicha calentura. 
Los enfermos finalmente no se curan 
después en virtud de semejantes reme
dios, sino después de haber recurrido, 
casi siempre ó por desesperación ó por 
acaso, á los remedios incitativos y á una 
dieta mas corroborante. E l efecto total 
de los remedios evacuantes en tales ca
sos siempre es la debilidad ó abatimien-
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to de las fuerzas vitales. ¿Por donde po
drá contribuir jamas una clase tal de re
medios á la curación de una enfermedad 
cuya naturaleza esencial consiste en la 
debilidad de la economía vital? E l paso 
de la terciana á sinoco, y que se observa 
verificarse freqüentemente después de 
tomar los remedios evacuantes, suminis
tra un peso mayor á la suposición ex
puesta, y demuestra maravillosamente 
el daño que resulta del uso de estos re
medios en las calenturas intermitentes. 

H I S T O R I A D E UNA C A L E N T U R A 
quartana. 

H I S T O R I A I X . 

J . K . Un hombre de treinta y seis 
años, que se alimentaba con el trabajo 
penoso de sus manos, cayó poco hace 
en una enfermedad ^ cuya índole y cau
sas ocasionales no pude yo bien descu
brir por su obscura y confusa relación. 
E n virtud de la sangría perdió no me
diana quantidad de sangre ; de donde 
tuvo origen una quartana que lo asaltó 
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con todo el ímpetu, porque un solo pa
roxismo duró mas allá del espacio de 
ocho horas. Hacia ya ocho meses que 
padecía el enfermo esta enfermedad 
quando se puso baxo mi cuidado. L a 
primera vez que le visité, entre las otras 
circunstancias encontré las siguientes. 
Una languidez ó debilidad extrema. E n 
la mayor parte del dia brotaba de su 
cuerpo un copioso sudor sin que hiciese 
exercicio de especie alguna, y aun es
tando baxo una atmósfera un poco fría, 
y juntamente con alguna" sensación de 
frió. Decía que tenía buen apetito. Afir
maba el enfermo que sentía un dolor íi-
xo en la región del estómago, que se 
hacia mas agudo quando no había toma
do algún alimento en algunas horas, y 
experimentaba el enfermo al mismo tiem
po un peso gravativo en el lugar del do
lor. T a l vez le venia una diarrea, pon la 
qual se descargaba el vientre de una 
materia viscosa, serosa, como de seis á 
ocho veces en un soio dia con una ma
nifiesta diminución de sjus fuerzas, por 
otro lado ya tan pequeñas. A esta diar
rea se subseguía por lo común una astric-
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don de vientre que duraba por muchos 
días. Todo el cuerpo estaba muy descar
nado ó estenuado, y el pulso era extra-
ordinariamante pequeño. 

L a calentura seguia con un período 
regular, esto es, después de los tres 
dias. Y o llegué á él puntualmente poco 
después que el paroxismo febril había 
terminado, y que el enfermo estaba casi 
libre de calentura. E l frió fue excesiva
mente vehemente, y acompañado de ir
regulares dolores, y duró mas del inter
valo de tres horas i pero el período del 
calor febril fue considerablemente mas 
prolongado. Inmediatamente después de 
la calentura se hallaba el enfermo mu
cho mas debilitado en comparación del 
otro período de la apirexia, dê  modo 
que debia permanecer el dia subsiguien
te en la cama. 

L a lengua por lo regular estaba ente
ramente limpia; el apetito era muy bue
no , como igualmente la sed: tenia algu
na tensión en el estómago y en el vien
tre baxo, que por otro lado no estaba di
latado de un modo singular. E l aspecto 
estaba abatido y melancólico. L e dispuse 
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^ . De líchen islándico dos onzas, 

De raiz de dulcamara una onza, 
De salvia tres di'acmas, 
De raiz de regaliz media onza, 
Cortadas y mezcladas todas estas cosas: 
Tómese un puñado , y cuezase ên 

quartillo y mediode agua hasta que 
esta se quede en la mitad; fíltrese 
después, y añádase al cocimiento 
una tercera parte.de leche } y que 
dejberá tomar el enfermo tibio por 
su bebida ordinaria. Esta se repitió 
durante la curación. Después 

yt. De vitriolo de Marte seis granos y 
De opio tebayco medio grano , 
De simiente de hinojo hecha polvo 

quatro granos, 
De azúcar blanco medio escrúpulo: 
M . S. y dense tres dóses tales de es

tos polvos para que tome una to-
ma cada dos horas. 

Tomó el enfermo dos tomas de estos 
polvos,aun el dia de hoy,cerca del ano
checer ; la otra al dia subsiguiente. En 
el dia tercero hice repetir otras seis to
mas , y le concedí que se alimentase con 
alimento de carne tierna. 
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E n estos dos últimos días no tuvo ca

lentura alguna. E n el día quarto dis~ 
puse 
^ . De quina en polvo una onza, 

D e opio tebayco cinco granos, 
De limadura de Marte dos escrúpulos'. 
Mézclese todo exactamente, y diví^ 

dase en diez partes iguales para 
que tome una cada dos horas. 

E l paroxismo febril fue algo mas sua-' 
ve que el precedente, y no duro sinq 
quatro h o r a s y la postración de fuerzas 
pareció igualmente ser menor de lo re
gular después del paroxismo, Dispuse 
que tomase en los dos dias de apirexia lo 
siguiente: 
^ . De limadura de Marte medio escru* 

pUlO y 
De polvos de canela cinco granos, 
De azúcar blanco medio escrúpulo t 
M . S. todo, y dense dóses tales diez 

en. numero para que tome cinco 
al día. ., • - . . 

5 E n el día en que se temía que se de?-
biese renovar el paroxismo dispuse / 
mm, i ? Ĵ . De agua de canela ¿/w on

zas, l . . • ., **¿h-£LTÍ 

TOMO I . 
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N ú m . 2? ^ . De láudano líquido de Si-

denhan tres dracmas. 
Mandé que el enfermo empezase á to

mar dos horas después de medio dia ca
da quarto de hora una cucharada de la 
medicina núm. i ? , mezclada por la pri
mera vez con doce gotas de la medicina 
nüm. 2 ? : la segunda vez con quince : la 
tercera con diez y ocho; y así en segui
da hasta que percibiese alguna ofusca
ción ó perturbación de la mente. De es
te modo tomó poco á poco dos dracmas 
de láudano. 

Cerca de las quatro y media , es de
cir , algo mas tarde de lo acostumbrado, 
fue acometido de algún esperezo con 

- horror, que en suma duró apenas media 
hora : se le siguió un calor muy mode
rado, que duró casi una hora, pudien-
do descansar el enfermo por algunas ho
ras , y mucho mas tranquilamente que lo 
que acostumbraba. E n el dia subsiguien
te se sintió el enfermo incomparablemen
te menos abatido de fuerzas que anterior
mente. E l sudor estaba casi suprimido, el 
color de la cara vivaz. No tuvo evacua
ción de vientre eu dos días; se le dispuso 
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9?. De áloes lucido medio escrtifUlo, 

De limadura de Marte un escrúpulo. 
De calomelano siete granos i 
De mucilago de goma arábiga lo sufi

ciente para que se hagan pildoras 
cada una de tres granos. 

E l enfermo tomó dos de estas pildo
ras antes de meterse en la c a m a y no 
habiendo aun causado evacuación algu
na de vientre la primera dosis, tomó 
otras dos, y con las que tuvo tres eva
cuaciones. 

E n lo restante de este dia y en el sub
siguiente tomó el enfermo lo siguiente: 
3 .̂ De canela en polvo ocho granos, 

De limadura de Marte doce granos. 
De polvos de raiz de xalapa 

. Y de azúcar blanco,de cada cosa me
dio escrúpulo t̂  

M . todo hecho polvo, y dense diez 
dóses tales, 

Para que tome quatro al dia. 
E n el dia de la calentura repetí Ja 

prescripción dé las medicinas nn. i ? y 2?, 
y después de haberlas tomado no volvió 
ya á parecer la calentura. Persuadí al 
enfermo á que continuase en el uso de 

E E 2 
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los polvos últimamente prescnptos por 
dos días seguidos aun , y que en el día 
tercero usase del agua de canela con el 
láudano líquido como en los dias ante
cedentes de calentura J y después que to
mase los referidos polvos por el espacio 
de otros ocho dias, pero sin el láudano 
líquido. Finalmente, le encargué que se 
alimentase con comida de carne de fácil 
digestión, y que tomase con arreglo la 
bebida con Ja leche indicada arriba, y 
algún poco de vino. 

Con tal método de curación desapa
reció todo síntoma de la enfermedad. 
E l dolor al estómago fue el mas perti
naz , pero cedió también por último. E l 
vino , las friegas dadas con una disolu
ción de alcanfor en el espíritu dé vino, 
el éter vitriólico con el láudano, las fo
mentaciones aromáticas, las infusiones de 
manzanilla , de artemisa vulgar y seme
jantes, la dieta nutritiva, exercicio &c., 
cooperaron á restituirle las fuerzas vita
les, de modo que después de tres sema
nas de curación se • halló enteramente 
restablecido. 

E n casos eflCeraaisate serae.jnñíes du-
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ro la curación mucho mas tiempo; pero 
la causa de lodo esto la tuvo el mismo 
enfermo en estos casos. E n efecto., guan
do después del uso del opio se hallaba 
enteramente sin calentura, creyéndose 
fuera de todo peligro de recaída, se ex
puso libremente al viento y al frió,y se 
alimentó con comidas indigestas, y de-
xó á un lado toda medicina. 

Hago esta observación sobre todo es
to porque generalmente se necesita siem
pre una gran cautela para determinar el 
enfermo á que se contenga, porque el 
mas mínimo error respecto al régimen 
de vida, como también con respecto á 
la exactitud de la curación, pueden ha
cer mucho mas obstinadas semejantes en
fermedades. 

Por el contrario , observé otros varios 
casos, en los quales al principio de la 
curación hacia el dia quinto y sexto de 
la enfermedad se observaban los siguien
tes síntomas: lengua sucia , inapetencia, 
náusea, extensión de estómago. Pero en 
estos casos no estaban tan debilitadas las 
fuerzas vitales , ni se observaba sudor 
alguno coliquativo. 
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L a calentura desapareció después de 

algunos días sin haberse tomado reme
dio alguno evacuante. En tales casos ja
mas observé mas de dos paroxismos de 
calentura, siempre mas suaves durante 
la curación, que consistía siempre en la 
prescripción de las flores y de la raiz de 
árnica , de serpentaria, del opio, del v i 
no, y de un alimento corroborante. Des
pués de algunos dias de una curación di
cha así incitativa se disiparon todos es
tos síntomas, y contribuyeron á que ce
sase la náusea y el gusto depravado muy 
maravillosamente la serpentaria y el ár
nica, y aun excitaron también el apeti
to. En casi todos estos casos el enfer
mo se hallaba medianamente bien en el 
tiempo de la apireXÍa. 

L a convalecencia entraba bien pronto 
en tales casos, y llegaba en pocos dias el 
enfermo a su perfecta sanidad, de modo 
que empezando desde el primer dia de 
la curación, después de doce dias en al
gunos casos, y después de diez en algu
nos otros, no quedaba ya vestigio algu-
aó dé la enfermedad. 
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Observaciones. 

Guillelmo Grant1 aconseja que se 
ataque luego con la quina y otros re
medios qualquiera calentura quartana. 
Este consejo, y en particular algunos 
experimentos felices, me persuadieron 
de tal modo, que jamas pude dexarme 
llevar, por mas que repetidas veces lo 
solicitase el enfermo, para prescribir en 
la calentura quartana ni emético ni re
medio alguno evacuante. 

Ademas observé también,como lo se
ñala Grant en un pasage de Alston, que 
las dóses de los remedios estimulantes, 
suficientes en los otros grados de calen
tura, como en la quotidiana y terciana, 
no bastaban en la quartana, en que se 
requerian siempre mayores dóses , y el 
uso continuado de tales remedios esti
mulantes mas largo tiempo que en los 
otros casos. Así pues, véase la razón por 
que en dos casos en que yo dispuse 
una dosis de medicamentos, suficiente 

i Observaciones acerca de la naturaleza y 
método curativo de la calentura quartana. 
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siempre en los otros casos para disipar la 
calentura, se hizo la quartana mas obs
tinada, aunque viniese á hacerse algún 
tanto mas suave. Por el contrario en los 
otros casos en que hice tomar al enfer
mo desde muy al principio una conside
rable dosis de remedios estimulantes ̂  
cedió prontamente la quartana, al modo' 
que la calentura quotidiana ó terciana, 
y aun podria afirmar que mas pronto. 

E n general me parece todavía adver
tir algo de enigmático en las tan céle
bres historias y observaciones de calen
turas quartanas, continuas , crónicas y 
rebeldes. Y o hasta ahora no he encon
trado tal perviciaca quando se ha insti
tuido en tales calenturas un apropiado 
método curativo, no solo con respecto 
á los remedios farmacéuticos, sino tam
bién á k dieta y á las otras circunstan
cias^ Siempre que observé que se hacia 
inútil el practicado método de curación, 
hallé siempre que la causa no consistía 
en la Vehemencia y pervicacia de la ca-
Entura, sino siempre en la insígnifícati-
va encaeia del i*cc-dguiente é inopor-

^'T:; : c u j r v e , ;..(a experiencia y 
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el juicio de los hombres, que por sus 
obras, conocimientos é ingenio están 
autorizados para elegirse como jueces 
competentes en tales qüestiones pue
den también dar una decisión absoluta 
acerca de este objeto. Las denominacio
nes de maligna y rebelde han sido á la 
verdad criticadas antes de ahora , y des
echadas por muchos escritores de un 
grande y fino discernimiento. 

Por las observaciones de Grant y de 
otros muchos Médicos que no son Brow-
nianos, como también por las observa
ciones de Brown, y de aquellos que en
cuentran su sistema enriquecido de só
lidos principios, resulta que tanto los 
eméticos como los purgantes en las ca
lenturas quartanas no solo son remedios 
inútiles y no indicados por respeto a l 
guno , sino que aun la aplicación de se
mejantes remedios puede venir á cono
cerse como dañosa. E n efecto, un reme
dio que realmente no está indicado, me
rece ser deckrado como nocivo, por ra
zón de que no está presentemente indi
cado. Alas todo esto en medicina se de
duce puntualmente de la misma noción 
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del remedio: ademas, no nos faltan ob
servaciones y experiencias positivas que 
por su resultado nos puedan cerciorar 
del daño que en estas calenturas produ
cen las evacuaciones mencionadas. 

Reflexiones generales acerca de las 
des criptas enfermedades febriles de 
'vario grado. 

L a opinión de que la calentura sea 
la enfermedad mas freqiiente, que se 
asocia ó en el principio ó hácia el fin á 
la mayor parte de las otras enfermeda
des , ó que sea su compañera; y que ella 
sea muchas veces el único motivo ó cau
sa de la curación, y á veces de la muer
te : esta opinión, señalada por Maximi
liano Stoll con las mismas palabras de 
Boerhaave, sufre ciertamente una nota
ble limitación, porque según la justa ó 
exacta definición de Brown, el estado 
de vigor aumentado de las funciones v i 
tales (es decir, el complexo de los fenó
menos, que no se pueden hacer dima
nar de este estado, aunque estos sean 
semejantes á los fenómenos de la calen-
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tura, como se pretende casi siempre) 
forma un estado morboso enteramente 
diverso de la calentura; y que sin em
bargo , según Stoll y casi todos los pa
tólogos y terapéuticos, se llama todavia 
calentura. He aquí la fuente de las de
nominaciones de calentura catarral, reu
mática , inflamatoria, ortigarla, exante
mática y semejantes, que según Brown 
y Weika rd se dicen en el dia pirexias. 
Ademas, muchas proposiciones que se 
apoyan sobre la hipótesi arriba indicada, 
se deben absolutamente mirar como qui
meras , y como son en realidad: la opo
sición ( ó los conatos) de la naturaleza 
en la calentura que vigila en la defensa 
de su bien estar, y que reconduce la sa
nidad mediante las críses efectuadas y 
cosas semejantes. Sin embargo, es tam
bién muy cierto que la calentura está 
casi siempre sobre la escena, y que esta 
se dexa ver mucho mas freqiientemente 
que las otras formas de la pirexia. Qual-
quiera ilustración y corrección acerca 
de la teoría práctica de la calentura es 
por esta razón mas importante que acer
ca de qualquiera otro objeto de pura 
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práctica. ¿Mas la clasificación cíe las ca
lenturas poco hace señalada tiene algún 
mérito? ¿trae ella alguna véntaja ? No 
ciertamente. E n efecto, allí en donde 
la calentura y la pirexia, según la cons
titución é índole de ellas, sé encuentran 
en una diametral oposición, como lo de
mostró Brown y otros muchos, se si
gue como legítima consecuencia, que el 
método de curación, que es adaptado 
para la una ó para la otra de estas enfer
medades , debe igualmente oponerse dia-
metralmente á aquel que se veria de
mostrado eficaz en las enfermedades de 
una índole diversa. Esta verdaderamen
te es una proposición de la mas grave 
importancia en la práctica , y sobre la 
qual reflexionan muy poco los Médicos, 
y acaso no se reflexiona jamas lo sufi
ciente en el diario exercicio de la prác
tica. 

Según los principios de la doctrina 
Browniana no hay mas que dos solos 
métodos curativos, como no hay sino 
dos enfermedades esencialmente diversas 
entre ellas, es decir, las de las funciones 
de la vida. E l uno de estos métodos au-
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menta, el otro disminuye la suma de las 
potencias incitativas, y juntamente tam
bién el incitamento. Qualquiera medi
camento, el régimen dietético, todo lo 
que contribuye al aumento de las po
tencias incitativas, pertenece por conse-
qüencia á la clase de los remedios del 
primer método curativo, y al qual cor
responde todo lo que contribuye á la di
minución de las potencias incitativas. 

Mas quando la calentura sea el que 
quiera el grado que da origen á esta en
fermedad ó desorden de las funciones vi
tales, que consisten en un vigor dismi
nuido, esto es, debilidad de las funciones 
vitales, en tal caso para disiparla única
mente aprovecha aquél método de cura
ción que mediante el aumento de la suma 
de las potencias incitativas aumenta el in
citamento. Por el contrario, aquel meto* 
do de curación que tira á disminuir la su
ma de tales potencias, y con tal medio 
también el vigor del incitamento, no sir
ve sino para dar mayor fomento á la ca
lentura y aun exacerbarla: de aquí pues 
resulta necesariamente que todos los así 
dichos purgantes deben ser periudiciaies 
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al enfermo, sea el que quiera el grado 
de la calentura: que, al contrario, se ne
cesita siempre emplear en el principio ó 
hacia el fin de la curación los remedios es
timulantes. Todo esto nos enseña nuestra 
teoría, y todo esto observan nuestros 
Médicos prácticos en su exercicio prácti
co diario. Todo lo enteramente contrario 
enseña la patologia humoral, y practican 
los señores patólogos humoristas. Según 
estos la causa de la calentura debe residir 
en la materia febril, que es una particu
lar depravación y corrupción de los hu
mores. Los atributos de esta materia fe
bril son los siguientes: depravación de 
los humores pútrida, pituitosa, biliosa y 
atrabiliar: estas depravaciones, de una 
naturaleza enteramente particular y des
conocida , tienen el mayor influxo en la 
práctica de estos hombres. De un origen 
tal manan las tantas y tan vanadas espe
cies de calentura, esto es, quantas son 
las diversas materias febriles que pue
den encontrarse en el cuerpo humano. 
Por lo que, ó de donde, sacan las varias 
denominaciones de calentura pútrida, ca
lentura biliosa, calentura atrabiliar ( y 
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de donde, según algunos, trae origen la 
calentura quartana calentura conta
giosa, y cuya materia febril es igual
mente desconocida. Esta depravación ó 
alteración de los humores reside del to
do en las así dichas primeras vias, en las 
segundas ó en las terceras, ó al mismo 
tiempo en las unas y en las otras, y en 
diversos otros receptáculos del cuerpo 
humano; y de aquí pues derivan los 
nombres de calentura gástrica, mesenté-
rica, venosa &c. Es pues una consecuen
cia natural que quando el humorista em
prende la curación de una calentura qual-
quiera, dirija este en el exámen que ins
tituye á la cabecera del enfermo todas 
sus indagaciones para encontrar pura
mente el1 asiento y la naturaleza de esta 
materia febril De aquí es que no le 
ocurre ya en los dias subsiguientes ins
tituir un nuevo exámen, ni parece me
recer nada y a , según su parecer, una 
exácta indagación, sino todo lo que pue
de suministrarle criterio suficiente para 

i Léase el Elsner, Suplemento á la doctrina 
de las calentujras. I . H . 
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pronunciar un juicio fundado. ¿Quién es 
aquel pues que no haya oido decir á los 
Médicos, sabios y respetables por otro 
lado, semejantes absurdos? Esta calen
tura dimana de saburras gástricas j tiene 
su asiento en el estómago y en los intes
tinos , y no están aun bastante movibles. 
Así debemos prescribir algunos dias una 
mixtura resolvente, después el emético, 
inmediatamente que la bilis parezca tur-
gescere jper suferiora. L a lengua sucia, 
amarilleante, el sabor amargo, regüel
dos igualmente amargos, inclinación al 
vómito, y aun vómito efectivo, inflación 
6 peso en el estómago, cara roxa, con 
un círculo amarilleante al rededor de la 
boca , suministran criterio bastante á 
los humoristas por donde inferir de la 
existencia de la mencionada turgencia. 
E l enfermo baxo tales circunstancias vo
mita, y continua en vomitar hasta tan^ 
to que los síntomas, de este modo com^ 
binados juntamente, continúan insistien
do. ¿ Mas qué es lo que sucede ? Perma
nece no obstante la lengua sucia, sabor 
nauseoso , inapetencia, evacuación de 
vientre fétida, el abdomen elevado, di> 
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ro &c. Esto no obstante pues se debe 
continuar en el uso de los remedios re
solventes y laxantes hasta tanto que 
exerzan su acción ? hasta tanto que' el 
enfermo esté del todo debilitado , por^ 
que el desaparecimiento de todos estos 
síntomas, que deben siempre conside
rarse como indicios de saburras en las 
así dichas primeras yias, por lo co^iun se 
espera también demasiadamente en va
no. Mas así como, según los humoristas, 
en las segundas y terceras yias podría 
anidarse aun alguna remanencia de la 
viciada materia febril , así pues en tal 
caso se debe pasar de los remedios pur^ 
gantes a los diaforéticos,. que vienen a 
ser aquí mucho mas eficaces. Finalmen
te, quando el enfermo está suficiente
mente debilitado, entonces llega ya el 
momento oportuno de pensar en el me
dio mas expedito para volver á dar á las 
partes sólidas su tono; y para este inten
to se recurre al incomparable específico 
contra toda especie de calentura, á la 
divina corteza peruviana, la quina. 

Por la exposición acabada de hacer 
¿quién no ve $1 retrato del fausto prág-

TOMO I . J?F 
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tico de la mayor parte de los Médicos 
de nuestra patria? No es mi designio de 
detenerme aquí con esfuerzo y con ven
taja por no enojar ó fastidiar ulterior
mente mi lector con la descripción de su 
proceder práctico en las calenturas ve
nosas , nerviosas y semejantes. Pregunto 
ahora, únicamente á los señores humo
ristas, ¿con qual fundamento pueden de-
mostrar en el general la existencia de 
una materia febril? ¿Con quales razo
nes pueden estos, refutar todo lo que 
han adoptado en contrario acerca de es
te argumento, hace ya mucho tiempo, 
en Alemania Schaffer 1 , y después en 
Edimburgo Brown y muchos otros? 
Siempre que esté admitida como de
mostrada la existencia de la materia fe
bril , que no lo está efectivamente, y 
que se mire como causa de Ja así dicha 
calentura con materia (¡por buena aven
tura estos admiten aun calentura sin ma
teria, á lo menos la calentura nervio
s a ! ) ; debemos siempre mirar el descrip-
to fausto de los patólogos humoristas co-

I Ensayo de Medicina teórica, vo]. i y a» 
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mo empírico y destituido de todo prin
cipio. 

Verdaderamente que se tiene razón 
de apelar como quiera á la experiencia; 
esta es ciertamente la gran maestra del 
Médico. Sí ; la experiencia apoyada en 
principios universales y ciertos , saca
dos por un recto raciocinio, es la úni
ca que puede suministrar al Médico una 
verdadera teoría; y que sin esta va co
mo atientas aun en el campo de la ex
periencia ; es decir, quando esta no tie
ne otra basa que hipóteses y quimeraSj 
y que baxo una condición tal no puede 
citarse una sola vez como verdadera ex
periencia. Principios ciertos y universa
les son : cada efecto debe ser producido 
por una causa: los efectos no pueden 
removerse ó quitarse mientras tanto sub
sistan las causas. Luego que se han qui
tado ó removido las causas, deben ce
der los efectos. Ahora bien, ¿ quáles ex
periencias apoyan los patólogos humo
ristas en estos principios por donde de
mostrar sus hipotéticas opiniones de la 
materia febril? Por el contrario, noso
tros podemos muy bien fundar sobre ta* 
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les principios experiencias que son día-
metralmente opuestas á las que parecen 
confirmar tu doctrina. E n efecto, se ob
serva á las veces que una calentura en
teramente explicada remitente ó inter
mitente , sin que síntoma alguno indique 
en algún órgano vestigio de depravación 
humoral, que sea precedida como causa 
de la calentura, ni fenómeno morboso 
otro alguno, y que una ilación segura 
permita admitir como indicante una ma
teria febril, como por exemplo , quando 
individuos robustos, que gozaron siem
pre de una perfecta sanidad, ó después 
de una fuerte pasión de ánimo, Como es 
el terror, la ira, ó después del goce de 
comidas indigestas, ó después de una 
frialdad, vienen en el instante á ser aco
metidos de un fuerte paroxismo febiil 
antes que se pase tal vez el intervalo de 
una hora. ¿Quáles fenómenos, ó qué ra
zón fundada pueden inducirnos en este 
caso para juzgar que hay allí una materia 
febril como causa de la calentura ? E n el 
decurso de la enfermedad tienen cierta
mente lugar aquellos tales indicios, que 
por Jo común nos conducen á creer ba-
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ber allí alguna depravación humoral : 
mas por lo demás si la calentura fuese el 
efecto de una materia febril, ¿ por qué 
se manifiesta tan freqüentemente aque
lla calentura , en la que los mismos pa
tólogos humoristas no admiten una tal 
materia? E n tal caso existiría pues un 
efecto sin causa;¿y cómo continúa la ca
lentura aun después que, según el pen • 
sar de los Médicos, se han echado fuera 
los humores depravados? ¿Por qué razón 
se exaspera mucho mas la calentura quan-
do se continúa en evacuar según su méto
do de curación las así llamadas saburras 
gástricas? ¿Y por qué al contrario viene 
á disiparse la calentura, y se restablecen 
tan pronta y perfectamente los pacien
tes , y sin peligro de recidiva quando si
quiera se ha pensado el echar fuera del 
cuerpo la menor partícula de los humo
res creídos depravados, mientras que 
por el contrario aquella calentura que 
sin distinción alguna viene á tratarse con 
los evacuantes, dura esta ordinariamen
te mucho mas largo intervalo de tiempo, 
llega á hacerse mayor el mal, ó si no se 
retarda mucho la convalecencia? Final-
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mente, ¿por que se desvanecen todos es
tos soñados indicios de saburras gástri
cas en las primeras vias, todas las seña
les de turgencia ver sus superior a sin 
que se haya tomado el emético, ni otro 
remedio alguno purgante, sino sencilla
mente por haberse practicado el méto
do de curación incitativo ? 

Todos estos experimentos comproba
dos en la mayor parte de las descritas en
fermedades son otras tantas razones, tanto 
en favor de nuestra teoría , como contra 
la de los patólogos humoristas. Estas his
torias de enfermedades febriles confir
man particularmente que las indicacio
nes que se toman de las así llamadas se
ñales de saburras en las primeras vias, 
pueden demostrar en seguida que la así 
dicha disolución y expulsión de las pre
supuestas saburras gástricas mediante el 
emético y los purgantes son engañado-
sas: que estos remedios son mucho mas 
bien dañosos: que el desistir del uso de 
tales Temedios, y el recurrir á los reme
dios incitativos oportunos es el único 
medio para llegar á disipar con toda fa
cilidad aquellos fenómenos que dieron 
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precipitadas. 

E n toda calentura pues, quando se ha 
encontrado haber un positivo estado fe
bril (diátesis as tén ica) , sea-el que se 
quiera el grado de la misma, no están in
dicados los eméticos ó los remedios pur
gantes. Por consiguiente, se deben mi-

• rar con otra vista práctica los sonados 
indicios de saburras gástricas, y exami
nar con mas exactitud sus causas, y a las 
quales se debe poner la mayor atención 
en el momento de instituir la curación. 
Tales causas por lo común están consti
tuidas en la debilidad de las entrañas, 
la qual en la mayor parte de los casos 
tiene el mas grande influxo, y es mas 
considerable que la de todo el cuerpo 
en ciertos períodos de la calentura. Por 
esta razón tienen lugar aquellos fenóme
nos por decirlo así accidentales, y los 
quales por ninguna cuenta deben calcu
larse entre el numero de los verdaderos 
síntomas febriles. Estos síntomas consti
tuyen igualmente una enfermedad ente
ramente nueva , la qual freqiientemente 
se juntad la calentura , porque muy co-
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Münmente se ó k e m ( particularmente 
baxo un oportuno tratamiento de la calen
tura , y quando las potencias nocivas no 
pueden obrar principalmente sobre tales 
entrañas) qne la calentura se manifiesta 
y completa enteramente su decurso sin 
presentarse tales síntomas. Efectivamen, 
te* ¿qué Médico hay que no haya ob
servado que baxo las circunstancias poco 
hace señaladas en todo el período febril, 
esta k lengua limpia, que el sabor y 
el apetito han permanecido siempre en 
el estado de sanidad en la mayor parte 
de los enfermos, y que no han sentido 
incomodidad alguna ni en el estómago 
m en el baxo vientre, ní menos molestia 
aiguna con respecto á la evacuación de 
vientre y otras semejantes circunstancias? 
-L>el mismo modo no faltan casos prácti
cos en los quales después de una sorpre-
iiendente curación quedó todavía la in
apetencia, ó á lo menos un apetito ape
nas notable, sabor nauseoso ó fastidioso, 
incomodidades al estómago y semejantes 
indisposiciones, las quales necesitaron 
después una curación particular respec
tiva suya. 
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Véase pues otra reflexión antes de 

llegar á la conclusión. Si el enfermo se 
queja de un sabor amargo , si experi
menta igualmente regüeldos amargos, 
si vomita una materia biliosa amarga, 
entonces se dice que tiene en el estóma
go una colubie ó lodazal de saburras 
gástricas, una acrimonia biliosa, la bilis 
degenerada. E n tal caso se habla tam
bién de otras materias por exemplo de 
la pituita. Con que fundamento se pro
siga en hacer tales juicios, yo verdade
ramente no lo sé. Si por alguna causa 
accidental la sangre se acumula en una 
parte qualquiera del cuerpo, en la qual 
no se halla jamas en el estado de sani
dad , en tal caso ninguno asegura sin te
ner otro motivo que esta acumulación 
sea morbosa, que esta sangre esté cor
rompida , que sea acre y pura. ¿ Mas por 
qué razón debe únicamente valer todo 
esto con respecto á la bilis, á la pituita 
y á los otros humores semejantes? N o 
se podria baxo de tales circunstancias 
caracterizar como sana la acumulación 
de la bilis, de la pituita, igualmente 
que la de la sangre ? A lo menos yo no 
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veo razón alguna en contrarío. Sí , todo 
lo que mira á la así llamada policolia ó 
superabundancia de bilis encuentra po
quísimas razones por donde pueda venir 
admitida en estos casos como causa efi
ciente de la enfermedad, como son tam
bién muy pocas las razones que nos 
puedan persuadir que la acumulación ó 
el estanco de la sangre sea la única cau
sa de la inflamación. E n este caso la con
tracción de los vasos es la causa de la ma
yor robustez del incitamento, mientras 
que en aquel la misma afección de los 
órganos que separan la bilis de la sangre 
en quantidad considerable, y la qual 
viene á ser trasladada á otras entrañas 
como en el estado de sanidad, es la cau
sa primaria por la qual la bilis tiene un 
infiuxo mayor en el desarrollo de la ca
lentura que qualquier otro humor. Por 
lo que creo que esto baste para explicar 
los acostumbrados fenómenos, sin pasar 
mas adelante en busca de una positiva 
superabundancia de bilis ya formada, o 
cuyas partes constitutivas se encuentren 
aun en la masa de la sangre. 
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